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    Olivia Townsend jamás ha sido tan feliz. Aunque su relación con Cash puede parecer complicada e impredecible, y su reputación de «chico malo» es más que merecida, él cumple todas sus expectativas, especialmente cuando se trata de satisfacer sus deseos.


    Cash Davenport todavía no entiende muy bien cómo ha cambiado tanto su vida en pocos meses y le cuesta aceptar que se ha enamorado de una sola mujer, pero Olivia es la única que ha sabido aceptarlo como realmente es.


    Sin embargo, un terrible secreto del pasado invade la burbuja de felicidad que ambos disfrutan. Unos extraños desean recuperar algo que Cash tiene en su poder, y amenazan con arrebatar la vida de lo que él más valora.


    Y aunque Olivia siempre ha sabido que mantener una relación con Cash es arriesgado y que tal vez podía llegar a arrepentirse en algún momento, esta nueva amenaza va mucho más allá de lo que había imaginado. Ahora no le quedará más remedio que poner su vida en sus manos… lo que resultará mucho más difícil que confiarle su corazón.
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  Olivia


  Por el rabillo del ojo veo el sutil parpadeo en el Dual. La puerta de su despacho se abre y se cierra cuando él entra al club. Alza la vista y nuestros ojos se encuentran al instante. Su expresión es neutra —se lo he pedido—, pero eso no quiere decir que no se me encojan los dedos dentro de los zapatos. Sus pupilas brillan cuando se clavan en las mías. Noto un vuelco en el corazón justo antes de que él aparte la mirada… y, menos mal. Si no lo hubiera hecho, no sería Cash el que dejara al descubierto nuestro secreto, sería yo la que saldría de detrás de la barra y me lanzaría sobre él para plantar mis labios sobre los suyos y arrastrarle de vuelta a la cama.


  Aparto la mirada como puedo e intento concentrarme en mi trabajo.


  «¡Maldición!».


  —Ya lo hago yo —canturrea Taryn, al tiempo que se estira ante mí para recoger un vaso sucio de la barra. Lleva toda la noche siendo amable conmigo y no sé por qué. Jamás me ha tratado tan bien; acostumbra a ser hostil. Suele mostrar un tortuoso resentimiento, todo lo contrario a esta empalagosa amabilidad. Antes de esta noche hubiera asegurado que preferiría afilar sus uñas y clavármelas que mirarme.


  Y allí está, sonriéndome… Sonriéndome con amabilidad y echándome una mano en mi trabajo.


  «Mmm…».


  No suelo ser una persona susceptible, pero…


  Bueno, sí soy una persona susceptible, pero tengo buenas razones para ello. Haberme encontrado con gente conspiradora, mentirosa y egoísta en todas partes es lo que tiene. Sin embargo, lo he superado.


  De cualquier manera, siento una gran curiosidad por saber cuál es la causa de que Taryn se comporte así. Porque su actitud tiene un porqué, apostaría mi vida a ello. O mejor, su vida. Bueno, lo que sea.


  Casi puedo ver los engranajes de su cabeza dando vueltas detrás de sus pupilas azules, que enmarca con el intenso kohl negro que rodea sus ojos.


  Pero lo único que puedo hacer es vigilar mi espalda y mantener los ojos bien abiertos. Finalmente cometerá un desliz y descubrirá su juego. Entonces sabré qué es lo que está pasando por esa conspiradora mente suya. Hasta que ocurra, me siento más que satisfecha dejando que me bese el culo todo lo que quiera.


  —Así que… —dice ella de manera casual mientras me mira—, ¿qué planes tienes para después del trabajo? He pensado que quizá podríamos acercarnos al Noir y tomar algo. Ya sabes, para conocernos un poco mejor.


  «Bueno, esto comienza a resultar ridículo».


  Clavo los ojos en ella mientras me contengo como puedo para no mirarla boquiabierta, esperando el golpe final.


  No llega. Lo dice de verdad.


  —¿Estás hablando en serio?


  La veo sonreír y asentir con la cabeza.


  —Por supuesto que hablo en serio, ¿por qué iba a invitarte a tomar una copa si no quisiera hacerlo?


  —Mmm… ¿Porque me odias? —farfullo.


  «¡Maldición! Este no es el camino; tengo que darle cuerda para que se ahorque sola».


  —Yo no te odio, ¿de dónde demonios has sacado esa idea?


  «¡Oh, Dios mío! ¿De verdad me considera tan estúpida?».


  Miro a Taryn con los brazos cruzados. Ni siquiera debería estar aquí. Cash y yo acabamos de regresar de Salt Springs hace tan solo unas horas. Gavin tenía que sustituirme dado que Cash no sabía si yo iba a llegar a tiempo. Pero aquí estoy, trabajando para reemplazar a Marco, cuando debería estar desnuda entre los brazos de Cash. No tengo paciencia para estos jueguecitos.


  —Mira, no sé a quién tratas de engañar, pero si es a mí, estás perdiendo el tiempo. Sé lo que piensas, Taryn.


  La veo fruncir sus labios color rubí en un mohín como si fuera a discutir, pero luego los aprieta de golpe. La expresión inocente y agradable se transforma paulatinamente en otra más propia de ella, y suspira.


  —Está bien, admito que me sentí un poco celosa cuando comenzaste a trabajar aquí. No sé si lo sabes, pero Cash y yo hemos salido algunas veces… Hasta hace poco tiempo, todavía… mmm… resolvíamos aquí algunas cuestiones. Se me ocurrió que podías estar tratando de intervenir, pero ahora ya sé que no es así. Además, me consta que él no está interesado en ti, tiene a otra chica como objetivo, así que todo esto no importa en absoluto.


  Eso aviva mi curiosidad.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿El qué? ¿Que está interesado en otra chica? Porque lo he visto con una rubia un par de veces y ha estado muy distraído últimamente. No parece él, ya que no es de esos hombres que mantienen relaciones estables.


  —¿De veras?


  —¡Oh, no! Lo supe desde el principio. Cualquier chica que comience una relación con Cash pensando que lo va a cambiar, es más tonta que una caja con una peluca rubia.


  —¿Rubia? ¿Lo dices por la chica con la que crees que sale?


  Taryn se encoge de hombros.


  —Por ella también… Pero sobre todo lo digo porque a Cash siempre le gustan el mismo tipo de chicas —asegura, arqueando una de sus cejas rubias y enredando en un dedo uno de sus pálidos mechones de pelo—. Rubias.


  Asiento con la cabeza y sonrío tratando de no parecer afectada. Aunque lo cierto es que lo estoy, por supuesto. Muchísimo. De hecho, me siento tan afectada que estoy a punto de arañar el hermoso rostro de Taryn.


  —¿Qué te hace pensar que Cash no elegirá a una de sus rubias y sentará la cabeza?


  Suelta una risa amarga.


  —Porque lo conozco muy bien. Ese chico es salvaje. Los tipos así no cambian, no existe chica que los dome. Esa cualidad suya forma parte de su encanto. ¿Acaso no queremos siempre lo que no podemos tener?


  Sonrío otra vez, pero no digo nada. Después de unos segundos, toma un paño y comienza a secar los vasos mojados.


  —De todas maneras, eso no es lo importante. Quería que supieras que he enterrado el hacha de guerra.


  —Me alegro —consigo decir a pesar del nudo que se me ha puesto en la garganta.


  Me centro por completo en mi tarea. Falta una hora para que el Dual cierre sus puertas. Como cualquier otra persona, estoy deseando que mi jornada laboral llegue a su fin, pero para ello antes tengo que cumplir con la tarea. Sin embargo, ni siquiera la acumulación de trabajo consigue silenciar las dudas que pueblan mi cabeza.


  «Sabías que era un chico malo desde el principio. Por eso intentaste mantenerte alejada de él y no entablar ninguna relación».


  Sentí que me daba un vuelco el corazón, que me bajaba un escalofrío helado por la espalda. Pero, ¿era la voz de la razón o la voz más negativa la que hablaba?


  «Después de todo lo que ha ocurrido en las últimas semanas, ¿cómo puedes dudar así de lo que siente por ti? Cash no es el tipo de hombre capaz de fingir esas emociones. Y lo que te ha dicho, lo que ha compartido, no es mentira. Es real. Profundo. Taryn no es más que una zorra egoísta que no tiene ni idea de lo que dice. Quizá la tinta de sus tatuajes le ha afectado al cerebro».


  Y aunque todo eso que me digo es cierto, la sensación de ansiedad se ha asentado en mi alma. En mi corazón.


  Una parte de mí —la parte más racional, lógica y pragmática— surge de vez en cuando para empeorarlo todo.


  «¿Cuántas veces más vas a caer en el mismo error? ¿Por qué te fijas siempre en la misma clase de chico?».


  Pero Cash es diferente. Lo sé. Lo siento en lo más profundo. Me recuerdo a mí misma que no es justo juzgar un libro por la portada. No sirve de nada, por mucha experiencia que tenga con otras portadas similares. La fachada que muestra Cash puede ser la de un chico malo, pero en su interior no lo es.


  Y mientras limpio una mancha de cerveza derramada, permito que mis ojos vaguen entre la multitud que puebla el oscuro interior del club en busca de Cash. No resulta agradable ver que, cuando lo encuentro, una pechugona rubia le ha rodeado el cuello con los brazos y se frota contra él. Aprieto los dientes para reprimir el deseo de saltar por encima de la barra y correr hacia allí para arrebatárselo de los brazos.


  Mi cólera se transforma en desasosiego cuando veo que él la sonríe. Sus labios se mueven cuando le dice unas palabras y el corazón se me acelera. Me siento un poco mejor en el momento en que él se lleva las manos a la nuca para soltarse de su abrazo y a continuación da un paso atrás. Pero eliminar las inoportunas palabras de Taryn de mi cabeza va a llevarme algún tiempo.


  «¡Maldita sea!».


  Mi estado de ánimo no es demasiado bueno durante la siguiente hora y media. No ayuda tampoco la agradable personalidad que muestra Taryn ahora que ha dejado de ser una zorra rencorosa. Incluso me prometo a mí misma que cuando acabe la jornada, volveré a mi apartamento.


  Una hora después sigo considerando mis opciones mientras estoy lavando, al final de la barra, el recipiente donde se ponen las rodajas de limón. Llego a plantearme si no padeceré un trastorno bipolar no diagnosticado. Un vaso recorre la barra hasta detenerse frente a mí, lo que me hace admirar la habilidad de Taryn, que me sonríe de oreja a oreja, sosteniendo otro vaso en su mano.


  —Shhh… —me dice con un guiño—. Yo no diré nada si tú tampoco lo haces. De todas formas, es hora de cerrar. —Saca un billete de diez dólares del bolsillo y lo pone sobre la barra.


  «Bueno, por lo menos paga ella».


  Por regla general declinaría la invitación educadamente, pero un trago me va a servir para calmar los nervios y aliviar aquellos pensamientos afligidos que rondan mi mente. Me limpio las manos con el paño y cojo el chupito.


  Taryn alza el suyo con una sonrisa.


  —¡Salud! —exclama con alegría.


  Asiento con la cabeza y la imito. Las dos acabamos el líquido a la vez. No necesito preguntarle qué es; el vodka me quema la garganta.


  Taryn emite un ronco «Ah…» y me mira sonriendo de oreja a oreja.


  —Venga, ven conmigo. Como puedes ver, te vendría bien una noche frívola y sin complicaciones.


  Antes de que pueda responderle, nos interrumpe la voz de Cash.


  —Olivia —me llama desde el despacho—, ven a verme antes de irte. Tengo que tratar algunos temas contigo.


  —Vale —respondo, con un aleteo en el estómago, fruto de la excitación, el deseo y el temor. Él se da la vuelta y cierra la puerta. Miro a Taryn—. ¿Quizá la próxima vez?


  —Claro —replica con tono educado—. Terminaré aquí y me marcharé.


  Regresa al final de la barra y, mientras la miro, pienso que a lo mejor sí podemos llegar a ser amigas algún día.


  «Sí, claro».


  Ralentizo mis tareas lo suficiente como para que Taryn acabe antes que yo y pueda ir a reunirme con Cash.


  —¡Acabé! —exclama por fin, lanzando el paño al fregadero—. Bueno, Livy, me largo. Me hubiera gustado que me acompañaras, pero el deber manda. —Señala el despacho de Cash con un gesto de cabeza y pone los ojos en blanco. Tras recoger el bolso del estante bajo la barra, rodea el mostrador y se acerca a mí desde el otro lado. Se inclina para besarme las mejillas—. Buenas noches, muñeca.


  Todavía luchando contra la incredulidad, la veo marcharse. Cruza la puerta y sale al encuentro de la noche. Pienso para mis adentros que esos cambios de personalidad tan bruscos no pueden ser buenos para la salud.


  En el mismo instante en que se cierra la puerta doble, se abre la del despacho de Cash. Aparece él con una expresión dura y decidida en la cara. Cruza la estancia vacía para echar el cerrojo de la puerta principal.


  Durante unos breves segundos, todo lo que me ha preocupado a lo largo de las últimas dos horas desaparece, del mismo modo que el espacio que borra con sus zancadas. Me quedo fascinada observándole, estudiando la manera en que se mueve. Sus piernas largas y musculosas se tensan a cada paso. Su perfecto trasero se mueve bajo los bolsillos del vaquero. Sus hombros son anchos y perfectamente proporcionados con su delgada cintura.


  Entonces se gira hacia mí.


  Jamás podré acostumbrarme a su belleza. Nunca dejaré de quedarme sin aliento al verlo. Sus ojos casi negros taladran los míos con su fuego. No deja de mirarme mientras vuelve a cruzar el local, esta vez su objetivo soy yo.


  Salta por encima de la barra y aterriza a mi lado. Sin decir palabra, se inclina, me carga al hombro y recorre el estrecho espacio hasta salir por el extremo del mostrador.


  El corazón se me acelera mientras me lleva hasta su despacho, hasta el apartamento que hay detrás. Ardo de deseo y anticipación por lo que sé que vendrá, pero todavía albergo algunas dudas e inseguridades por la conversación mantenida con Taryn. Me debato entre decirle algo y regresar a casa esa noche, o ignorar cada uno de esos pensamientos racionales y quedarme cuando él me deja en el suelo.


  Al instante, me cubre los labios con los suyos y cualquier pensamiento desaparece de mi mente. Me empuja hacia atrás, contra la puerta del apartamento, y noto como se cierra con un clic a mi espalda.


  Me toma las manos y me sube los brazos por encima de la cabeza, sujetándome las muñecas con los largos dedos de una de sus manos. Luego baja la otra por mi costado, dejando un rastro de fuego. Me pasa el pulgar por el dolorido pezón y sigue hacia mi estómago, donde desaparece bajo mi top.


  Presiona la palma contra mis costillas antes de llevarla al hueco de la cintura para deslizarla bajo la cinturilla del pantalón. Me queda algo floja, así que no tiene ninguna dificultad para colarla por debajo de mis bragas y ahuecarla sobre mis nalgas desnudas.


  Me aprieta contra él y pega sus caderas a las mías mientras me sorbe el labio inferior.


  —¿Te haces una idea de lo difícil que me ha resultado contenerme esta noche? ¿Lo duro que es saber que no puedo tocarte ni besarte? ¿Ni siquiera mirarte? —jadea contra mi boca abierta—. En lo único que puedo pensar es en tu aspecto cuando estás desnuda y en los gemiditos que haces cuando meto la lengua en tu interior.


  Sus palabras consiguen que mi vientre arda y se tense. Me suelta las muñecas, pero en vez de permitir que se aleje, enredo los dedos en su pelo y aplasto los labios contra los suyos. Siento que desabrocha el botón de mis pantalones, que me baja la cremallera, y mi excitación se desboca.


  —Solo han pasado unas horas y lo único en lo que puedo pensar es en tu sabor, en la manera en que me siento cuando estoy dentro de ti. En lo ardiente y preparada que estás siempre. En lo mojada… —murmura contra mi boca.


  Cuando la necesidad es casi febril, nos interrumpe una voz.


  —¿Nash? —Es Marissa la que golpea la puerta interior del garaje. Cash retira su boca de la mía y presiona un dedo contra mis labios para silenciarme—. ¿Nash? —repite—. Sé que estás ahí. El garaje está abierto y tu coche está dentro.


  Cash suelta un gruñido.


  —¡Joder! ¿Qué coño hace aquí? No sabía que había regresado —susurra él.


  La cabeza me da vueltas. Aunque sé que Cash y Nash es la misma persona, el hecho de que Marissa no lo sepa podría plantear algún que otro problema, en especial porque tampoco sabe que Cash y yo estamos juntos.


  —¿Qué hacemos? No podemos dejar que se entere de esto.


  Cash suspira y se pasa la mano por los desordenados cabellos. Por suerte, su estilo preferido es ese, despeinado e informal, así que no se nota que mis dedos ya han hecho de las suyas.


  Me duele el cuerpo por el deseo insatisfecho, pero mi mente ya está concentrada en la realidad.


  —Bueno, imagino que lo único que podemos hacer es fingir que tú estás cerrando. Ya me inventaré algo sobre Nash.


  —Vale… —respondo al tiempo que me aliso la ropa y me recoloco el pelo.


  —Me daría de leches por dejar abierta la puerta del garaje. Debería haber metido tu coche después de que Taryn se fuera. —Suspira de nuevo y sacude la cabeza impotente. Cuando vuelve a mirarme, tiene una expresión ardiente y excitada—. Sin embargo, todavía tenemos algo pendiente —me promete, inclinándose hacia mí para darme un leve mordisco en el hombro. Me sacude un escalofrío de placer que impacta justo entre mis piernas. Sin duda, Cash sabe muy bien qué hacer y qué decir para derretirme.


  «¡Maldito sea!».
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  Cash


  Supone un esfuerzo ímprobo dejar a Olivia allí para dirigirme a la puerta y responder a Marissa. Estar con Olivia es como meterme en una burbuja de perfección, en la que la vida es maravillosa y no existen problemas, ni mentiras, ni… ni el caos de mi doble existencia. Y ¡cada vez es más duro salir de ella!


  Me paso otra vez los dedos por el pelo. Mi erección ya no supone un problema; haber escuchado la voz de Marissa ha supuesto un anticlímax. De hecho, casi me ha convertido en eunuco.


  Aprieto los dientes y me acerco a la puerta de comunicación con el garaje. Avanzo con decisión, con idea de ir directo al grano. Abro con desagrado y los nudillos de Marissa casi me golpean la nariz; estaba a punto de llamar de nuevo.


  —Oh… —dice, dando un paso atrás, evidentemente alarmada por mi repentina aparición. Se aclara la garganta—. Cash… Lamento ser tan insistente, pero necesito ver a tu hermano. Ahora. No me devuelve las llamadas y me debe una explicación.


  Cuanto más habla, más enfadada parece. Lo noto en su tono de voz y en la afilada línea que forman sus labios.


  —Lo siento, Marissa. No está aquí. Dejó el coche anoche y no ha vuelto a recogerlo.


  —¿Por qué? ¿Adónde ha ido? —me pregunta. Parece muy desconcertada.


  —No me lo dijo. Solo me preguntó si podía dejarlo aquí un par de días; es lo único que sé.


  Suspira. No es propio de Marissa estar tan alterada, mostrar tan abiertamente sus emociones. Por lo general no tiene gran variedad de expresiones, da igual que se comporte como una fría zorra o se muestre algo más cálida, su personalidad no da para más.


  —Bueno, tendré que volver a llamarlo al móvil —dice, mirando el coche. Cuando vuelve a clavar los ojos en mí, veo una sospecha en sus ojos—. Le encontraré. Da igual lo que tarde. Lamento haberte molestado, Cash.


  Es mentira. Le importa un carajo haberme molestado. ¿Y esa amenaza velada? ¡Oh, como me gustaría poder responderle de manera apropiada!


  Comienza a alejarse, pero de repente se detiene y se vuelve hacia mí.


  —¿Está Olivia todavía aquí? He visto su coche aparcado ahí.


  —Sí, está cerrando. ¿Por qué?


  —Le he dejado un par de mensajes, pero no me ha devuelto la llamada todavía. Cuando llegué al aeropuerto me dirigí directamente al apartamento de Nash, y luego vine aquí.


  —¿Quieres que le diga algo?


  Frunce el ceño y los labios mientras lo piensa.


  —No, da igual. Solo dile que la veré cuando llegue a casa. No creo que tarde mucho, ¿verdad?


  No maltrato a las mujeres. Nunca lo he hecho, pero Marissa me hace desear hacerlo. Consigue que, durante diez segundos, quiera pesar cuarenta kilos menos y tener tetas. ¿Es que no le llega con interrumpirme, sino que además me va a estropear el resto de la noche?


  —Er… no… No debería tardar demasiado. Le daré tu mensaje y me encargaré de que no tarde mucho en salir de aquí.


  La sonrisa de Marissa es distante, algo que me pone los nervios de punta una vez más. Me veo obligado a ser educado y formal, a fingir que no pasa nada. ¡Joder!


  —Vale. Gracias, Cash.


  Sonrío como puedo y espero a que ella se dé la vuelta antes de cerrar la puerta. La verdad es que me hubiera gustado dar un portazo, pero no es conveniente. ¡Joder y joder!


  Olivia está ordenando las botellas de bebidas alcohólicas, lo último que se hace cada noche, cuando me acerco a ella. Me mira. Por un segundo, noto algo diferente. Está como ausente. Pero de pronto, sonríe y dejo de pensar.


  Su sonrisa… Mmm… Esa sonrisa me hace sentir en el pecho una opresión tan grande como la que noto en la bragueta.


  Me aproximo hasta detenerme frente a la barra, justo delante de ella. La observo cerrar la última botella y colocarla en el estante correspondiente. Mira a su alrededor, asegurándose de que ha terminado antes de clavar en mí los ojos.


  —¿Te he dicho alguna vez lo guapa que eres?


  Ella aparta tímidamente la mirada durante un instante antes de volver a observarme. Todavía no recibe con naturalidad los cumplidos, lo que me sorprende mucho. Que alguien con su aspecto no sepa lo preciosa que es está más allá de mi entendimiento. Pero así es. Es absolutamente ignorante de su belleza, y eso la hace todavía más atractiva.


  —Es posible que lo mencionaras un par de veces —me dice con vergüenza, al tiempo que se mordisquea los labios de esa manera que adoro. Siento ganas de volver a llevarla al apartamento, pero tendría que darme demasiada prisa. Y un polvo rápido no es lo que quiero con esta chica. A menos que pueda ser seguido por algo mucho más… creativo.


  La observo por el rabillo del ojo mientras se da la vuelta y comienza a andar lentamente hacia la salida de la barra. Con el mostrador interponiéndose entre nosotros, camino a la par que ella.


  —Pues eso es. Ya lo mencioné antes. Recuerdo muy bien haberte dicho lo asombrosa que eres. Creo que estábamos frente a un espejo. —Mi erección despierta detrás de la cremallera solo de pensar en aquel momento en que penetré a Olivia desde atrás y me corrí en su interior en el cuarto de baño de señoras de Tad’s—. ¿Te resulta familiar?


  Mientras camina, me mira de reojo. Veo un destello de ardiente deseo en ella; sé que lo recuerda tan claramente como yo.


  Se aclara la voz.


  —Mmm… sí. Me suena vagamente. —Su amplia sonrisa es muy traviesa.


  «¡Oh, Dios mío! ¡Es increíble!».


  —¿Vagamente? Parece que no te impresioné como debiera.


  —Oh, creo que me impresionaste lo suficiente.


  —Quizá debería dedicar un poco de tiempo a impresionarte como mereces.


  —Bueno, creo que tal y como lo hiciste fue muy efectivo.


  —¿Eso significa que vas acordándote?


  —Sí, eso parece.


  —Si estás mintiendo me daré cuenta. Lo sabes, ¿no?


  —No estoy mintiendo. Lo tengo grabado en la memoria. A fuego.


  —Quizá deberíamos repetirlo, solo para que estés al corriente de lo que estamos discutiendo. Quiero asegurarme de que no lo olvidas. Será agradable, profundo… y jamás se borrará de tu mente.


  Por fin su amplia sonrisa se convierte en una risita tonta mientras nos acercamos al final de la barra. Cuando rodea la esquina, le bloqueo el camino con mi cuerpo.


  —Dudo mucho que haya algo más profundo.


  —Oh, se me ocurren un par de cosas. Pero la única manera de saberlo con seguridad es intentándolo. Y no sé tú, pero yo estoy comprometido con esta causa… Absolutamente volcado. Siempre me sumerjo hasta el fondo.


  Veo que brilla algo en sus ojos antes de que desaparezca, parece que se ha enfriado de golpe. Antes de que pueda investigar sobre ello, cambia de tema.


  —¡Oh! Casi me olvido. ¿Qué quería Marissa?


  Una vez más tengo la impresión de que algo no está bien.


  «Ahora no es el momento adecuado para hablar de qué le molesta. Aunque sé que hay algo».


  —Ah, es cierto, Marissa. Estaba buscando a Nash, evidentemente… También quiere hablar contigo. Me dijo que te ha dejado un par de mensajes, pero que ya te lo explicará esta noche. Estará esperándote.


  O yo estoy un poco loco, o noto cierto alivio en la expresión de Olivia.


  —Bueno, tengo el teléfono en el bolso, todavía no lo he mirado. Supongo que será mejor que me ponga en marcha, a ver qué se le ha ocurrido. Quiero decir que no podemos hacer nada. Sería un desastre que ella se enterara de… de…


  —Olivia, te he dicho ya que voy a olvidarme de lo de mi padre. Y si esto quiere decir…


  —¡Claro que no! ¡Es importante que sigas adelante, Cash! Es tu padre y está en la cárcel por algo que no hizo. No, no puedes olvidarlo sin más. Ni por mí ni por nadie. Solo debemos ser cuidadosos.


  «Por lo menos todavía habla en plural, y sigue considerando que mantenemos una relación».


  —Sin embargo, sabes que lo haría… Por protegerte.


  —Pero no quiero que lo hagas. Estoy a salvo. No hay que preocuparse por nada. Solo debemos ir sorteando los obstáculos que se nos presenten.


  Tengo el presentimiento de que la frase encierra un doble sentido que no pillo. Sí. Hoy ha pasado algo que ha afectado mucho a Olivia.


  —Entonces, ¿crees que debemos contar a Marissa que estamos saliendo juntos? —me pregunta.


  —Es una decisión tuya. A mí no me importa quién lo sepa, pero sé que a ti sí. En especial la gente que trabaja en el club.


  —Pero sabes por qué, ¿verdad?


  —Bien, lo entiendo. Por eso me he mantenido hoy a distancia. Me resulta muy difícil mantener alejadas las manos de ti. Y también los ojos. No quería que te sintieras incómoda.


  Percibo el rubor que cubre las mejillas de Olivia.


  —¿De veras?


  —¿De veras qué?


  —¿De verdad no puedes dejar de mirarme?


  —¡Dios! Para ser tan lista, pareces estúpida. ¿Qué tengo que hacer para que te creas de una vez lo que siento por ti?


  Pensaba que lo había conseguido ya, pero quizá lo que resultaba tan claro para mí no lo era para ella. Si es ese el caso, tengo que comportarme de una manera más… cercana.


  La veo encogerse de hombros y mirar a un lado. Doy un paso hacia ella y me inclino para buscar sus ojos.


  —Oye, sé que todo esto es nuevo para ti y también lo que sientes hacia los tipos como yo. —Comienza a interrumpirme, pero la detengo poniéndole un dedo en los labios—. Espero que comiences a darte cuenta de que hay en mí más de lo que pensabas, de lo que imaginaste al principio. Tienes que recordar que interpreto un papel. Uno que es falso, pero que es necesario. Sabes que en ciertos aspectos soy tanto Cash como Nash, y en otros no soy ninguno.


  —Entonces, ¿cómo llegaré a conocerte de verdad?


  Puedo leer la preocupación en sus ojos, pero no sé cuál es la causa de ella. Pensaba que habíamos superado ya todo esto.


  Le rozo la suave mejilla con el dorso de la mano.


  —Ya lo haces. Solo tienes que ver más allá de lo que hago cuando estamos con otras personas. Tengo que guardar las apariencias si quiero ayudar a mi padre.


  Me observa fijamente. Me gustaría saber qué pasa por su mente… pero tengo el presentimiento de que no me lo diría ni en mil años.


  Por fin, la veo sacudir la cabeza.


  —Quiero que lo hagas. Me esforzaré en… en pensar que todo esto es por un buen motivo. Es posible que me lleve un tiempo habituarme.


  —Lo comprendo. La vida que llevo no es fácil. Sin embargo, es la vida que he tenido durante los últimos siete años. Y es necesario que continúe así.


  —Lo sé… e intento adaptarme.


  —Eso es todo lo que pido.


  Entre nosotros se crea un embarazoso silencio y odio la sensación. Tengo la impresión de que hay cosas que nos hemos callado.


  —Supongo que entonces tendré que marcharme… a mi apartamento.


  Apenas pude reprimir un «no». Odio la situación tensa que estamos viviendo ahora mismo. No me gustan los asuntos no resueltos, ya tengo suficientes en mi vida.


  —Por lo menos deja que te lleve.


  —Eso le resultaría extraño; ella sabe que mi coche está aquí.


  —Sí, pero ese cacharro la mitad de las veces no arranca.


  La veo sonreír de oreja a oreja.


  —Es cierto.


  —Dile que no arrancó y que tuve que llevarte. Si lo prefieres, puedo quitarle un par de bujías.


  La sonrisa de Olivia se hace más amplia.


  —Me parece mucho trastorno para ti.


  —No te preocupes por mí. Tengo una segunda intención.


  —¿De verdad? —pregunta arqueando una ceja.


  —Mmm… Mmm —mascullo, rodeándole la cintura con un brazo.


  —¿Cuál?


  —Tendrás que esperar y ver qué ocurre.


  Cuando inclino la cabeza hacia ella, sus labios están calientes y se hacen a los míos, pero no resultan tan receptivos como antes. Algo la carcome por dentro. Voy a tener que presionarla un poco para descubrir qué es.


  Doy un paso atrás y la beso en la frente.


  —Recoge tus cosas. Nos reuniremos en el garaje.


  En vez de seguir observándola, me giro hacia la puerta principal. Odio la sensación que se me pone en el estómago, solo de pensar en que pueda alejarse de mí.
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  Olivia


  La moto vibra bajo mi cuerpo y aprieto más los brazos alrededor de la cintura de Cash. Debo confesar que me siento mucho mejor después de nuestra conversación. Supongo que solo el tiempo puede acabar con el miedo a estar volviendo a caer en una trampa con esa clase de hombre. Pero si alguna vez me he topado con alguien con el que vale la pena el riesgo, ese es Cash.


  Sonrío al recordarlo cuando entró en el garaje, solo unos minutos antes, lanzando una de las bujías del motor al aire. Luego me guiñó el ojo mientras la guardaba en un bolsillo.


  Fue directo a su moto y se subió. Con una de esas sonrisas provocativas suyas y un gesto de cabeza, dio una palmada en el asiento, a su espalda.


  —Lo que tengo que hacer para meterme entre tus piernas.


  Me reí. No pude evitarlo. Su sonrisa era demasiado cautivadora. Demasiado luminosa y despreocupada. Justo lo que quería sentir en ese momento; a veces es genial no tener problemas ni preocupaciones, aunque sea solo por unos minutos. Y Cash me ofrece eso… muy a menudo.


  No me agrada nada percibir la familiar imagen de mi calle. Disfruto demasiado estando cerca de Cash, me siento segura con él. No quiero que este paseo termine.


  Pero termina. Cash se acerca a la acera y para la moto. Espero un segundo a ver si se decide a poner la pata de cabra. Al ver que no lo hace, suspiro y me bajo del asiento.


  Cash me mira mientras me desabrocho la hebilla del casco, me lo quito y se lo tiendo. Lo recoge con una sonrisa bailando en las comisuras de sus labios. No se mueve para guardarlo. Estoy segura de que está pensando lo mismo que yo: si será capaz de marcharse sin darme un beso.


  Después de todo lo que hemos compartido durante las últimas semanas; después de las palabras y los besos, las noches y las mañanas, parece extraño despedirnos como si solo fuéramos amigos. Siento una especie de presentimiento opresivo en el estómago, como si estuviéramos distanciándonos.


  —Bueno, gracias —digo con cierta timidez, intentando no moverme con nerviosismo. Cash frunce el ceño, y noto que yo también lo hago—. Mmm… Imagino que nos veremos mañana, ¿verdad?


  —Tienes turno, ¿no es cierto?


  Asiento con la cabeza.


  —Sí.


  —Te llamaré por la mañana, ¿te parece bien?


  —Sí. —Algo es algo.


  El silencio se alarga y se hace tenso.


  —Esperaré a que entres. No sé por qué Marissa no ha dejado las luces encendidas.


  Recorro con la mirada las ventanas oscuras del apartamento.


  —¿De verdad estás sorprendido por que haga algo egoísta y desconsiderado?


  La sonrisa de Cash contiene bastante sarcasmo.


  —Creo que no, pero aún así… ¡Joder!


  Suspiro.


  —Lo sé. Pero ella es así. Algunas cosas no cambian nunca.


  Otro silencio.


  —Bueno, pues ya hablamos mañana. Gracias por traerme. Espero que pases una buena noche.


  —Y tú también.


  Asiento con la cabeza y me balanceo sobre los talones antes de subirme a la acera para dirigirme a la puerta. Solo he dado unos pasos cuando escuchó que Cash me llama. Me giro con una intensa sensación de anticipación en el estómago.


  «Tampoco él puede contenerse, seguro».


  Regreso junto a él con rapidez. Me siento un tanto desilusionada cuando él se limita a entregarme mi bolsa, que había sujetado en la parte trasera de la moto, detrás del asiento.


  —No te olvides tus cosas.


  Sonrío educadamente y recojo la bolsa que me tiende antes de girarme de nuevo hacia el apartamento. La sensación de anticipación se enfría hasta convertirse en pura inquietud.


  «¿Cómo es posible que las cosas hayan cambiado tanto en tan poco tiempo?».


  Los comentarios de Taryn, la voz de mi madre y la última conversación con Cash dan vueltas en el interior de mi cabeza como si fuera una película a cámara rápida.


  Busco las llaves en el interior de la bolsa mientras me acerco a la puerta. No soy consciente de abrirla y mover la manilla, ni de girar la cabeza hacia Cash. Pero él no está en la moto. La ha dejado apoyada en el soporte con el motor al ralentí mientras se acerca a mí. Antes de que pueda parpadear, siento la espalda contra el frío metal de la puerta y los labios de Cash cubren los míos, sus manos se enredan en mi pelo.


  Me pierdo en él. El alivio que siento lucha contra el intenso deseo de arrastrarlo a mi dormitorio, cerrar la puerta y fingir que no existe nada ni nadie más que él.


  Pero antes de que pueda ceder a ese deseo, él se retira para respirar y la razón se cuela en la diminuta grieta que queda en mi mente.


  Sus ojos, más oscuros que la noche que nos rodea, se clavan en los míos mientras me recorre el pelo, los hombros y los brazos hasta entrelazar los dedos con los míos.


  —Hazme un favor —susurra, capturando mi mano y llevándosela a sus labios para besarla.


  —¿Qué?


  Sus ojos no se apartan de los míos durante el tiempo que me roza los nudillos.


  —Sueña esta noche conmigo —me dice con suavidad. Me observa, esperando una respuesta. Lo miro estupefacta, capaz solamente de asentir con la cabeza. No es necesario que sepa que es el dueño de mis sueños. Solo él.


  —Sueña con mis labios, jugando con los tuyos. —Me sujeta un dedo y lo besa en la punta. Su voz es suave como el terciopelo y sus palabras actúan como un afrodisíaco—. Sueña con mi lengua, saboreándote… —La mueve con ternura para lamerme la yema del dedo, consiguiendo que una oleada de deseo estremezca mi corazón—. Yo soñaré contigo. Con lo que se siente al estar dentro de tu cálido y mojado coñito. —Como si quisiera mostrarme lo que está diciendo, mete mi dedo en su boca y succiona con fuerza antes de meterlo y sacarlo, deslizándolo sobre la lengua. Apenas puedo respirar.


  Antes de retirarlo por completo, le da un suave mordisco que me hace sentir un aleteo en el estómago y me sumerge en un volcán ardiente.


  —Buenas noches, Olivia —musita. Luego se da la vuelta y se aleja.


  Noto que las piernas no me sostienen, así que me apoyo en la puerta. Intento concentrar cada pizca de mi capacidad mental en expulsarle de mi mente antes de cometer una estupidez, como invitarle a quedarse. Abro la puerta como puedo y entro en el vestíbulo para no hacer un gesto con la mano, llamándole.


  Pero lo que veo interrumpe tanto mis pensamientos como mi movimiento.


  El estrecho aparador que acostumbra a estar junto a la puerta está caído en el suelo, y la lamparita que siempre está encima, rota en mil pedazos. La maceta de la salita está volcada y la tierra y las hojas esparcidas por la alfombra. Veo algunos cojines desparramados, dos de ellos incluso están rotos y con el relleno salido.


  Marissa no ha estado en el apartamento más de quince minutos. ¿Qué habrá ocurrido para que el piso presente ese aspecto en tan poco tiempo?


  Me baja un opresivo estremecimiento por la espalda. De pronto, unos dedos se cierran sobre mi brazo y tiran de mí hacia atrás. Abro la boca para gritar, pero una mano me la cubre con fuerza antes de que pueda emitir ningún sonido.


  Se me desboca el corazón, que comienza a aporrear bajo mis costillas, y mis pensamientos giran sin parar en busca de alguna forma de autodefensa. Sin embargo, lo único que puedo pensar es en dar una patada en los testículos a mi captor.


  —Shhh… —sisea una voz familiar en mi oído.


  Me tranquilizo al instante. Se trata de Cash. Es él quien está a mi espalda… El que me sujeta.


  Me suelta y da un paso al frente, poniéndome a su espalda.


  —No te alejes —me susurra por encima del hombro.


  «¡Necesitarán un soplete para separarme de él, Dios!».


  Todas las sensaciones se ven intensificadas por el miedo. El profundo rugido de la moto de Cash, que sigue ronroneando sobre la acera, es un extraño telón de fondo para el absoluto silencio que reina en el apartamento. No hay más sonidos. Ni siquiera de Marissa.


  Poco a poco nos desplazamos sigilosamente hasta la salita. Con los sentidos alerta, miro a mi alrededor, fijándome hasta en los más diminutos detalles. Observo señales de lucha, la asimétrica posición del valioso reloj que cuelga en la pared, una diminuta marca en la pintura no demasiado lejos…


  Apenas logro contener un agudo chillido cuando suena el timbre del móvil de Cash. Le escucho gruñir mientras lo busca en el bolsillo. Mira la pantalla y comienza a retroceder, empujándome hacia la puerta principal.


  Sostiene el teléfono con firmeza y puedo ver el nombre que identifica a la persona que está llamando. Me da un vuelco el corazón.


  «Marissa».


  —¿Hola? —responde en voz baja.


  Sin añadir nada, escucha durante breves segundos. Luego baja el aparato y lo mete en el bolsillo de nuevo.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué has colgado? ¿Qué te ha dicho?


  —No era Marissa. Vamos a largarnos de aquí ya.


  —¿Quién ha llamado entonces? Cash, ¿qué está pasando?


  —Te lo contaré cuando estemos a salvo en algún lugar.


  Dicho eso, prácticamente me arrastra hasta la moto y me tiende el casco. Me muerdo la lengua y me lo pongo antes de sentarme detrás de él.


  Sin embargo, antes de que ponga la moto en marcha, cambio de idea.


  «No va a dejarme en la inopia sobre esto. O lo compartimos todo, o hasta aquí hemos llegado…».


  —No —digo, moviéndome para bajarme del asiento. Cash sube un brazo para detenerme—. Cuéntame ahora mismo lo que está pasando, o me bajo de la moto.


  Veo su perfil. Hay suficiente iluminación para percibir que aprieta los labios con irritación, pero no permito que eso me intimide. Mi decisión es todavía más fuerte, como si me hubiera cubierto un caparazón helado.


  Me reclino y cruzo los brazos.


  —Muy bien —escupe—. Han tomado a Marissa como rehén.


  Contengo el aliento.


  —¿Quién? ¿Como rehén para qué?


  —Quieren los libros.


  —¿Los libros contables? Pensaba que nadie sabía que estaban en tu poder.


  —No lo sabían.


  —Entonces, ¿cómo lo han descubierto?


  —Lo único que se me ocurre es que tienen un espía en el interior de la prisión que ha podido escuchar alguna de las conversaciones con mi padre. Hemos tomado precauciones, pero… Si nos han espiado durante el tiempo suficiente, podrían unir todos los pedazos. La última vez que fui a visitarlo mencioné que le había contado todo a alguien.


  —¡Oh, Dios mío! Pero, ¿por qué han secuestrado a Marissa?


  La larga pausa me hace sentir todavía más ansiosa.


  —No creo que tuvieran intención de llevarse a Marissa.


  Al entender el significado que ocultan sus palabras, me quedo congelada.


  —¿Cómo? —intento respirar.


  —Si han estado espiándonos y observándonos durante bastante tiempo, seguramente sepan ya quien soy. Han llamado a mi móvil, al de Cash, para contarme lo de Marissa. Si no supieran que soy la misma persona, habrían llamado al número de Nash. Dado que somos hermanos, en su agenda están los datos de los dos.


  —Así que saben quién eres, pero ¿por qué llevarse a Marissa?


  —Posiblemente porque sabían que Marissa estaba de viaje y han pensando que tú eras la única persona que entraría en el apartamento. Al secuestrarla están diciendo varias cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Primero, que pueden hacerlo —explica en voz baja—. Y después, que lo saben todo.


  Noto náuseas. Y miedo. Tanto por Marissa como por mí misma.


  Contengo las lágrimas.


  —Sigo sin entender por qué querrían llevarse a ninguna de nosotras. ¡No sabemos nada!


  —No se trata de lo que sabéis. Al menos no es el quid de la cuestión. Creo que es por quién eres.


  —Eso tendría lógica en el caso de Marissa. Es la única con contactos y éxito. La que tiene dinero. Yo no soy nadie.


  Cash gira el cuello y me mira directamente a los ojos.


  —Para mí eres importante.


  Noto un profundo temor y una estremecedora emoción al escucharle.


  —Son…


  —Cariño —me interrumpe—. Sé que tienes muchas preguntas, pero ahora no tengo las respuestas. Tenemos que largarnos. Dame tiempo. Déjame llevarte a algún lugar donde estés a salvo y luego seguiremos hablando.


  No espera mi respuesta. Acelera y la moto sale disparada hacia delante. Yo me aferro a su cintura como si me fuera la vida en ello.
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  Cash


  Sentir el férreo agarre de los brazos de Olivia alrededor de mi cintura me hace sentir seguro y culpable a la vez. Me alegro de que ella no haya sufrido daño alguno. Si la hubiera llevado algunos minutos antes o si hubiera permitido que fuera sola…


  Unas gotas de sudor frío me cubren la frente.


  Suelto el manillar el tiempo suficiente como para acariciar sus dedos. Quiero que sepa que sé lo que siente y que estoy aquí. Soy la razón por la que corre peligro, y eso me hace sentir muy culpable.


  Si no me hubiera interesado en ella, si solo hubiera sido un rollo, como todas las demás, a nadie se le ocurriría amenazarla para llegar a mí. Al estar con ella lo arruiné todo. Ahora me acechan y, como consecuencia, amenazan a Olivia.


  No le deseo nada malo a Marissa. Sé que es una fría zorra, pero no merece morir. Y tengo la seguridad de que tienen pensado matarla, lo mismo que le esperaría Olivia.


  Ese pensamiento me revuelve el estómago.


  Acelero. Mi única preocupación en este momento es ponerla a salvo. Luego ya resolveré el resto. No tengo un plan alternativo para esto; habiendo pasado tanto tiempo, jamás se me ocurrió que llegarían a saber que tengo en mi poder esos libros. Pensaba que era demasiado tarde para que les importara.


  Pero soy un tipo listo. Mi padre tenía experiencia con este tipo de gente. Se nos ocurrirá algo. Tiene que ocurrírsenos. Es así de sencillo.


  Tomo el camino más largo y enrevesado que se me ocurre para llegar al céntrico hotel que tengo en mente. Reviso una y otra vez los retrovisores en busca de luces u otras señales de que alguien nos esté siguiendo. Ahora ya no puedo dar nada por supuesto.


  Cuando me detengo en el camino de acceso a la puerta principal del extravagante hotel, aparece un botones. Es muy joven y parece ansioso por conducir mi moto.


  Después de bajarnos, le doy una propina y le observo alejarse hacia el garaje subterráneo. Creo que nadie la descubrirá allí aparcada. Toda precaución es poca.


  Tomo a Olivia de la mano y la guío hasta el lujoso vestíbulo. Esconderme aquí con ella va a costarme un dineral, pero ella vale cada centavo. Además, es posible que jamás haya tenido la oportunidad de alojarse en un lugar así; si consiguiera que llegara a sentirse segura, podríamos disfrutar mucho de las comodidades a nuestro alcance. Tenerla para mí solo en este entorno, durante un tiempo indeterminado, es un premio inesperado.


  En la recepción hay una joven morena.


  —¿En qué puedo servirles?


  —Estamos de paso y no tenemos reserva. ¿Podríamos disponer de alguna suite durante esta semana?


  —¿Una suite? Por supuesto, señor. Déjeme comprobar la disponibilidad en estas fechas.


  Mientras indaga en el ordenador, miro a Olivia. Parece bastante entera, dadas las circunstancias. La noto un poco pálida, pero estoy seguro de que está mucho más asustada de lo que parece.


  Me mira a su vez y sonríe. Es una sonrisa vaga y apremiante, pero sonrisa a fin de cuentas. Me conformaré con ella por el momento.


  Le aprieto la mano y me inclino para besarla en la mejilla.


  —Te prometo que no permitiré que te ocurra nada —susurro en su oído antes de enderezarme.


  Cuando busco de nuevo sus grandes ojos verdes, veo que brillan tenuemente por las lágrimas no derramadas. Al notar que le tiembla la barbilla, se me oprime el corazón.


  «Esto es culpa mía».


  No sé si es solo el miedo a lo que pueda pasarle, el peligro que pueda estar corriendo Marissa, o sencillamente que todo esto supone poner patas arriba su tranquila vida, pero es evidente que se siente abrumada. Lo sé y me siento responsable.


  Me aprieta la mano a su vez. Lo considero una buena indicación de que quizá ella no me eche la culpa de lo ocurrido. Bueno, una indicación de que quizá no me odie, porque a fin de cuentas la culpa es mía.


  —Señor, tenemos una suite disponible hasta finales de semana. ¿Posee nuestra tarjeta de fidelización?


  —No.


  —De acuerdo, señor. Necesito su carnet de conducir y una tarjeta de crédito en la que pasar el cargo.


  Noto que no menciona el precio de la habitación. Supongo que se da por entendido que cuando uno entra en un hotel como ese, ya van a darle un buen sablazo. Le entrego la tarjeta que tengo a nombre del Dual. Los cargos van a nombre de la empresa, así que no se debería poder rastrear su uso. Además, especifico que quiero que me hagan la factura con esos datos por temas fiscales. Ella asiente con la cabeza.


  Es algo completamente razonable para la mayoría de la gente, y la recepcionista no es la excepción. En varias ocasiones veo que desvía la mirada a Olivia. Sin duda piensa que soy un hombre de negocios que llevo a mi rollo ilícito a un hotel de lujo. Sin embargo, no me importa lo que piense, siempre y cuando sea muy diferente a la verdad.


  —Aquí tiene las tarjetas de acceso, señor. La habitación se encuentra en la planta quince. Los ascensores están detrás de la pantalla de agua. Muestre la llave electrónica ante el lector de infrarrojos cuando se cierren las puertas para que suba a la planta correspondiente. La suite está a la izquierda de la salida del ascensor. Si necesita cualquier cosa, me llamo Angela, y me sentiré encantada de ayudarles.


  —Muchas gracias, Angela. Una pregunta, ¿tienen servicio de habitaciones las veinticuatro horas del día?


  —Sí, señor. Se puede cenar en las suites en cualquier momento.


  —Perfecto. Creo que llamaremos dentro de un rato.


  —De acuerdo, señor. Disfrute de su estancia.


  Después de coger las tarjetas y el sobre con la información que me tiende Angela, pongo la mano en el hueco de la cintura de Olivia y la conduzco hasta los ascensores. Una vez dentro, continúa en silencio. No intento entablar una conversación porque sé que solo tiene preguntas; preguntas sobre temas que no debemos discutir en un ascensor público.


  Cuando nos detenemos, se abren las puertas con un sordo siseo y la dirijo hacia la izquierda. Abro la suite y la invito a pasar primero.


  Noto en su expresión que jamás ha disfrutado antes de un alojamiento así. A pesar de la sorpresa y el miedo, se ve que está impresionada. La suite que nos han dado es muy bonita. Me alegro de disponer del dinero suficiente para ofrecerle algo así, aunque las circunstancias no sean las más deseables.


  Lo primero que percibo cuando atravieso el umbral es el ventanal de suelo a techo por el que se puede disfrutar de una impresionante vista del skyline de Atlanta. Es el telón de fondo perfecto para la suite. A la izquierda hay un comedor y a la derecha la salita. Ambos ambientes están decorados en tonos crema y rojo oscuro. La iluminación es tenue, lo que proporciona cierta comodidad. Como hombre que soy, la apruebo sin condiciones. En el extremo de la salita hay una enorme pantalla plana y, más allá, las puertas que conducen al dormitorio.


  Camino derecho hasta la guía de cubiertas de cuero con las condiciones del hotel que descansa en la mesita del café. La abro por el menú y se lo tiendo a Olivia.


  —Estoy seguro de que tienes apetito. ¿Por qué no eliges algo para pedirlo al servicio de habitaciones? Esperaré a que traigan la cena antes de salir.


  —¿Antes de salir? ¿Adónde vas a ir?


  —Volverán a llamarme dentro de cuarenta minutos. Quiero estar en el club cuando lo hagan, por si pueden rastrearme el móvil. Después traeré uno limpio que podamos usar antes de que nos localicen.


  —¿De que nos localicen? Cash, cuéntame qué está pasando.


  Suspiro mientras vuelvo a pensar «¡Joder! ¡Cómo odio haberla metido en este lío! Ojalá hubiera podido mantenerme alejado de ella».


  —Tienen a Marissa y quieren que les devuelva los libros. Se van a poner en contacto por teléfono una hora después de la primera llamada.


  —No puedes entregarles los libros, Cash… ¡Os matarán a los dos! Tienes que llamar a la policía. Mi tío es un hombre influyente. Removerá cielo y tierra para recuperar a su hija.


  —Y esa es la razón por la que no puede saberlo. Es decir, hasta que todo haya acabado. Será muy arriesgado para ella que él lo supiera. Les daríamos más razones para deshacerse limpiamente de ese obstáculo. Si logro poner fin a esto de una manera discreta y recuperar a Marissa, pensaré un nuevo plan.


  —¿Vas a reunirte con ellos tú solo? ¿De verdad esperas que si les das lo que quieren van a dejar que te vayas? ¿Que regreses con Marissa? Cash, aunque no sé quiénes son tus perseguidores, sé que no lo harán. Los criminales no trabajan así.


  Quiero sonreír de oreja a oreja.


  «Como si tuvieras mucha experiencia con delincuentes». ¡Ja! Estoy seguro de que es fruto de haber visto muchas películas de gánsters.


  —Olivia, mi padre conoce a esta gente mejor que nadie. No pienso hacer nada hasta que hable con él. Los libros están a buen recaudo; voy a decirles que los tengo en una caja de seguridad y que hasta el lunes no abren los bancos. Esa será mi disculpa, pero acaban de comunicarme que tienen a Marissa; ellos quieren que recoja ya los libros porque su intención es indicarme dentro de una hora dónde nos vamos a reunir.


  —Entonces, ¿piensas dejar a Marissa en sus manos hasta el lunes?


  La mirada que me dirige dice claramente que, si eso es lo que tengo intención de hacer, soy un monstruo.


  Me pego a ella todo lo que puedo y ahueco la palma de la mano sobre su mejilla.


  —No lo haría si existiera otra opción, pero no existe. Necesito ganar tiempo. No le harán nada hasta que obtengan lo que quieren. Tengo que asegurarme de que he atado todos los cabos antes de entregar la única arma de que dispongo.


  Me mira a los ojos y le sostengo la mirada. Sé que le cuesta confiar en mí, que sigue pensando que soy un chico malo cualquiera. La realidad de la situación solo lo empeora todo para mí. Ojalá pudiera conseguir que no fuera así.


  —¿Puedes confiar en mí? ¡Por favor! Sé que hasta ahora no te he dado muchas razones para ello, pero aunque solo sea en esta ocasión, guíate por tu corazón. Te prometo que no te decepcionaré. ¡Te lo prometo!


  En el mismo instante en que digo las palabras, sé que no puedo mantener esa promesa. Pero es lo único que puedo hacer; si no cumplo no será por no haber hecho todo lo posible por estar a la altura de lo que ella merece. Quiero correr el riesgo. Necesito que por fin piense que ha elegido al hombre correcto.


  No dice nada, solo asiente con la cabeza. Sé que es duro para ella, aunque está dispuesta a darme el beneficio de la duda. Quizá estar rodeada de cosas familiares sosiegue su mente, la ayude a tranquilizarse. Sé que dejó caer su bolsa junto a la puerta del apartamento y que no la recogió cuando nos fuimos. Pasaré por allí y lo remediaré. Quizá eso haga que se sienta mejor. Pero no dejo de ser un hombre, ¿qué coño sé de cómo piensan las mujeres?


  —Dime qué te apetece y lo pediré por teléfono. Podrás comértelo mientras estoy fuera. Pasaré por tu casa para recoger tu bolsa y alguna ropa más, después cerraré con llave. ¿Necesitas que te traiga algo más?


  Lo piensa durante un momento y luego menea la cabeza. No sé por qué actúa con tanta parsimonia, pero no quiero presionarla.


  —También necesitaré que me entregues tu móvil. Lo llevaré al club y lo dejaré en la trastienda, por si acaso. Hasta entonces, usarás uno de los teléfonos prepago que traiga. ¿Te parece bien?


  Asiente otra vez con la cabeza.


  —Puedes llamar mañana a tu padre y a Ginger. Solo diles que vas a tener el móvil sin línea durante unos días y que serás tú la que se ponga en contacto con ellos. Tiraremos esa tarjeta después de que hables con ellos, y usarás otras para llamarles a lo largo de la semana.


  Su sonrisa es muy forzada.


  —Tranquila, todo irá bien.


  Asiente otra vez con la cabeza, pero no habla. Me niego a considerar la posibilidad de que lo haya jodido todo de una manera irremediable. No, solo tengo que hallar la manera de que confíe en mí, de arreglarlo todo y salir de este lío. Quizá entonces…


  5


  Olivia


  Ni siquiera puedo recordar como se llama mi comida. Algo selecto y exótico con un nombre extranjero que no había escuchado antes. Lo único que me importa es que es pollo. Me gusta el pollo y este está bueno. Mis papilas gustativas me lo confirman, pero no llego a saborearlo de verdad. O quizá es que simplemente está más allá de mí disfrutar este sabor; mi mente y mi corazón están demasiado preocupados y oprimidos para disfrutar de cualquier cosa.


  ¿Qué es lo que he hecho? No solo he actuado justo como sabía que no debería hacer —comprometerme con otro chico malo—, sino que además voy y elijo a uno que tiene un pasado realmente peligroso. No solo es un riesgo para mi corazón, ¡es peligroso de verdad!


  Es evidente que huir sin más está fuera de consideración. No sería seguro. Bueno, no sería seguro para mi integridad física, aunque lo sería para mi corazón… O no. Incluso después de que superemos todo esto, no sé qué haré con Cash. En ocasiones es tan tierno, tan sincero…


  Me trata como si fuera importante. Habla conmigo como si fuera diferente. Es evidente que no soy para él el típico polvo de una noche que sirve para desahogarse y largarse. Parece apreciarme, le importa mi seguridad, mi felicidad… Sencillamente, le importo.


  Sin embargo, en ocasiones anteriores también me convencí a mí misma de ver algo bueno en donde no existía, dándome cuenta de mi equivocación demasiado tarde. Por un lado, sé que es mejor pasar; una larga experiencia fijándome en chicos poco adecuados y salvajes me lo ha demostrado. Y por otro, algo me impulsa a correr el riesgo. Una vocecita que no he escuchado antes y que parece hablar desde el interior de mi alma, me dice que Cash es diferente, que vale la pena.


  Pero lo realmente importante es, ¿qué debo hacer? ¡¿Qué debo hacer?! Ese es el quid de la cuestión. Y es más difícil la respuesta porque todo depende de mí, soy yo la que debe elegir, tomar la difícil decisión.


  Pero ahora mismo mis acciones son fruto de las circunstancias. Estoy atrapada, por lo menos de momento. Necesito seguir con Cash hasta que todos estos problemas se resuelvan, lo que espero ocurra muy pronto. Luego podré decidir. Luego podré pensar.


  Después de terminar de comer, me levanto y me paseo por la estancia, presa de una gran inquietud. Me disgusta no disponer de móvil, no saber qué está pasando. Me disgusta pensar que quizá no vuelva a ver a Cash, no quiero preguntarme si Marissa estará bien, no necesito pensar que puede entrar un mapache en el apartamento y destrozarlo todo.


  Sí, mi mente va por caminos muy extraños y absurdos. Es como un disco rayado en el que la aguja pasa por el mismo punto repetidas veces. Quizá Cash cerró la puerta y no me di cuenta; tal vez lo hice yo de manera automática y no lo recuerdo. O quizá no se haya destrozado nada y todas mis pertenencias estén ahora en el carrito de un «sin techo». ¿Quién sabe? Supongo que solo el tiempo lo dirá.


  Y si es ese el caso, algunas cosas serán muy fáciles de encontrar. No habría más que buscar a un mendigo que haya decorado su caja de cartón con unas camisas de Tad o con un par de relojes de mil dólares, o que recorra las calles con unos Jimmy Choo y un modelo de Prada. Por supuesto, ¿quién podría pensar en recuperar eso en este momento? ¡Yo no! Que sean felices, que disfruten de las caras extravagancias de Marissa.


  «Lo único que podrías identificar serían las camisas de Tad, ¿no es triste? Quizá deba llevar ropa interior de marca de ahora en adelante».


  Me rio para mis adentros y pongo los ojos en blanco ante esos caprichosos pensamientos. Lo dicho, mi mente funciona de una manera muy rara.


  El cuarto de baño de nuestra suite de lujo tiene una bañera de mármol muy profunda, que dispone de toda clase de accesorios. En la parte de atrás de la puerta cuelga un grueso albornoz.


  Treinta minutos más tarde, me examino las arrugadas puntas de los dedos de los pies pensando que seguramente ha llegado el momento de salir de la bañera. El aroma a lavanda de los productos que he usado se ha impregnado en mi piel y, después de este largo baño, incluso pueden haberse fijado en mi hígado. Sin embargo, ha valido la pena. El agua caliente parece haber ahogado por completo mi razón y mis pensamientos. Al menos por el momento. El cansancio acumulado también ha ayudado a ello. La última semana ha sido muy larga y emotiva.


  Quito el tapón y dejo salir el agua antes de envolverme en una mullida toalla caliente.


  «¡Qué fácil es para los ricos!».


  Pero ignoro el pensamiento casi al instante. Cash tiene dinero, si bien ha sido adquirido de manera poco honesta, y puede sostener la opinión de que la riqueza no siempre vale la pena. De hecho, estoy segura de que lo haría. Ha perdido demasiado debido a la búsqueda de riqueza de su padre. De acuerdo, es posible que comenzara como un esfuerzo por alimentar a su familia, pero pronto se convirtió en algo más. Sí, luego lo quiso dejar, pero ya estaba beneficiándose por sus coqueteos con los que manejan el crimen organizado. Y míralos ahora… ¡los dos sufren por ello!


  Me dirijo al dormitorio y me deslizo bajo las sábanas para descansar un poco hasta que Cash regrese. No quiero pensar en cuánto tiempo puede tardar, y empujo la pregunta al fondo de mi mente. Me niego a imaginar que pueda haber resultado herido, de cómo me haría sentir eso y cómo afectaría a mi vida. No quiero pensar en esos términos. No lo haré. Quizá Cash y yo tengamos un futuro… Quizá me romperá el corazón, pero pensar en su muerte es diferente. No es algo que pueda digerir. No puedo soportar la idea de estar en este mundo si él no está, sea o no sea mío.


  Me incorporo en la cama en cuanto oigo un ruido. Mi mente se despeja al instante. Me sorprende haber sido capaz de dormirme. Es una demostración de lo cansada que estoy en realidad.


  Veo una sombra en la salita gracias a las luces que dejé encendidas allí. El corazón se me acelera de manera casi dolorosa mientras espero y escucho. Percibo el suave ruido de los pasos en el suelo de madera y miro con los ojos muy abiertos a mi alrededor en busca de algún arma. Lo único que podría valerme es el florero que adorna el tocador y que podría romper sobre la cabeza del intruso; un bolígrafo publicitario del hotel en la mesilla de noche, que podría clavarle en un ojo, y la Biblia que sin duda está dentro del cajón, aunque no estoy segura de que pudiera dañar a alguien con ella. Dios sí podría, claro, pero no creo que trabaje bajo petición.


  Una figura llena la puerta y el corazón se me sube a la garganta por el susto. Sin embargo, apenas tardo una fracción de segundo en reconocer al extraño.


  —No quería asustarte —me dice Cash en un susurro desde el otro extremo del dormitorio.


  Me giro para encender la lamparita de la mesilla, pero me detiene.


  —No, no lo hagas. Quiero que vuelvas a dormirte.


  «¡Imposible!», pienso al instante. Aunque estoy tan cansada que cabría la posibilidad.


  El pulso todavía no ha recuperado la normalidad cuando Cash se acerca. Coge el borde de la camiseta y se la saca por la cabeza. La luz de la salita le ilumina a contraluz y dibuja el dorado contorno de cada uno de sus músculos cuando se mueve para tirar la prenda en una silla cercana.


  La sangre canturrea en mis venas y se me desboca el corazón cuando veo que se desabrocha el cinturón. No dice nada mientras continúa con el botón y la cremallera de los pantalones. Contengo el aliento al ver que detiene los dedos en el elástico de los calzoncillos. Mueve las piernas para deshacerse de los zapatos.


  Me siento fascinada. No puedo evitar observarlo cuando desliza la tela por sus musculosas piernas hasta quitarse la prenda. Está excitado… y la boca es la única parte de mi cuerpo que está seca. Siento la piel mojada y una cálida humedad entre los muslos.


  Con la respiración entrecortada, le veo dejar los vaqueros sobre el respaldo de una silla y caminar hacia la cama, donde retira las sábanas para deslizarse a mi lado.


  No me muevo y, al principio, él tampoco. Después de un minuto, me acaricia. El roce de sus dedos en el antebrazo y la espalda consigue que los pezones se conviertan en dos brotes apretados y doloridos.


  Me sorprende y decepciona un poco cuando se acurruca a mi lado. Me estrecha con fuerza contra la curva de su cuerpo y se amolda a la de mi columna.


  Siento cada duro centímetro contra mi piel, incluso a través de la tela del albornoz. Antes de que pueda pensar en lo que estoy haciendo, froto el trasero contra él. Es puro instinto… y deseo. Mi cuerpo necesita el suyo.


  Le escucho sisear con los dientes apretados y noto que su erección crece todavía más. Durante unos largos y tensos segundos, no se mueve. Ni tampoco lo hago yo. Quiero que me toque, que ponga las manos y la boca sobre mí, que me haga olvidar que existe el mundo durante un rato. Pero cuando por fin lo hace, cuando me toca, es para rodearme la cintura con un brazo hasta enterrar las puntas de los dedos entre el colchón y mi cadera. Siento sus labios y su nariz en el cuello, y me derrito sin remedio.


  Me desea. Lo siento. Pero se contiene por mí, por mi bienestar y mi estabilidad emocional. Su preocupación hace que me reafirme en la decisión de tenerle en mi vida, de lo bueno que es haberle conocido y estar segura de la profundidad de mis sentimientos.


  Por enésima vez desde que le conozco me doy cuenta de que estoy muy, muy colgada por él.


  «¡Maldición!».


  Permanecemos juntos, respirando profunda y uniformemente, esperando que nuestros cuerpos se enfríen. Jamás había pensado que podría llegar a ser doloroso estar con alguien, pero lo es. Siento un angustioso deseo, una profunda necesidad. Hay un lugar, un vacío en mi interior, que solo él puede colmar. Es algo físico, sí… ¡Oh, Dios, es muy físico! Solo pienso en que me penetre, en que se clave con profunda dureza en mi interior…


  Cierro los ojos y alejo esos pensamientos de mi mente. Tengo que volver a enfriarme.


  «¡Grrr…!».


  Pero hay algo más profundo en lo que Cash provoca en mí. Colma el vacío que ha aparecido en mi alma. Un agujero que he sentido desde que lo conozco. Es como si él lo hubiera creado y, al mismo tiempo, pudiera llenarlo también.


  Con un hondo suspiro, apago también ese canal de mi mente. No me lleva a ningún lado.


  —Así que… —digo cuando el silencio y la cercanía son demasiado intensos—. ¿Cómo ha ido todo?


  Me estoy castigando a mí misma, lo sé. La llamada es lo que debería preocuparme, no si me obligo o no a ser fiel a mí misma. Desearle no era ser fiel a mis pensamientos.


  Cash suspira moviendo el pelo contra mi oreja y me estremezco.


  —Se conformaron. No les ha gustado demasiado, pero creo que mantuve la calma y los convencí de que los libros están en la cámara acorazada de un banco. Gilipollas… —susurra al final.


  —¿Te dejaron hablar con Marissa?


  —Sí.


  —¿Y? ¿Cómo está?


  —Creo que hay bastantes posibilidades de que acabe asesinándolos por accidente. Siento un poco de lástima por ellos.


  No puedo evitar la sonrisa que curva mis labios de oreja a oreja.


  —¿Así que no se lo ha tomado bien, claro?


  —Se muestra educada con ellos, pero me atacó sin compasión. No hay duda de a quién echa la culpa. Lo bueno es que a no ser que le digan que solo somos uno, solo me puede culpar a mí, no a Nash, él es inocente.


  —No esperaba menos de Marissa.


  Me siento mal conmigo misma al hablar así de mi prima, cuando está secuestrada. ¡Dios, qué pesadilla! Pero claro, Marissa es muchas veces una pesadilla por sí sola. Quizá todo esto la convierta en mejor persona. O tal vez un buen golpe en la cabeza le haga recobrar la cordura. O puede ser que el uso del cloroformo altere su personalidad y la transforme en una chica agradable y decente. Todo es posible, ¿verdad?


  —Ahora, ¿cuál es el plan?


  —Necesito averiguar un par de cosas mañana. Y quiero ir a ver a mi padre. No solo tiene que saber lo que ha ocurrido, además podría echarme una mano.


  —¿Cómo? Está en la cárcel.


  —Ya lo sé —replica Cash al momento—. Pero conoce a esta gente, sabe cómo piensa. Tiene a su favor que siempre se le ha dado bien hacer planes y trazar estrategias. No quiero arriesgarme a pasar algo por alto. Hay mucho en juego —concluye, apretándome contra él.


  Nos quedamos callados. Estoy segura de que los pensamientos de Cash van todavía más rápidos que los míos, y eso que estos dan vueltas sin parar. Pero él tiene añadido el peso de la culpa, por no mencionar todo el dolor enterrado que tiene que sacar a la luz.


  —Cash… —musito.


  —Sí, nena —susurra cerca de mi oreja, haciendo que el cariño me envuelva como una manta caliente.


  —No es culpa tuya.


  Me estrecha con más fuerza y presiona los labios contra mi hombro. Apenas los puedo sentir a través de la felpa del albornoz.


  —¿Te importa si te quito esto? —me pregunta—. Quiero sentir tu piel contra la mía.


  Una punzada de deseo me atraviesa al pensar en su cuerpo desnudo pegado al mío. Solo han pasado unas horas desde la última vez que mantuvimos relaciones sexuales por quinta vez en el día de hoy, pero parecen una eternidad. Han ocurrido tantas cosas desde entonces… Se han producido tantas emociones… que parece diferente.


  —No —respondo bajito, antes de pensármelo mejor y cambiar de idea.


  Me comienzo a incorporar, pero Cash me detiene. Se apoya en un codo y me aparta del pelo de la cara y el cuello, inclinándose para poner los labios en la suave piel debajo de la oreja.


  —Déjame a mí.


  Intento relajarme cuando siento su mano en el nudo del cinturón. Lo desata con dedos ágiles y luego tira para que la prenda se abra.


  Después, siento su piel en los pechos. Desliza la mano en el interior de la solapa para separarla y apartarla con fuerza hasta las caderas.


  Mientras el aroma a lavanda flota en el aire, emanando de mis poros, Cash alarga el brazo y me pasa el borde del albornoz por el hombro para presionar los labios en ese punto.


  —Qué bien hueles…


  Poco a poco, gira las caderas para encajarlas con las mías. El deseo se incrementa en mi interior cuando noto su dureza contra mí.


  Desliza los dedos por mi brazo, llevándose con ellos la tela. Yo le ayudo, doblando el codo y liberando el antebrazo. Cash tira del resto hasta que me despoja de la manga.


  —Gírate hacia mí.


  La excitación me enerva. Obedezco sus órdenes y me tumbo sobre la espalda antes de seguir rodando hasta quedar frente a él. Estoy tan cerca que, si frunciera los labios, podría besarle en la barbilla.


  A pesar de la débil iluminación procedente de la salita, veo un destello en sus ojos, que brillan como diamantes negros. La luz atraviesa suavemente la puerta e ilumina la mitad de su cara, dejando la otra parte en profundas sombras.


  Escucho su respiración. Puedo sentir el calor que emite su cuerpo. Sé que está tan excitado como yo, que me desea de igual manera, y todavía está dispuesto a esperar… solo por mí.


  Pero, ¿y si no quiero que espere? ¿Y si a pesar de mis dudas, de los horrores del día, le deseo? ¿Es suficiente por ahora? ¿Sería eso tan malo?


  Por una parte sí y por otra no. Pero el hecho es que, ahora mismo, necesito a Cash. Necesito que me abrace, que me bese, que me toque. Le necesito dentro de mí, colmándome con su presencia y seguridad. Mañana nos esperan nuevas preocupaciones, ya pensaré entonces en ello.


  Muy lentamente, Cash sube los dedos hasta mi clavícula y empuja el albornoz por el otro hombro. Se detiene en uno de mis pezones y noto que clava allí los ojos. Contengo la respiración; su mirada es tan ardiente que la siento como un contacto físico.


  Poco a poco levanta la mano hasta el centro de mi pecho y pasa el dorso de los dedos por encima de mis senos, liberados de la prenda y expuesta mi carne antes sus hambrientos ojos. Se vuelve a quedar inmóvil durante unos segundos… lo mismo que yo. Cuando me mira, puedo leer en sus ojos toda clase de emociones, pero la que predomina es la determinación. No va a ceder. No se dejará llevar esta noche. Es muy importante para él. No sé por qué; quizá soy demasiado importante para él. O eso es lo que deseo.


  Inclinándose hacia delante, me despoja por completo del albornoz, pasándome la mano por la espalda, por las nalgas y el costado del muslo. Me quedo tumbada junto a él, desnuda, notando sus ojos en mi piel.


  Se acerca un poco más antes de colocarse boca arriba y levantar el brazo para que lo use de almohada. Me atrae hacia su pecho. Dejo que mis yemas se deslicen por los duros músculos de su estómago y pongo la rodilla sobre su muslo.


  No escucho su respiración, lo que hace que me pregunte si estará conteniendo el aliento. No lo sé, pero sí siento su corazón golpeando contra las costillas. Lucha contra mí, contra esta atracción… contra esto.


  Durante un segundo se me ocurre jugar con él, intentar hacerle cambiar de idea, pero el respeto que siento por lo que está haciendo me detiene. No quiero que luego se odie a sí mismo. Sin embargo, sigo preguntándome qué significa.


  Cash me roza el pelo con los labios.


  —Duerme, cariño —dice con la voz ronca—. Estás a salvo. Te lo prometo.


  Debo creerle, porque me duermo.


  Algo se mueve a mi espalda. Es suave y caliente. No tardo ni un segundo en darme cuenta de que es Cash. Me sostiene… y está desnudo.


  Inclina las caderas, apretando la erección entre mis nalgas. Sin pensar en las consecuencias, arqueo la espalda y me pego a él.


  Le oigo contener la respiración, provocándome un aleteo en el estómago.


  Está despierto.


  «Por favor, que no sea un sueño».


  Noto su enorme mano en la cadera, en el estómago… hasta que la ahueca sobre mi pecho. Juega en el pezón con la punta de los dedos hasta sumirme en un estado de ansiedad. Necesito su boca. Muevo el brazo y pongo mi mano sobre la suya, apretando sus dedos. Comienza a amasar mi sensible carne, consiguiendo que mi corazón se acelere sin remedio.


  Siento sus labios en la curva de mi cuello… y luego la lengua. La mueve muy despacio para mojar un círculo en mi piel antes de morderla con firmeza. Me veo envuelta en unos intensos escalofríos que bajan por mis pechos y vuelven a subir, que tensan mi vientre de anticipación.


  Quiero que ocurra. Necesito que suceda, así que voy a por todas. Lo provoco. Me entrego por completo.


  Llevo el brazo hacia atrás, le agarro la cadera y lo empujo hacia mí al tiempo que arqueo las nalgas contra él. Le escucho gemir al tiempo que baja la mano desde mi seno hasta el espacio entre mis muslos. Los separo un poco más para permitir que me acaricie. Y lo hace. Desliza un dedo entre mis pliegues, deteniéndose solo un momento para frotar el duro brote antes de introducirlo en mi interior.


  —Mmm, ¿qué es esto? —dice, retirando el dedo y volviendo a meterlo. Le clavo las uñas en la cadera y se inclina contra mí. Está todavía más duro… y más grande, si es que es posible—. ¿Estabas soñando conmigo? —me susurra al oído—. Seguro que sí. —Me frota con la palma de la mano y me penetra con más dedos—. ¿Soñabas que te tocaba así? ¿O imaginabas que te hacía algo más?


  No digo nada. No puedo pensar por culpa de lo que está haciéndome, por lo que quiero que me haga. Por lo que necesito que me haga una y otra vez.


  —Creo que sí. Creo que quieres esto, pero tienes miedo… Esta noche no lo tengas, no tengas miedo. Deja que te posea. Déjame demostrarte lo bueno que puede ser que estemos juntos.


  Cash se mueve a mi espalda con suavidad. Comienzo a ponerme boca arriba, pero me detiene.


  —No —dice con rotundidad. Cuando comienzo a hablar, me interrumpe—. Shhh… —murmura, haciéndome rodar sobre el estómago—. Ponte de rodillas. —Vacilo durante un segundo, pero es suficiente—. Hazlo —me pide con amabilidad—, te prometo que te gustará.


  Me acomodo sobre las manos y las rodillas. Siento el calor de su cuerpo en la parte trasera de las piernas y las nalgas cuando me acerca. Me oprime las caderas con las manos, clavándome los dedos para atraerme todavía más y presionar su dureza contra mí. Me estremezco de lujuria.


  Sale a mi encuentro y me empuja hacia delante. Gateo hasta el cabecero, apoyando las rodillas en la almohada.


  —Estira el brazo y sujétate.


  Lo hago, cerrando los dedos sobre la parte superior del cabecero de madera. Cash se inclina sobre mí lentamente, hasta que puedo sentir su pecho en la espalda y su respiración en la oreja.


  —Separa las piernas. —Cuando lo hago, mete entre ellas una mano, desde atrás. Introduce el pulgar en mi interior mientras juguetea entre mis resbaladizos pliegues con los otros dedos. Si estuviera de pie, las piernas no soportarían mi peso. Siento sus rodillas entre las mías y no puedo contener el gemido que escapa de mis labios.


  —¿Te gusta? —pregunta al tiempo que me lame el lóbulo de la oreja.


  —Sí —jadeo.


  Aparta mi pelo y me besa la nuca, el centro de la espalda. Siento que su calor se aleja antes de sentir los labios más abajo, justo encima de mis nalgas.


  La cama se mueve cuando cambia de posición detrás de mí. Mete la cabeza entre mis piernas y la apoya en la almohada. Bajo la vista al tiempo que él mira hacia arriba y, a pesar de la tenue luz, noto el centelleo de sus ojos negros. El fuego que emiten es suficiente como para hacerme sonrojar de pies a cabeza.


  Jamás aparta sus ojos de los míos mientras, desde atrás, rodea mis muslos con los brazos y me atrae hacia su boca.


  El primer roce de su lengua es como un relámpago. Un ardiente ramalazo en mi vientre que me empapa los pliegues al tiempo que él se mueve entre ellos.


  —Móntame —gruñe con la voz ronca por el deseo. Como si quisiera alentarme, introduce la lengua profundamente en mi interior.


  Me urge a hacerlo apretándome las piernas. Mueve la lengua dentro y fuera, y yo me monto sobre ella, meciéndome sobre las rodillas por encima de su cara. Sus labios y su lengua me excitan de inmediato, llevándome a un punto de no retorno.


  La respiración se me acelera. Clavo las uñas en la madera del cabecero. Subo y bajo las caderas sobre su boca mientras mi pulso se desboca fuera de control.


  Me muevo cada vez con más fuerza contra él. Cuando le oigo gemir, se abren las esclusas del placer y mi mundo se reduce a la punta de su lengua.


  Me lleva al orgasmo. Cierro los ojos y cedo a los espasmos que asolan mi cuerpo. Antes de que las contracciones se desvanezcan en una bienaventurada nada, noto que Cash se mueve a mi espalda. Un instante después está detrás de mí, abriéndome más con sus dedos, para deslizarse dentro y fuera de mi sexo. Después percibo algo más grande.


  Su primera embestida me deja sin respiración. Se retira con un gemido y vuelve a estrellarse contra mí, reavivando mi clímax.


  Oleada tras oleada, siento que mi cuerpo palpita alrededor de su pene. Estoy llena, completamente llena. Le siento en cada parte de mi cuerpo, como si se hubiera colado en mi interior. Una y otra vez retira su longitud y la vuelve a meter, aventurándose cada vez a más profundidad.


  —Tómame entero, cariño —dice con los dientes apretados. Las palabras contienen tanta pasión y erotismo que no puedo reprimir un grito.


  Su ritmo aumenta, y también su respiración. Sé que se va a correr. Que se va a correr ya.


  Se pone rígido y gruñe cuando su clímax comienza. Sigue embistiendo en mi interior con breves movimientos mientras se inclina hacia delante. Me aprisiona el pelo con una mano al tiempo que entierra los dientes en mi hombro. No me duele, no me lacera la piel, pero realza el placer que ya inunda mi cuerpo.


  Y sin nada más, exploto otra vez. Me desintegro, envuelta por los brazos de Cash. Reteniéndole dentro de mi cuerpo.


  De mi corazón.


  De mi alma.
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  Cash


  Los domingos son el día de visita por excelencia en las cárceles. Siempre es triste ver tantas familias separadas por las mesas. Hijos que bromean con padres que apenas conocen; esposas que hablan con maridos que apenas ven… Vidas que siguen un camino muy poco humano. En un lugar así es muy fácil ver todos los errores, los abrumadores y los más pequeños; todos. Cuanto mayor es el error, más repercusión tienen las consecuencias. Solo espero no haber hecho nada —ni tener que hacerlo en un futuro— que me lleve allí dentro. Antes prefiero la muerte.


  De manera automática, experimento las familiares sensaciones que supone entrar a visitar a mi padre. Me siento detrás del cristal y apoyo las manos en la mesa, frente a mí, cuando veo que lo acompañan. Aunque yo no me doy cuenta de hacer nada distinto, algo en mí alerta a mi padre.


  Va directo al grano en el momento en el que coge el teléfono negro de la pared.


  —¿Qué ha pasado?


  Busco su mirada preocupada, sus ojos son apenas un par de tonos más claros que los míos. Meneo la cabeza una vez, al tiempo que llevo la punta del dedo al lóbulo de la oreja derecha. Él me observa durante un buen rato. Sé que está procesándolo todo, y que su cabeza empieza a funcionar mientras hablamos. O mientras no hablamos… por así decirlo.


  Por fin, asiente. Una sola vez, bruscamente. Me ha entendido, lo noto en sus ojos.


  —No ha pasado nada. Solo es un fin de semana muy largo. El trabajo me ha tenido muy ocupado.


  La conversación deriva hacia temas mundanos, nada que suponga que sea una visita fuera de lo común. Nos referimos a personas y acontecimientos usuales, cosas de la vida diaria, nada digno de atención. Espero que con esto distraigamos a posibles oyentes.


  Por fin, mi padre lleva la conversación al tema más importante pero, como experto que es, lo hace de una manera que no parece obvio. Al menos espero que sea así.


  —¿Qué tal esa salida tuya de pesca? ¿Pillaste algo?


  No pesco. Nash sí lo hacía, pero yo no. Mi padre es consciente de ello, por eso sé que no hablamos realmente de la pesca.


  —No, lo cancelé. Preferí destinar el fin de semana a estar escondido. Ya sabes, trabajo.


  Asiente con la cabeza lentamente, de manera significativa. Sé que ha tomado nota del término «escondido».


  —Trabajar mucho puede ser peligroso.


  —Sí, ya sé que puede serlo —convengo, asintiendo con la cabeza para dar más énfasis a la frase. Sigue muy de cerca mis gestos. Es como si estuviéramos manteniendo una conversación mucho más profunda sin mediar palabra.


  —Creo que voy a tener que delegar en alguien algunas cosas importantes. —Espero que comprenda lo que voy a tener que hacer.


  —Algunas veces es necesario renunciar a ciertas cosas, Cash. La vida no siempre resulta como pensamos, como planeamos. A veces tienes que improvisar y hacer lo que consideras correcto. Es la única manera de sobrevivir.


  —Tengo la sensación de que tengo las manos atadas.


  Asiente otra vez con la cabeza.


  —Bueno, prescindir de todo puede ser como tirarte al vacío. ¿Tienes un plan alternativo?


  Meneo la cabeza al tiempo que levanto la mano, impotente.


  —No, pero acepto sugerencias. He ganado algo de tiempo… un poco nada más. Hay problemas en el club. —Lo veo rascarse la barbilla sin dejar de observarme—. ¿Se te ocurre algo para ayudarme? ¿Algo que pueda hacer?


  —Eres tan terco… —murmura para sus adentros—. Tenías que ir a por todas con el club, ¿verdad? Y el riesgo es que algún día te hundas con él.


  Antes de que le arrestaran, mi padre no quería que tuviera los libros en mi poder, no quería que me involucrara. Le convencí de que podía ser peligroso, pero que tendría un arma. Si los hombres que habían contratado a mi padre sabían que esos libros contables estaban en algún sitio, no se arriesgarían a realizar ninguna maniobra hasta comprobar quién los poseía o dónde estaban.


  Claro, que ahora ya lo sabían.


  —Eso es lo que procuro evitar. Se me ocurrió que podrías darme algún consejo. A fin de cuentas, la experiencia es un grado y tú eres un hombre muy listo —le adulo con una sonrisa de oreja a oreja. Mi padre reconoce el cariño oculto en mis palabras. Lo leo en sus ojos; y es que todo el afecto que siento por él asoma a mi expresión.


  —Necesitas ayuda en el club.


  —Podría considerarla. ¿Alguna sugerencia?


  —Lo que tienes que hacer es poner dos anuncios en el periódico.


  —No me digas que todavía existe alguien que lee los periódicos de papel —bromeo.


  —Sí, todavía queda alguna persona —conviene con un casual encogimiento de hombros. En este caso esas personas deben ser importantes—. Pero hay una web en la que también puedes anunciarte. Aunque ahí no pongas el segundo anuncio. Solo el primero. Podrías obtener una respuesta más rápida de esta manera.


  Procede a explicarme dónde debo insertar exactamente los anuncios y cómo redactarlos. Lo apunto en el móvil que estoy usando de manera temporal.


  —Deberías tener noticias en pocos días. No muchos. Quizá obtener ayuda te liberará un poco.


  —Sí. Esto está convirtiéndose también en un problema para algunos de mis empleados.


  Sabe que Olivia trabaja para mí.


  —Bueno, pues esta puede ser la solución. A veces son necesarias medidas drásticas.


  —Estoy desesperado. He llegado a un punto en el que estoy dispuesto a probar cualquier cosa.


  Asiente otra vez con la cabeza, pero no dice nada. Percibo pesar en sus ojos. Una pena profunda y dolorosa. Aunque no conoce los detalles, entiende que todo comienza a torcerse. Que la cosa está que arde. Y no de una manera positiva para nosotros. Entregar los libros jamás se me pasó por la mente, nunca lo tuve en consideración. Después de tanto tiempo, jamás pensé que… Bueno, nunca lo pensé. Y no pensarlo me ha costado mucho… y podría costarme todavía más.


  A menos que se me ocurra algo. Quizá esos anuncios y la persona a la que alerten sean la respuesta que necesito. Eso espero.


  Tan pronto como regreso junto a la moto, reviso el móvil. La cobertura se pierde por completo dentro de la prisión. Olivia sabía que iba a estar ilocalizable durante algunos minutos y no pareció preocuparle. De hecho, estaba mucho más tranquila que yo. Puse fin a la entrevista en cuanto pude para poder regresar a un mundo con conexión. Ahora tengo cuatro barras y ningún mensaje, lo que es positivo, supongo. No ha surgido ninguna emergencia, y no hay razones para preocuparme.


  Sin embargo, aunque no me hubiera gustado encontrarme un mensaje de Olivia diciéndome que se sentía amenazada, no me hubiera importado que me hiciera saber que está bien… O incluso que me echa de menos.


  Después de debatirlo conmigo mismo durante unos segundos, cedo al deseo y marco el número temporal de Olivia. No es que quiera decirle nada en particular, supongo que se trata de que, aunque solo me haya ausentado durante un par de horas, quiero asegurarme de que todo va bien. Solo saberlo. Es un mero gesto educado. Eso es todo. Nada más.


  «Sí, sigues diciéndote eso, tío, lo mismo te convences».


  Pongo los ojos en blanco al escuchar esa vocecita en mi mente. Es muy inteligente.


  —¿Hola? —me responde su voz somnolienta.


  —¿Te he despertado?


  —No importa. Estaba vagueando en la cama, pero debo levantarme. ¿Dónde estás ahora?


  —Acabo de salir de la prisión. Iba a dirigirme ahí, solo quería saber cómo estabas.


  —¿De veras? —Hay una sonrisa en su voz, y el indicio de otra cosa más. ¿Placer, tal vez? Parece que le alegra que me preocupe por ella.


  —¿Te sorprende?


  —Quizá —me responde después de una pausa.


  —¿Por qué?


  Otra pausa.


  —No lo sé. Imagino que sigo esperando que…


  Se interrumpe, pero no tengo ningún problema para terminar aquella frase. Todavía piensa que soy el típico chico malo. Me pregunto vagamente si alguna vez haré lo necesario o diré lo que es preciso para demostrarle cómo soy en realidad. Al menos no lo soy cuando algo me importa. ¿Me seguirá comparando siempre con alguno? Si lo hace, es posible que no deje de hallar similitudes, pero ¿se dará cuenta también de las diferencias? ¿Serán estas suficientes?


  A veces me parece que es una batalla que no puedo ganar. Después de ser dos personas distintas durante todos estos años, después de tener dos vidas, de fingir ser alguien que no soy, necesito que alguien vea mi auténtico yo y lo acepte. Eso es todo. Lo bueno, lo malo y lo feo.


  Pero esa no es ahora mi principal preocupación. Hay cosas más urgentes por las que preocuparse… como mantener sano y salvo a todo el mundo. Incluso a personas que no me importan nada, como Marissa. No podría vivir con su muerte sobre mi conciencia. Incluso con la culpa aunque solo resultara herida. Ya me siento fatal por todo este lío y todavía no ha ocurrido nada. Pienso en eso y, ¡Dios mío!, entiendo un poco lo que debe sentir mi padre. Él tiene la muerte de dos seres queridos sobre su conciencia, por no mencionar cualquier otra cosa que haya hecho mientras trabajó para la mafia rusa.


  Olivia se aclara la voz y me trae de regreso al presente.


  —¿Cómo ha ido todo?


  —Te lo contaré cuando te vea. ¿Necesitas que te lleve algo?


  —Mmm… No se me ocurre nada. Con lo que me trajiste anoche me las arreglo perfectamente.


  —Bien. Entonces nos reuniremos para almorzar. Podemos pedir que nos lleven algo a la habitación.


  Al instante mis pensamientos se concentran en la mesa de comedor del hotel, en apartar la porcelana china, los jarrones de cristal y la pesada cubertería de plata; en arrancarle el albornoz y sumergir una parte de mí cuerpo en el suyo.


  Me muerdo el labio cuando siento que el flujo sanguíneo abandona mis órganos vitales y pasa a otro sitio. Tengo que dejar de pensar en eso. No puedo regresar a Atlanta en moto con una erección de campeonato. Sería demasiado incómodo.


  —Mmm… Eso suena muy bien. —Su comentario hace que me muerda el labio con más fuerza. Es como si ella supiera exactamente en qué estaba pensando, pero sobre todo es por la manera en que pronuncia las palabras. Tiene una voz sexy y provocativa cuando susurra. Se le pone más ronca, un trueno ahogado que me hace vibrar al atravesar mi cuerpo. Y despierta mi erección. ¡Cómo si necesitara ayuda para eso!


  —Salgo ahora mismo. Hasta luego. —Cuelgo. Sé que seguramente la he dejado con la palabra en la boca, pero era eso o tardar unos minutos más en poder regresar a la ciudad. Y odio retrasar incluso un segundo mi llegada hasta ella. Estoy seguro de que está a salvo, pero siempre puede pasar algo. Y no pienso correr ningún riesgo innecesario.
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  Olivia


  Levanto la cabeza después de secarme el pelo y miro mi reflejo en el espejo. Noto la preocupación que inunda mis ojos. No sé si Cash la percibe también o no, si eso empeora o no las cosas, pero de algo sí estoy segura…


  La tensión entre nosotros es cada vez mayor. Y no positivamente. La tensión sexual sigue presente, claro está, es evidente. Sin embargo queda en un segundo plano.


  Quizá ha sido un cúmulo de circunstancias. Sé que me estoy sintiendo algo insegura sobre él, sobre la situación… sobre todo.


  «¡Maldita Taryn y sus tonterías!».


  Sé que no debería prestarle tanta atención, pero sus palabras parecieron arrancarme de un estado en el que ignoraba todo lo que no fuera Cash. ¡Y mira a qué situación hemos llegado! Mi prima está secuestrada y estamos malgastando un montón de dinero en alojarnos en un hotel de lujo que podría considerarse como una maravillosa prisión.


  No me sentiría cautiva si no fuera porque Cash y yo estamos tan tensos el uno con el otro. Sé qué es lo que me preocupa a mí pero, ¿qué es lo que le hace mostrarse tan distante e inquieto? ¿Es solo la situación con Marissa? ¿Le remuerde la conciencia? ¿Le preocupa tener que entregar los libros y perder la única manera de ayudar a su padre? Estoy segura de que todo eso da vueltas en su cabeza, pero la pregunta es, ¿hay algo más? ¿Tiene que ver conmigo?


  Cuando termino de arreglarme, me reprendo para mis adentros por pensar de manera tan egoísta, cuando hay cuestiones de vida o muerte en la palestra. Me pongo los pendientes de oro, apago la luz del baño y me dirijo hasta la salita.


  —Bueno, ya estoy preparada para lo que quieras —le digo a Cash, que está sentado en el sofá fingiendo ver la televisión. Noto por la manera en que me mira cuando hablo que su mente estaba en otra parte. Lejos, muy lejos de aquí.


  Sonríe y el corazón se me detiene. Es algo que me ocurre siempre.


  —Supongo que eso es perfecto, dado que quieres ir a trabajar esta noche, ¿no? Ahora los dos tenemos motivos para ir allí. Tú puedes ganar algo de dinero y yo puedo vigilarte.


  —No tienes que vigilarme. De hecho, ni siquiera necesitamos alojarnos aquí. Ya tienen a Marissa, les vas a entregar los libros. Todo acabará mañana, ¿no es cierto?


  No estoy segura de cómo interpretar la expresión de Cash. De todas maneras lo intento, aunque no sé si lo he hecho correctamente. Creo que ahora mismo soy demasiado sensible… en todo lo referente a él.


  Asiente con la cabeza y sonríe, pero esa sonrisa resulta forzada.


  —Debería, sí. Solo tienes que soportarlo un poco más, por favor.


  Las últimas palabras están añadidas con una indecisa sinceridad que me provoca cierto pesar… Me siento como si le hubiera herido sin querer, pero no puedo creer que eso sea verdad. Sin embargo, es lo que parece.


  —Por supuesto. No supone tampoco ningún esfuerzo. Quiero decir… ¿servicio de habitaciones y bañeras de mármol? ¿Por qué voy a protestar?


  —Exacto. —Su sonrisa sigue sin verse reflejada en sus ojos.


  —Bueno, vamos a ganar algo de dinero.


  Diez minutos después recorremos las calles de Atlanta en la moto. Me recreo en la sensación de rodearle la cintura con los brazos. Esos son los únicos momentos en que puedo abrazarme a él sin pensar en por qué lo hago, o si lo aprieto demasiado. O si debería soltarlo.


  Deseo poder dar marcha atrás al tiempo. Retroceder algunos días, hasta cuando él llegó a Salt Springs en mi busca, hasta ese día en el que sentía que era suya y él mío, hasta el día en el que dejé de pensar en todo lo demás.


  Antes de haber hablado con Taryn, de que ella me recordara que las manchas de los leopardos no se borran. Son hermosos tal y como son, pero deben ser admirados de lejos. Desde donde no pueden alcanzarte con sus garras; garras afiladas que podrían arrancar con facilidad el corazón de una chica.


  Cuando Cash dobla la esquina y surge el Dual ante mis ojos, me da un vuelco el corazón. Taryn ya está aquí. La veo sentada en su coche, sin duda esperando a que alguien abra las puertas y la deje entrar. Recuerdo haber escuchado a Cash llamando a Gavin, el encargado cuando él no está, para decirle que no se preocupara, que él estaría en el club.


  «¡Mierda, mierda…! ¡Ni siquiera se me ocurrió esta posibilidad!».


  Noto sus ojos siguiéndonos mientras Cash pasa junto a su coche para rodear el edificio camino del garaje. Incluso a través de la visera del casco, noto que me lanza dagas con la mirada. Supongo que esto supondrá un brusco final, no demasiado agradable, de nuestra tregua.


  «¡Maldita sea!».


  Cuando Cash oprime el botón correspondiente, se abre la puerta del garaje y guía la moto al interior, donde apaga el motor. Me bajo de un salto, rezando para que no aparezca Taryn a montar un escándalo.


  —Será mejor que entre y me ponga a trabajar —digo al tiempo que le tiendo a Cash mi casco. Él alarga la mano lentamente para cogerlo sin dejar de mirarme con suspicacia. Después de unos incómodos segundos, justo cuando pienso que va a insistir en hacer pública nuestra relación —o lo que sea que hay entre nosotros—, asiente con la cabeza. Le brindo una sonrisa antes de meterme en el apartamento, atravesar el despacho y salir al club, donde guardo el bolso debajo del mostrador.


  No pierdo el tiempo y me pongo a destapar botellas de alcohol, a asegurarme de que hay hielo suficiente y a cortar rodajas de limón, naranja y lima. Veo que Cash cruza el local para abrir las puertas, pero en vez de regresar a su oficina, sale al exterior. Pasan casi quince minutos antes de que vuelva a entrar. ¿Qué es lo que más me molesta? Que unos sesenta segundos después de que él aparezca, lo hace finalmente Taryn.


  Y lo hace con una sonrisa.


  Una amplia sonrisa.


  «¿Qué demonios significa eso?».


  La amarga sensación que noto en el estómago me indica que nada bueno, al menos para mí.


  Parpadeo para que desaparezcan las lágrimas que hacen que me piquen los ojos. ¿Cómo puede molestarme tanto? ¡Otra vez! Parecía tan correcto… Soy tan estúpida…


  Taryn comienza a silbar cuando se pone en su puesto. ¡A silbar, por el amor de Dios! Es posible que sea una locura, pero creo que siente una satisfacción oculta. ¿Es posible que silbe para intentar ocultarlo? Mmm… Estoy segura de que sí. Muy segura, de hecho.


  Aprieto los dientes y la ignoro lo mejor que puedo. Agradezco que Cash conecte la música y que esta ahogue por completo aquella aborrecible felicidad. Con una intensidad que me da la impresión de estar asociada directamente a mi supervivencia, me concentro en mi trabajo. No pienso perder el tiempo con ella ni un momento más.


  8


  Cash


  Me levanto y me dirijo al archivador que hay frente al escritorio por tercera vez. He dejado la puerta del despacho entreabierta para poder asegurarme de que Taryn se comporta correctamente.


  Cuando salí al exterior después de abrir la puerta principal, tenía la intención de admitir que Olivia y yo estábamos saliendo juntos antes de darle a Taryn un ultimátum. No quería que entrara y le hiciera pasar a Olivia un mal rato, pero creo que estaba menospreciando lo enorme que puede llegar a ser el ego de Taryn. Fue la primera en hablar y sus palabras me hicieron callar. El secreto de Olivia todavía estaba a salvo.


  —Esa chica necesita un coche nuevo —dijo con desenfado, clavando los ojos en el coche de Olivia mientras cruzaba el aparcamiento hacia mí.


  —No puede permitírselo en este momento. Y no es necesario que te ensañes con ella. Esa chica ya tiene bastante con lo suyo. Me preocupo por ella, y si tú supieras lo que le está ocurriendo, también lo harías. Así que haznos a todos un favor y no saques las uñas, ¿vale?


  Se detuvo frente a mí. Me miró a la cara fijamente durante un par de minutos antes de decir… nada. Incluso ahora me pregunto si estaba buscando la verdad y temía encontrarla.


  Fuera lo que fuera lo que vio, no dijo que no me creyera. Se rio y sacudió la cabeza.


  —¿Qué le ocurrió al coche esta vez?


  —Creo que fueron las bujías.


  —Supongo que podría ser amable y ofrecerme a traerla al trabajo, dado que nuestros turnos coincidirán durante unos días.


  —Sí, creo que eso no la hará sentir peor, apenas —repuse con sarcasmo.


  —¿Qué? Sé ser amable.


  —Oh, claro que sabes, pero no lo has sido. Ofrecerte a traerla al trabajo porque su coche es una mierda sería como frotarle sal en una herida, porque ahora mismo no puede permitirse otra cosa. En especial después de cómo la has tratado.


  Tuve que apretar los dientes. Solo imaginar a Taryn metiéndose con Olivia era suficiente como para ver rojo. Pero no podía permitir que ella lo supiera, así que escondí todas mis emociones tras la máscara en la que se había convertido mi rostro.


  —¿Estás de broma? La otra noche la invité a un trago y me ofrecí a salir con ella después del trabajo. ¿Qué más quieres que haga? ¿Donar sangre para ayudarla a pagar la reparación de su coche?


  —No te pases de listilla. No te he pedido que seas su mejor amiga, no sería propio de ti. Solo estoy diciéndote que no te metas con ella. Lo está pasando mal.


  Taryn sonrió de esa manera seductora que tiene, una que antes conseguía que acabáramos desnudos en cualquier parte pero que ahora no me provoca en absoluto. Esperaba que lo hubiera notado, pero su siguiente movimiento me indicó que no lo había hecho.


  —Lo que sea por ti, jefe. —Se inclinó hacia mí mientras hablaba. No llegó a restregarse, pero estuvo lo suficientemente cerca como para que sus rotundos pechos rozasen mi torso.


  —Esa es la actitud que quiero ver en mis empleados —aseguré de manera despreocupada, regresando hacia el club.


  No miré a Olivia cuando entré. No quería que pensase que había confesado nuestro secreto. Bueno, no es realmente nuestro secreto; a mí me da igual quién lo sepa, es más su secreto.


  Es ahora cuando recorro la barra con la mirada. Veo a Taryn sonriendo y sirviendo a los clientes. No la he visto discutiendo con Olivia. Por supuesto, tampoco he notado que esté demasiado pendiente de ella. Digamos que me conformo con que la ignore; eso es lo más conveniente de todo.


  Me siento detrás del escritorio justo cuando el teléfono empieza a sonar, notificándome que ha entrado un mensaje de texto.


  «¿Es este el número que busca ayuda urgente en las Ciudades Gemelas?».


  Se me acelera el pulso. Es una respuesta al anuncio.


  «Sí».


  La respuesta es breve. Lo cierto es que no sé qué decir.


  «Tiene suerte, estoy en la ciudad. Nos reuniremos dentro de tres horas».


  Mi primer pensamiento es preguntarme cómo un perfecto desconocido sabe dónde encontrarme. Lo único que pone el anuncio, además de mi número de teléfono, son las dos frases que me dijo mi padre.


  «Se necesita ayuda urgente en las Ciudades Gemelas. Stop».


  No indica mi posición. Quizá el prefijo del teléfono puede usarse para obtener una situación general, pero no es nada específico como para que me encuentren.


  A menos que me sigan.


  «¿Sabe dónde estoy?».


  La respuesta me intranquiliza.


  «Por supuesto».


  Ya sé que alguien del pasado de mi padre ha estado vigilándonos, pero parece que el grupo es más numeroso —y espero que más amistoso— de lo que había sospechado en un principio.


  Por supuesto, tengo miles de preguntas; ¿quién coño eres? ¿Qué relación tienes con mi padre? O, ¿por qué me espías? Me debato entre hacerlas o esperar. Al final decido que lo mejor es esperar. Mi padre me ha puesto en contacto con esta gente. Debo confiar en que sabe lo que hace. Sé que jamás me haría daño si pudiera evitarlo. Aún así, todo esto me pone nervioso.


  Dejo a un lado todo eso y pienso en lo agradecido que debo estar a la tecnología. El anuncio online puso a alguien en alerta. Y lo hizo con suma rapidez. Alguien que mi padre cree que puede ayudarme y, a juzgar por las breves y bruscas palabras, no es el tipo de asociación que la mayoría de la gente consideraría placentera, pero esa es la naturaleza que tenía el trabajo de mi padre. Lo sé desde hace mucho tiempo, es solo que no esperaba que tuviera un impacto tan profundo e íntimo sobre mi vida.


  Cojo los libros de cuentas del club y me dedico a cuadrar los balances, esperando que eso me ayude a pasar las siguientes tres horas. No puedo salir y relacionarme en el club, dado que soy incapaz de mantener los ojos alejados de Olivia, y eso me mantiene pegado a la silla. Esperando.


  Solo una hora después, algo que había mandado al fondo de mi mente vuelve a molestarme. Es una sensación desagradable, y esa es seguramente la razón por la que no le he prestado atención. Hace que parezca que no confío en mi padre. Y sí que confío. Sin embargo, supongo que es imposible para mí confiar en nadie al cien por cien si la seguridad de Olivia está en juego.


  Recojo el teléfono y marco el número de la única persona a la que creo que puedo confiarle todo y que puede echarme una mano en caso necesario. A falta de un hermano auténtico, él ha llegado para rellenar ese vacío. Es lo más cercano a un familiar para mí.


  —¡Joder! Parece que necesitas algo. —La familiar voz de Gavin Gibson, el encargado del club en mi ausencia, y mi amigo, me inunda los oídos. Sus palabras todavía conservan cierto acento adquirido durante su infancia en Australia.


  —No se trata de trabajo, Gav. Es otra cosa. Necesito que me eches una mano.


  Hay una pausa, pero cuando Gavin habla de nuevo, cualquier rastro de diversión ha desaparecido de su voz.


  —Lo que sea. Ya lo sabes.


  —¿Puedes quedarte en el club durante un par de horas?


  —Er… sí —me responde un tanto inseguro—. Deja que me ocupe de unas cosas y ya voy para allá. ¿Dentro de cuarenta y cinco minutos? ¿Te va bien?


  —Claro. Hasta luego.


  Después de colgar me doy cuenta de que he tomado una buena decisión. Me siento mejor. Necesito a mi gente; gente en la que pueda confiar y que conozca. Meterme en este asunto sin apoyos sería una irresponsabilidad, una locura, incluso aunque me haya orientado mi padre. Además, necesito cubrirme la espalda y Gavin puede ser el proverbial as guardado en la manga.


  9


  Olivia


  Fuerzo una sonrisa mientras lucho por mantener una actitud agradable con mis clientes. Escucho un grito de guerra en el otro extremo de la barra que me hace lanzar una mirada a Taryn, que parece feliz… Está celebrando algo. Cuando cambia la música y escucho las primeras notas, sé qué va a ocurrir. Alguien va a hacer un body shot.


  La mayoría de los presentes son clientes habituales del Dual, por lo que saben lo que significa que suene esa música y en qué consiste un body shot, así que se agolpan en la parte de la barra que atiende Taryn para observar el espectáculo. Creo que la única manera efectiva de vaciar ahora el local sería gritando «¡Pelea!» y señalando la puerta. Entonces el club se vaciaría en cuestión de segundos.


  La chica que va a disfrutar del body shot no engaña a nadie, parece de las que está dispuesta a presentarse voluntaria para uno. Muy dispuesta. Me atrevería a apostar lo que fuera a que está recauchutada al cien por cien y que su ropa es de su hermana pequeña. La melena platino que cae sobre sus hombros completa la típica imagen de «rubia tonta».


  Se contonea sobre los tacones antes de recostarse en la barra. Encuentro divertido que no tenga que subirse la ropa para el body shot; es tan escasa que ya tiene el ombligo al aire.


  Taryn pone la lima y la sal sobre su barriga y va un paso más allá cuando vierte un poco de tequila en su ombligo, lo que solo funciona con gente que lo tiene hundido.


  «¡Ay, Dios! ¡Alguien va a chupárselo!».


  Miro a la multitud de hombres que babean como idiotas. El feliz afortunado es fácil de identificar. Sus ojos brillan de entusiasmo y casi tiene un orgasmo al pensar en que va a lamer el cuerpo de esa chica. Todos sus amigos le dan palmaditas en la espalda y él se frota las manos de anticipación.


  «Intenta retrasarlo, Billy el Rápido».


  Me río ante aquel pensamiento. Él parece bueno, pero estoy segura de que algunos de sus amigos podrían ganar el premio a eyaculador precoz del año. Incluso, no me cabe ninguna duda de que un par de ellos acabará corriendo hacia el cuarto de baño después del numerito.


  «¡Aggg!».


  Dado que mis clientes están entretenidos, utilizo el tiempo para limpiar la barra o cualquier otra cosa, lo necesario para mantener mi mente centrada en el trabajo. De vez en cuando miro a la multitud que se agolpa en la parte de la barra de Taryn.


  La gente se descontrola cuando aquel tipo comienza a lamer la sal del estómago de la chica. Sacudo la cabeza y sonrío. Lo cierto es que no se necesita demasiado empeño para obtener esa reacción.


  Vuelvo a centrarme en mi tarea, pero veo de reojo que hay una sombra tras la rendija de la puerta entreabierta del despacho de Cash. Mis sentidos parecen ser atraídos una y otra vez hacia ese punto, no importa lo mucho que intente ignorarlo.


  Cash se ha apoyado ahora en el marco y me observa. Incluso a pesar de la distancia, noto el calor de sus ojos. «Lo percibo». No tiene que decirme lo que piensa, lo sé con tanta seguridad como si pudiera leer su mente. Recuerda la noche en que esa música sonó para nosotros.


  Es como la repetición de la jugada de un partido; el mismo escenario. Los olores, las imágenes, los sonidos, las sensaciones… todo inunda mi mente con claridad. Noto una lenta comezón en el vientre al pensar en Cash inclinado sobre mí. Ese ardor se esparce como el fuego cuando recuerdo lo que es sentir sus labios, los paseos de su lengua por mi estómago y cómo indagó en mi ombligo, jugueteando con el borde del top.


  Noto que el pulso se me acelera cuando recuerdo su mirada en el momento en que tomó la lima de mi boca. Es la misma mirada que he visto más de una docena de veces desde entonces. La expresión con la que me observa cuando me corro, cuando me desnudo… La misma con la que me contempla ahora. Una mirada que me dice que me desea. Justo ahora, en este minuto, le gustaría que entre nosotros solo hubiera jadeos y piel húmeda. Me desea. Sí, justo ahora…


  No puedo negar que yo también le deseo. Con anhelante intensidad.


  La gente que nos separa irrumpe en una ovación, pero no miro lo que está ocurriendo. No puedo apartar los ojos de Cash. Es como el sol; mi mundo gira alrededor de él por mucho que intente gravitar más lejos. Atrae mi corazón y mi cuerpo, me absorbe de una manera apremiante, inexplicable e innegable.


  Arquea una ceja y el deseo estalla. Casi jadeo.


  «¡Ay, Dios mío, cuánto le deseo!».


  Jamás he deseado a nadie así. Con tanta profundidad, con tanta intensidad, con tanta desesperación…


  Y eso es lo que me mete en líos. La parte que me asusta.


  Un grupo de chicos deja de fijarse en el espectáculo y se interpone entre nosotros, quebrando aquel desconcertante contacto visual.


  El momento ha pasado.


  Pero no los efectos.


  Cada día, cada hora, cada minuto que paso en presencia de Cash, el deseo se cuela más profundamente bajo mi piel.


  —Tú debes ser Olivia —dice una voz lenta, atrayendo mi atención.


  Cuando clavo los ojos en el dueño de la voz, sé que me he quedado boquiabierta. Si hay alguien en la tierra que podría hacer la competencia a Cash, en cuanto a buena apariencia física se refiere, es este tipo.


  «¡Madre del amor hermoso! ¡Es increíble!».


  Un espeso mechón de pelo negro, al estilo de Tom Cruise en Top Gun, cae sobre una frente bronceada que corona un rostro de rasgos clásicos. Frente ancha, pómulos altos, nariz recta, boca cincelada, mandíbula cuadrada… La viva imagen de la masculinidad, eso es todo. Pero su gran sonrisa, sus centelleantes ojos azules como el océano le dan un toque de increíble atractivo.


  Incluso mientras pienso eso, mientras catalogo sus atributos, soy consciente de que no siento la más mínima excitación, ni una pizca de atracción. Es muy guapo, un placer para la vista, un tipo agradable, pero no es Cash. Sencilla y llanamente. Eso confirma que es mi media naranja, solo espero serlo también para él.


  El hombre que me está examinando arquea una ceja de manera interrogante y recuerdo lo que me ha dicho.


  —¿Por qué crees que soy Olivia? —pregunto con amabilidad. Su sonrisa se amplía todavía más. Es contagiosa y me tranquiliza al instante.


  —Bueno, para empezar porque Olivia es un nombre para una chica bonita, y tú lo eres. En segundo lugar, porque eres la única barman que no conozco, así que debes ser Olivia. Ahora… —dice, inclinándose sobre la barra para mirarme con el rabillo del ojo—, sé honesta. ¿A qué te has quedado muy impresionada con mis extraordinarios poderes de deducción?


  En sus ojos brilla cierto aire de travesura y empiezo a reírme antes de poder entender lo que dice.


  —Vale, me has pillado. No puedo mentir, estoy muy impresionada por tus extraordinarias habilidades de deducción.


  Asiente con la cabeza.


  —Ya me parecía… Soy irresistible en esas lides. —Se endereza bruscamente y me tiende la mano por encima de la barra—. Soy Gavin. Gavin Gibson. Echo a Cash una mano en el club.


  —¿Gavin Gibson? Parece el nombre de un superhéroe. ¿Escondes una capa debajo de la camiseta? —Le miro burlona.


  —No, mi único poder lo oculto bajo los pantalones.


  Me guiña un ojo y sonrío de oreja a oreja.


  —¿Suele coquetear con todos los empleados, señor Gibson? —pregunto con un poco de formalidad forzada.


  —¿Señor Gibson? —Me mira con expresión de evidente consternación—. El señor Gibson es mi padre.


  —Lo siento, Gavin.


  —Mejor, mucho mejor. Y no, no acostumbro a hacerlo, resulta muy poco profesional. Pero también es cierto que ninguno de los demás empleados tiene tu aspecto. Si fuera así, podría acabar siendo un problema.


  —Jamás creí que te vería cometiendo acoso sexual, Gavin —comenta Cash, deteniéndose junto a él.


  Aunque su tono es casual y juguetón, su expresión no lo es. Gavin apoya el codo en la barra y mira a Cash.


  —Jamás he sucumbido a un caso de acoso sexual —bromea, guiñándome el ojo—. Pero en esta ocasión, quizá corra el riesgo de perder el empleo.


  —Oh, perderías mucho más que el trabajo si llegas a ponerle la mano encima, créeme.


  Gavin todavía sonríe cuando mira a Cash. Noto que su sonrisa desaparece lentamente al tomar nota de la expresión seria de su amigo. Se endereza y me mira, antes de volver a mirar a Cash.


  Finalmente, asiente con la cabeza y le da una ruidosa palmada en el hombro. Sus manos son enormes, aunque las de Cash son todavía un poco más grandes.


  —Lo he pillado, amigo, no te preocupes. —Me mira con otra sonrisa encantadora—. Olivia, ha sido un placer conocerte. Si me perdonas, tenemos un asunto que discutir.


  Cash no se mueve hasta que Gavin se aleja de la barra y se dirige hacia el despacho. Me mira; sus ojos son profundas piscinas oscuras, parecen insondables charcos de tinta. Luego se da la vuelta y sigue el mismo camino que su amigo. Le veo alejarse, perpleja por lo que acaba de ocurrir.
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  Cash


  Tengo que contenerme para no cerrar de golpe la puerta del despacho cuando sigo a Gavin al interior. Estoy furioso. Y mi amigo me conoce lo suficientemente bien como para saberlo.


  —No sabía que salías con ella, tío. Lo dije sin ninguna intención de ofenderte.


  Sé que no miente, pero eso no apacigua mi cólera. Ver que Olivia sonríe a otro hombre hace que…


  —No puedes actuar así con los empleados, Gavin. ¿Te das cuenta del lío en el que puedes meter al club?


  Él alza las manos en señal de rendición.


  —Mea culpa, Cash. No volverá a ocurrir. No pensé en las consecuencias.


  —Que no vuelva a pasar. Lo digo en serio.


  —No pasará… —me asegura con solemnidad. Transcurren unos segundos—. Pero, joder, ¡qué buena está! —remata tras el silencio.


  Su acento australiano es más pronunciado en ese momento, lo que me hace ver rojo. Es una de las armas que usa para atraer a las mujeres.


  —¡Basta! —aúllo.


  Gavin sonríe de oreja a oreja y asiente lentamente, como si se hubiera dado cuenta de algo.


  —Ahh… pero tú si sales con ella.


  —Yo no…


  —No, ¿qué? No olvides que te conozco muy bien, tío… Muy bien. He coqueteado con otras de tus novias y jamás te ha importado un carajo.


  —Tú nunca…


  —¡Joder! Claro que sí, lo que pasa es que antes te daba igual.


  Ni siquiera puedo aclararme la mente el tiempo suficiente para asimilar lo que dice y pensar si es cierto o no. Decido que no importa. Lo único que importa es que mantenga las manos alejadas de Olivia… y también los ojos.


  —Olivia es… Es… Es solo que…


  —No digas nada más. De ahora en adelante la consideraré mi hermana pequeña.


  Le miro. Le miro de verdad. A los ojos. Veo a mi mejor amigo. A mi socio. A una de las pocas personas del planeta en la que confío de verdad. Y sé que no me miente.


  Asiento lentamente con la cabeza.


  —Vale.


  Gavin se deja caer en una silla, apoya un tobillo en la rodilla de la otra pierna y cruza los dedos detrás de la cabeza. Vuelve a ser el despreocupado truhán de siempre.


  —Y bien, ¿qué pasa? Debe ser algo muy gordo si tienes tanta prisa.


  Estoy seguro de que él sabe que estoy cabreado. Al menos lo intuye, Gavin es un tipo muy intuitivo. Su padre era militar y tuvieron una vida nómada. La familia vivió en Australia durante varios años cuando él era joven, de ahí ese leve acento.


  Cuando era un adolescente y estaban viviendo en Irlanda, su padre se interpuso entre dos grupos independentistas y terminó muerto, lo mismo que su madre y su hermana mayor. No mucho después, Gavin acabó en las Fuerzas Armadas. Unas Fuerzas Armadas diferentes, esas que no salen en los informativos y, algunas veces, sus miembros mueren sin que nadie lo sepa.


  Fue mercenario durante varios años. Es algo mayor que yo —le calculo unos treinta—, pero posee las mejores habilidades tácticas que he visto nunca. Es un capullo arrogante, sí, aunque me alegro infinito de que sea mi amigo y estemos en el mismo bando.


  Además de un agudo intelecto y… otra clase de experiencia, es piloto. Puede hacer volar cualquier chisme con alas, da igual que sea un Cessna, un reactor o un helicóptero. De hecho, ahora que ya no trabaja de mercenario, es a lo que se dedica cuando no está en el club… Tiene una línea comercial de helicópteros.


  Nos conocimos a través de mi padre. Papá usó sus servicios como piloto algunas veces cuando las cosas comenzaron a torcerse con la mafia rusa, la Bratva. Gavin resultó ser competente y discreto, y mi padre se dio cuenta con rapidez de que podía confiar en él, en especial cuando había que hacer lo correcto, fueran cuales fuesen las consecuencias.


  Gavin mantuvo el contacto con mi padre cuando acabó en la cárcel, así que en el momento en que la economía comenzó a ir cuesta abajo y el negocio de los helicópteros empezó a declinar, mi padre nos puso en contacto para cualquier trabajo extra. Nos caímos bien en el acto. Desde ese día Gavin ha sido mi mejor amigo, y lo más cercano a un familiar que tengo desde hace años.


  Y ahora voy a necesitar más que nunca su experiencia y su discreción.


  —¿Qué te ha contado mi padre sobre lo ocurrido?


  Me pone al tanto y deja que rellene yo los espacios en blanco. Bueno, o más bien la mayor parte de ellos. No le comento la muerte de Nash, ni que he sido ambos hermanos durante siete años, esa información prefiero reservármela el mayor tiempo posible. Es un dato que he confiado a muy poca gente… En realidad a una sola persona.


  Olivia.


  —Entonces, ¿no tienes ni puta idea de quién va a venir aquí dentro de… —mira su reloj— veinte minutos más o menos?


  —Ni idea. Mi padre debe considerar, o incluso tiene la certeza, de que quien sea me puede ayudar, o posee información muy útil para mí. Una especie de salvoconducto o algo así.


  —Bueno, hacer público este asunto está fuera de consideración. Eso es lo que hace que la gente acabe muerta.


  —Mi única preocupación es dónde deja esto a mi padre. Ya sabes cómo trabaja esta gente, no dejan testigos vivos… nunca. Tengo que encontrar la manera de asegurarme de que a Olivia no le ocurre nada, que está a salvo para siempre. Tengo que deshacerme de ellos o… No sé, pero algo tengo que hacer. Ella tiene que estar a salvo.


  Gavin se frota la barbilla.


  —Eso puede ser difícil, es peligroso menospreciar a esta gente. Pero tú eres un buen estratega. Uno de los tipos más listos que he conocido en mi vida, y eso dice mucho de ti, porque he trabajado con toda clase de gente. Habrías sido un mercenario excelente. Es posible que ahora no tengas muchas alternativas, pero una vez que llegue la persona a la que llamó tu padre, podrás hacer tus cábalas. Eres igual que Greg, y sabiendo cómo es tu padre, esta persona será fundamental.


  Me aprieto el puente de la nariz, esperando detener de esa manera el molesto zumbido que me hace palpitar la cabeza.


  —Espero que tengas razón. Si no, voy a tener que pensar en algo rápidamente. Solo me han dado hasta las nueve y media de mañana. Treinta minutos desde que abra el banco para entrar y recoger los libros. Luego se los debo entregar.


  —Pero los libros no están en el banco, ¿verdad?


  —No, no lo están.


  Confío en Gavin, pero no lo suficiente como para descubrir mi juego.


  —¿Les has dicho en qué banco?


  —No. ¿Por qué?


  —Bien, eso podría jugar a nuestro favor. Podría concedernos algo de tiempo, y la ventaja de que no te esperen allí para intentar poner en marcha alguno de sus trucos.


  —Bueno, cuanto más tiempo y menos sepan, mejor.


  —Eso siempre.


  Gavin y yo seguimos elucubrando mientras esperamos. Me advierte de que vigile mis pasos, lo que ya hago. No me gusta esperar. No me gusta no tener el control de la situación. No me gusta ser el último en enterarme de las cosas. Y, sobre todo, no me gusta tener que preocuparme por la seguridad de Olivia. Hay muchas incógnitas, demasiados jugadores, demasiadas variables. Lo que necesito es que el hombre, u hombres, de mi padre me proporcionen lo que preciso para recuperar el control.


  Durante un tiempo, después del accidente, estuve sediento de sangre. Lo único en lo que podía pensar era en vengarme de la gente que mató a mi madre y a mi hermano, la que tendió la trampa a mi padre para culparle de sus muertes. Pero, con el paso del tiempo, me he convertido en Nash, o más bien me di cuenta de que hay una manera legal de conseguir liberar a mi padre y de vengarme. Una que no implica derramamiento de sangre. Y por ahí tiré. Me dediqué a sacar mi título de abogado y a aprender todo lo que pude sobre casos similares… A atesorar pruebas que un día podría usar para ayudarle.


  Pero ahora todo eso se puede ir al garete. A menos que el as que mi padre guarda en la manga sea condenadamente bueno.


  Cuarenta y cuatro minutos más tarde, una hora antes del cierre del club, un hombre atraviesa la puerta de mi despacho. Apenas doy crédito cuando veo quién es…
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  Olivia


  Sería imposible no fijarse en él. El peligro que destila, la confianza en sí mismo y la temeraria indiferencia por su entorno lo envuelven como un manto. O, para todas las mujeres que lo rodeaban, como un perfume embriagador.


  Estoy segura de que el cosquilleo que sentí en la nuca fue debido a las feromonas que emanaba Taryn. Eran tan potentes que podíamos ahogarnos en ellas. Ni siquiera tengo que mirar hacia donde está para saber que se estiró en toda su altura. No me hubiera sorprendido que empezara a acicalarse como un gato… aunque la comprendía. Él es… increíble.


  Alto, tanto como Cash. Que luzca una cazadora de cuero y gafas de sol en un club a medianoche lo hace todavía más atractivo. Pero no es solo por eso… No se trata solo de una cosa, ni de diez. Es todo él. No hay manera de que pueda pasar desapercibido. No lo conseguiría ni siquiera en medio de una multitud.


  La gente se aparta para dejarle paso. No sé si es por miedo o por respeto, pero algo provoca que se abra un camino a su paso.


  Me figuro que lleva el pelo a la altura de la barbilla, quizá un poco más largo, pero no lo puedo asegurar porque lo lleva recogido en una coleta. Su cabello es del color de la paja, más claro en las puntas, lo que me hace sospechar que pasa muchas horas bajo el sol…


  La barbilla la lleva cubierta por una perilla de color castaño claro. Entre eso y las gafas de sol, la mayor parte de los detalles de sus rasgos se ven ocultos, pero posee algo que me resulta familiar. Me pregunto si ha estado antes en el club. No vestido de esa manera, por supuesto, sino con ropa normal.


  Se dirige al despacho de Cash sin detenerse y desaparece en el interior. Es como si hubiera dejado una estela a su paso; como si sus lentas y poderosas zancadas hubieran dejado su rastro. Pasan al menos treinta segundos antes de que la gente ocupe ese espacio como si no hubiera ocurrido nada.


  Pero yo siento más curiosidad que nunca.
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  Cash


  Me alegro de estar sentado cuando él entra. También me alegro de no estar comiendo ni bebiendo, sería una lástima estar viviendo esto y morirme atragantado después de que entre en mi oficina una visita tan largo tiempo esperada.


  Después de reconocer en ella a mi hermano gemelo.


  Nash.


  —¿Qué coño…?


  Mi primer pensamiento, mi primer sentimiento, es un profundo alivio. Incluso regocijo. Mi hermano no ha muerto. Está vivo y lo tengo delante.


  Tiene el pelo más largo. Y más rubio. Su cara sigue siendo familiar para mí. La reconocería en cualquier parte, por supuesto, a pesar de la perilla trigueña que cubre su barbilla sigue siendo igual que yo. Solo que parece más duro. Mucho más duro.


  Siento su presencia como la de ninguna otra persona en la Tierra. Nos compenetramos de una manera que no lo hacen la mayoría de los hermanos; ser gemelo es diferente.


  Creo que, a algún nivel interno, siempre he sabido que no había muerto. Jamás sentí que se hubiera marchado para siempre, nunca noté su ausencia como si hubiera desaparecido de verdad.


  Pero, ¿qué significa esto? ¿Qué coño quiere decir? Solo necesito unos segundos para unir las piezas.


  «Papá».


  —Papá lo sabía. Lo había sabido todo este tiempo y no me había dicho nada.


  Era una bofetada en la cara. Una patada en los huevos. Una dosis de realidad, que me recuerda lo cierto que es que no se puede confiar en nadie por completo.


  Lo hago en Gavin, casi siempre, pero las dos personas en las que más he creído en mi vida, me han dado razones para que cuestione mi juicio. Mi padre, es evidente, me ha ocultado muchas cosas. Lo peor es que no sé la razón, aunque acabaré haciéndolo cuando acabe todo esto. Una vez que Olivia esté a salvo…


  «Olivia…».


  Ella es la otra persona en la que he confiado. Y tampoco me ha devuelto tal confianza, de hecho, en los últimos días se ha mostrado muy reticente. Sé que debe superar muchos obstáculos y borrar todos los prejuicios, pero ahora no hay tiempo. Es demasiado peligroso que de repente decida que no soy de fiar y escape de mí. Podría costarle la vida.


  Lo que significa que tampoco tengo que convencerla de que puede fiarse de mí, que jamás le haré daño, que no la dejaré sola. No estará a salvo si recela de mí. Punto. Y yo tampoco puedo depositar en ella mi confianza si, previamente, ella no lo hace conmigo.


  —Sí. —La voz de Nash me trae de vuelta a la realidad, a su misteriosa reaparición—. Todos tuvimos nuestras razones para tomar las decisiones que tomamos —añade con mordacidad—. Tú incluido.


  Tiene razón, pero eso no sirve para que deje de doler constatar que soy el único que no estaba al corriente del secreto. Comienzo a enfadarme, pero antes de que me ensañe con mi hermano perdido, Gavin se mueve, recordándome que no estoy solo con Nash.


  Lanzo una mirada a mi socio en el club y mejor amigo, que cambia la mirada de mí a Nash y viceversa. Su expresión dice que se siente confuso, pero no tanto como cabía esperar.


  —Te lo explicaré todo más tarde —le prometo.


  Gavin entrecierra los ojos antes de asentir lentamente con la cabeza.


  —No, no creo que haya necesidad de ello. Creo que ya lo entiendo. —Se levanta y se aproxima a Nash—. Soy Gavin Gibson. Creo que no nos hemos visto antes.


  «¡Joder! Ha sido rápido».


  Conocí a Gavin en una ocasión, haciéndome pasar por Nash, para dar más credibilidad a la farsa. Si a Gavin le quedaba alguna sospecha sobre su identidad, no lo mencionó. De todas formas, conociendo a mi amigo como lo hacía, seguramente archivaría el dato por si le resultaba útil más tarde. Supongo que en este mundo —bueno, en el de mi padre— todos tienen sus secretos… y sus armas.


  Asiento con la cabeza mirando a Gavin. No hay nada que añadir.


  Me giro hacia Nash con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Entonces, ¿vas a echarme algo en cara?


  Nash me observa. Es en este momento, y no en el que lo vi aparecer, cuando noto lo diferente que está y lo mucho que ha cambiado. Se parece a como era yo, a como acostumbraba a ser, solo que mucho más peligroso.


  —No he venido a discutir sobre los últimos siete años, sino porque papá me envió un mensaje. Es mejor que nos pongamos manos a la obra.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que he venido a ayudarte.


  —Eso ya lo veo, pero ellos saben lo que tengo en mi poder. Y sus amenazas son de tal calibre, que no puedo arriesgarme a que las cumplan.


  Vuelve a observarme. Es como si estuviera tratando de meterse en mi cabeza. Cuando por fin toma la palabra, casi parece que ha conseguido leerme los pensamientos.


  —¿A quién tienen en su poder?


  —A una chica que conozco. Alguien que ellos creen que es importante para mí.


  Me pareció que fruncía el ceño, pero fue solo un instante.


  —¿Alguien que creen que es importante para ti? —Asiento con la cabeza—. ¿Y no lo es?


  Me encojo de hombros.


  —No siento nada especial por ella, pero hay otra chica que sí es muy importante. Y también saben que existe.


  Asiente con la cabeza muy despacio, como si estuviera digiriéndolo.


  —Bueno, tengo algo que dará la vuelta a la situación, si lo usamos correctamente…


  —Entonces, ¿por qué no lo has usado antes?


  —Cosas de papá. Quiso esperar. Temía que al final fuera peor. Es la única razón por la que estuvo de acuerdo con esto. Se ha pasado los últimos siete años en prisión para protegernos, no porque no tuviera otra opción. Sabe desde el principio que tiene todas las de ganar.


  —Pero los libros…


  —Son solo una parte de ello. Y te han mantenido a salvo todo este tiempo, así que valió la pena… Para él al menos.


  «Para él…».


  No sé cómo tomarme esas palabras. ¿Nash está resentido conmigo? No entiendo por qué. Él estaba al corriente de la situación desde el principio, mientras que yo solo he dispuesto de trozos de información. Él siempre ha sabido la verdad; yo solo mentiras.


  Esos pensamientos hacen que mi ira crezca.


  —Si tienes algo que decir, dilo ya. Estoy cansado de esta mierda. No me gusta que la gente maneje mi vida, que me cuenten verdades a medias ni historias parciales. Puedes contármelo todo o largarte. Encontraré otra manera, sin ti y… sin lo que creas que puedes hacer.


  Después de unos segundos, en los labios de Nash aparece una fría y leve sonrisa.


  —Bien, parece que no te has convertido en una nenaza.


  Enrojezco de ira. Ya tengo suficiente… de esta vida; del engaño, de este juego… Doy un paso hacia Nash con la intención de clavarle el puño en la nariz. Él sonríe burlonamente, como si diera la bienvenida a la oportunidad de pelearse conmigo, pero Gavin se interpone entre nosotros.


  —Si me permitís opinar, creo que hay cosas más importantes ahora mismo que ponerse a discutir. Centraos, ¿vale? Aunque solo sea por ella.


  Sus ojos muestran una mirada tan calmada como el lago de aguas azules que parecen. Unos segundos después, la sabiduría de sus palabras y la persona a la que se refieren calman mi temperamento.


  «Olivia…».


  —Esto no va a quedar así —escupo con los dientes apretados. Nash asiente con la cabeza, sin modificar ni un ápice esa sonrisa afectada. Durante una fracción de segundo tengo la tentación de dejarme llevar por el deseo de arrancársela a golpes, pero desaparece con la misma rapidez.


  —Ya tendremos tiempo más adelante. Lo estaré esperando.


  Noto en su mirada que no miente. No sé qué motivos tiene para estar enfadado conmigo, pero tampoco importa demasiado. Le necesito, aunque solo sea esta vez. Luego puede dirigirse al lugar del que ha salido y no tendremos que volver a vernos nunca más.


  —Bueno, si piensas que voy a seguir tus órdenes sin saber qué es lo que tienes, no puedes estar más equivocado. Las cosas se harán a mi manera. Punto.


  Nash suelta una amarga risa.


  —No me importa una mierda salvar a tus amigos… ni a tu novia. Tengo mis propios motivos, y aunque llevo siete años esperando vengarme de las personas que mataron a mamá y destrozaron mi vida, puedo esperar un poco más. Tengo mis prioridades.


  —Prioridades que me dan igual, siempre y cuando no interfieran con mis planes o pongan en peligro a alguien que me importe.


  Nash aprieta los labios.


  —Así que te da igual… ¿No te importa que alguien se cargara a nuestra madre? ¿Que hayan tendido una trampa para incriminar a nuestro padre? ¿Te da igual que lleve años en prisión para protegernos? ¿No te importa que hayan jodido nuestras vidas y que todo se haya ido a la mierda? —Lo veo reírse con aire burlón—. Oh… claro. ¿Por qué iba a importarte? Es a ti al que han beneficiado las penurias familiares, ¿verdad, cabrón?


  —¿De qué cojones hablas? ¿En qué me beneficié? ¿Te refieres a que tuve que hacerme pasar por mi hermano perfecto, vivir su vida perfecta y relacionarme con gilipollas con los que solo él se relacionaría? ¿Qué me pasé años afligido por haber perdido a todos los miembros de mi familia? ¿Visitando a mi único pariente vivo en una prisión, con un cristal entre nosotros, durante siete años, dos veces al mes? ¿Trabajando día y noche para encontrar la manera de sacarle de allí? ¿Te refieres a eso?


  Nash se acerca a mí. Veo que Gavin se pone tenso, preparado para intervenir si es necesario, aunque tampoco es que se haya alejado demasiado. Sin embargo, Nash se detiene.


  —Eso suena mucho mejor que pasarse los últimos siete años en la carretera, escondiéndose. Teniendo que abandonarlo todo, lo que era, lo que quería ser, lo que tenía… por respetar los deseos de papá. Para protegerle. Para protegerte. Aún así, venía aquí a escondidas, varias veces al año, para ver cómo mi hermano vivía la vida. Libre. Feliz. Vivo. Mientras que yo estaba muerto; metido en negocios de tráfico de armas; enrolado en barcos… Todos y cada uno de los días, todos y cada uno de los meses… Cambiaría mi vida por la tuya sin duda alguna.


  —¡Pues quédate con tu vida! Jamás la quise. Todo lo que hice, lo hice por él. No creo que seas el único que tuvo que sacrificarse, Nash.


  Nos miramos durante un largo rato, hemos llegado a un punto muerto. Jamás lo admitiré, pero ahora entiendo por qué está enfadado. Los dos hemos padecido lo nuestro, los dos hemos tenido que pagar por errores que no fueron nuestros. Quizá el final esté cerca. Quizá haya llegado por fin el momento de liberarnos del pasado… Por fin.


  —Sé que tenéis muchas cosas que deciros, chicos, pero tendréis que esperar. Apenas tenemos unas horas para trazar un plan conjunto. ¿Qué os parece si nos olvidamos de todos esos rencores estúpidos y nos ponemos a trabajar en serio?


  Miro a Gavin. Su expresión no ha cambiado. Es tan agradable como siempre, casi resulta cansino. Algunas veces me parece increíblemente aburrido, pero no lo es, solo oculta muy bien sus emociones, lo que le convierte en un hombre todavía más peligroso.


  —Tienes razón; no hay tiempo para esto. —Lanzo una mirada al reloj de la pared—. Pronto será hora de cerrar. Tendré que reunirme con Olivia y contarle lo que está ocurriendo.


  —¿Crees que es prudente hacerlo? —escupe Nash.


  —Sí, lo es. Debe saber lo que ocurre. Tiene derecho a estar al tanto. Su vida corre peligro por mi culpa… Por nuestra culpa. Así que ¡joder!, sí, es prudente. Cuantos más detalles sepa, mejor.


  Nash pone los ojos en blanco y sacude la cabeza. Es evidente que no está de acuerdo pero, una vez más, importa poco. No tiene por qué estarlo; solo debe proporcionarme lo que necesito para poner a Olivia a salvo de una manera permanente. Luego me importará una mierda lo que haga.
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  Olivia


  El desconocido salido de la nada acababa de entrar en el despacho de Cash, así que cuando cerramos el club me da un poco de miedo dirigirme allí. Pero lo hago. En realidad no tengo elección, pienso para mis adentros.


  Cuando me inclino para recoger el bolso debajo de la barra, escucho que se abre la puerta de la oficina. Un haz de luz ilumina el suelo y escucho voces. Voces roncas y profundas que hacen que me dé un vuelco el estómago.


  La puerta se abre un poco más y el enorme cuerpo de Cash bloquea la salida de luz. Busca mi mirada con la suya al instante.


  —¿Has terminado ya?


  Asiento con la cabeza.


  Se vuelve y habla con alguien a su espalda, antes de atravesar el local para cerrar las puertas. Le observo, demasiado asustada para moverme. Sin el trabajo como distracción y sin clientes en el club, la tensión es tan espesa que podría cortarse.


  «¿Cómo me he metido en este lío?».


  Antes de que pueda elucubrar alguna respuesta coherente, Cash se dirige hacia mí con una expresión dura e intensa.


  —Ven al despacho. Tengo que contarte algunas cosas.


  Se me acelera el pulso y el temor convierte mi sangre en agua helada. Cash me sale al encuentro al final de la barra. Cuando me detengo frente a él, pone la mano en el hueco de mi espalda y me guía hasta su despacho. Siento el calor de su palma a través del top, y eso me tranquiliza un poco.


  Atravieso el umbral y me encuentro a Gavin sentado en el sillón de Cash, detrás del escritorio, y al desconocido alto de la coleta en una silla, frente a él, de cara a mí. Gavin alza la cabeza y me sonríe.


  —Aquí estás…


  Le devuelvo la sonrisa, aunque estoy segura de que se nota forzada porque noto mis rasgos tan tensos que me da la impresión de que podrían quebrarse en cualquier momento. En tan solo unas horas, Cash irá a rescatar a Marissa. ¿Quién sabe lo que ocurrirá entonces?


  Siento que se me revuelve el estómago y que la acidez me llega a la boca. Cierro los ojos al mismo tiempo que respiro lenta y profundamente, intentando tranquilizarme.


  Cuando los abro, el desconocido está poniéndose de pie. Se gira hacia mí, apoya las caderas en el escritorio y cruza los brazos sobre el ancho pecho. Se ha quitado las gafas de sol… y eso supone un mundo.


  Se me detiene el corazón cuando observo los familiares ojos castaños de Cash. Solo que no son los de Cash. No lo son.


  Cash pasa junto a mí para detenerse junto al desconocido. Miro a uno y luego al otro, no es necesario que pregunte quién es aquel extraño, pero sí que alguien me explique por qué está aquí. ¿Cómo es posible que esté frente a mí cuando se supone que está muerto?


  «¡Ay, Dios mío! ¡Esto es todavía peor de lo que pensaba!».


  —Nash… —musito con un hilo de voz, intentando sonar normal, cuando es lo último que siento.


  Él sonríe, aunque la sonrisa no llega a reflejarse en sus ojos.


  —Muy bien. —Mira a Cash—. Por lo menos parece que esta tiene cerebro.


  No sé lo que quiere decir, pero no es algo que me preocupe en este momento. Solo quiero averiguar qué va a ocurrir, qué esperan de mí y cómo podemos escapar de esta locura tan peligrosa sin sufrir daño alguno. Todo lo demás tiene que esperar.


  —Y tú pareces disfrutar de un buen estado de salud… para estar muerto.


  —Mi hermano ha hecho un gran trabajo para mantenerme vivo, ¿no crees?


  No es posible malinterpretar la amargura de su voz.


  —Sí, lo creo. Aunque no pareces feliz por ello.


  —¿Por qué iba a hacerme feliz que alguien se haga pasar por mí?


  En sus ojos brilla una oleada de furia. Me da miedo, pero solo un poco. Por alguna razón, tener a Cash cerca hace que me sienta valiente.


  —¿Por qué no? Has salido bien parado. Tienes un título de abogado para el que no has tenido que estudiar, un trabajo que no has tenido que buscar y una vida por la que no has tenido que esforzarte. Me parece que Cash es quien lo tuvo más difícil.


  Miro a Cash. Él me observa en silencio. Sonríe; parece orgulloso y contento, casi presumido. Me guiña un ojo y yo siento que se me ruboriza la cara. Debe alegrarse de que le apoye.


  Nash se endereza y da un paso adelante. Mi primer impulso es retroceder, aunque no está precisamente cerca de mí. Pero no lo hago, me mantengo firme.


  —Eso podría ser cierto, pero solo lo dices porque no tienes ni idea de cómo ha sido mi vida. No sabes que tuve que prescindir de mi identidad, que me vi obligado a trabajar con criminales y dedicarme al contrabando. Que no podía pisar tierra firme más que de mes en mes. Que tenía que venir disfrazado a mi ciudad, solo para ver que mi hermano se daba la gran vida. Mi vida. Sí, a lo mejor si supieras todo eso, no pensarías que tengo que estar agradecido.


  Me siento profundamente culpable. No sé qué decir. Clavo los ojos en Cash, que mira a su hermano con una expresión muy dura. Luego observo a Gavin, al que parece aburrir la conversación, así que estudio de nuevo a Nash, que de pronto parece desprovisto de su máscara de indiferencia y se muestra triste.


  —Lo lamento —confieso con sinceridad—. No lo sabía. He supuesto que…


  La risa de Nash no parece demasiado alegre.


  —Ya, bueno, pues ahora ya lo sabes…


  Da un paso atrás para volver a apoyar la cadera en el escritorio. No me tomo a mal sus palabras, tiene derecho a decirlas. Tanto Cash como él han tenido que asumir la situación y yo lo lamento por los dos; por lo que han sufrido y lo que han perdido, por lo que han tenido que hacer por culpa de un hombre que tomó algunas decisiones equivocadas.


  —Quizá después de esto no tengas que volver a ocultarte —le intento animar con suavidad.


  Él me mira a los ojos. Veo que quiere creer que es verdad y se me encoje el corazón.


  —Quizá… Y tal vez algún día sea libre para elegir mi trabajo, mi vida… Una chica…


  No sé si lo dice por mí, pero su mirada es tan intensa que me hace sonrojar.


  «¡Guau! ¡Se parece demasiado a su hermano!».


  Cash se mueve para aproximarse a mí. Cuando habla, su tono es tenso.


  —Si hacemos esto de una vez, quizá los dos podamos recuperar nuestra vida. Tal vez entonces tú puedas encontrar tu trabajo, tu vida y tu chica.


  Me rodea la cintura con un brazo. Me dan ganas de sonreír al ver aquel gesto posesivo. ¡Los hombres y sus tonterías exageradas!


  Es evidente que esta conversación necesita un nuevo giro. ¡La tensión está a punto de matarme!


  —Y bien, ¿ya sabéis lo que vais a hacer mañana?


  Escucho suspirar a Cash.


  «¡Ay, ay!».


  —Creo que sí.


  Se aleja de mí en dirección a la puerta del apartamento y se da la vuelta con la cabeza gacha.


  —¿Entonces…?


  —Nash tiene… tiene cierta información que podemos utilizar a nuestro favor después de entregar los libros a cambio de Marissa.


  —¿Qué clase de información?


  Hay una pausa en la que tengo la impresión de que todos en la habitación se planteaban si es prudente responderme. Los saco de dudas al instante.


  —Si estáis pensando en no decírmelo, cuando soy una de las implicadas, estáis equivocados. Necesitáis que colabore con vosotros, ¿verdad? A fin de cuentas, podría acudir a la policía y así se acabaría todo…


  Odio soltar esa amenaza. De hecho, creo que Cash sabe que voy de farol, pero los demás no lo imaginan. No me conocen.


  Es Gavin quien toma la palabra.


  —Díselo, tío. Tú mismo has dicho que se puede confiar en ella.


  No voy a mentir, me alegra que Cash les haya dicho que soy una persona de confianza. También hace que me sienta culpable por las dudas que he tenido durante los últimos dos días.


  —La tarde del accidente, Nash regresaba de la tienda con provisiones para el viaje cuando se detuvo en uno de los muelles para sacar un vídeo de un par de chicas que tomaban el sol en la cubierta de uno de los yates, en topless. Filmó sin saberlo al tipo que puso la bomba.


  —¿Al mafioso?


  —Sí, al que la hizo explotar.


  Contengo el aliento.


  —¡Oh, mierda!


  —Ya. Nos habrían matado a todos si hubieran sabido que Nash tenía su cara, así que creo que mi padre tomó la decisión correcta al esperar. Hacer algo hubiera resultado muy peligroso.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer después de entregarles los libros? ¿Piensas usar el vídeo para…?


  —Para que no nos maten.


  —Pero, ¿cómo? Esto es lo mismo que tener los libros, solo que esta vez sabrán quién los tiene y a quién acudir.


  Me siento mareada. No quiero imaginar qué clase de torturas utilizarán con sus seres queridos si recuperan una prueba tan irrefutable como un video.


  —No, exactamente. Todavía no lo sabemos todo. Mi padre me dijo que enviara dos mensajes. Uno era para Nash, pero todavía no tenemos noticias del otro. Mi hermano piensa que el video, junto con lo que aporte el tercero en discordia… podría ser suficiente para que nos olvidemos de esto para siempre.


  —¿Para siempre? ¿Cómo exactamente?


  —Eliminando la amenaza.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso? Parece como si pensarais matar a alguien.


  —No. Al menos, nosotros no.


  Miro a los tres hombres que me acompañan. Todos están muy serios.


  —Sin duda alguna estáis bromeando.


  Ninguno se sobresalta.


  —No podéis estar hablando en serio…


  Siguen sin responder.


  La cabeza me da vueltas. Esto parece una película, pero resulta peor porque es la vida real. Durante unos breves segundos parece casi surrealista. No puedo pensar en sentenciar a alguien así, de esa manera… Quiero decir que esto es… esto es…


  Cash se coloca delante de mí y se inclina hasta que sus ojos están al nivel de los míos.


  —Olivia, son mala gente. No me refiero a que hayan robado una botella de alcohol, son asesinos. ¡Asesinos! No se detendrán ni un segundo si llegan a considerar que suponemos una amenaza. O si quieren obtener algo. Esto es real… Y es muy serio.


  Le miro a los ojos. Supongo que dadas las palabras que acaba de pronunciar, pienso que voy a ver a un monstruo, pero no es así. Tan solo veo al hombre del que me he enamorado sin remedio. Me pregunto si es demasiado tarde para volverme atrás.


  —¿Qué quieres de mí?


  Se endereza sin dejar de sostenerme la mirada.


  —Dadnos un minuto, tíos —les dice a Gavin y a Nash.


  Los dos salen en silencio del despacho. Cash me toma de la mano y me hace atravesar la puerta que comunica con la cocina del apartamento. Cuando me suelta, me apoyo contra los muebles para no caerme. El corazón me late tan fuerte que me pregunto si él podrá escucharlo.


  Cash se gira. Le veo pasarse los dedos por el pelo y le escucho suspirar.


  —Te pido que confíes en mí, Olivia —me suplica, mirándome—. Que confíes en lo que sabes de mí, porque cuando dejas de hacer caso al miedo, sabes quién soy. Ahí, en lo más profundo de tu alma, tú me conoces. ¡Me conoces!


  Su voz es sincera. Su expresión, urgente. Cierro los ojos para no ver su cara. Su hermoso rostro, los rasgos que me rondan en sueños y cuando estoy despierta. Los vuelvo a abrir cuando siento sus manos calientes ahuecadas sobre mis mejillas. Cash está a un suspiro, sus ojos oscuros clavados en los míos con una mirada penetrante.


  —Soy yo —me dice con suavidad—. Deja de escuchar todo lo demás. Recuerda cómo te sientes cuando te beso y te acaricio. No pienses con la razón; me conoces. Y cuando mis labios cubren los tuyos, confías en mí. —Como si quisiera hacerse entender, inclina la cabeza y roza mi boca con la suya. Estallan chispas entre nosotros, como siempre—. Confías en mí cuando te rozo la piel con las manos. —Desliza las palmas de las manos por mis brazos hasta llegar a mi cintura, donde las mete por debajo del borde del top haciendo que me baje un escalofrío por la espalda—. Confías en mí cuando dejas de pensar y solo sientes.


  Mueve las manos más arriba, sobre mis costillas, hasta acariciar mis pechos. Me roza los pezones con los pulgares antes de apretarlos por encima del delicado material del sujetador. Contengo el aliento.


  —¿Ves? No pienses. Siente y nada más. Ahora estamos en sintonía. Ahora mismo confías en mí. Sabes que moriría por ti, que jamás te haré daño. Sabes que no eres como las demás. Sé que lo sabes. Y también eres consciente de que me deseas como yo te deseo a ti.


  Tiene razón. Tiene razón en todo eso. Y le deseo… a todas horas. De alguna manera no tiene sentido que le desee ahora mismo, sabiendo lo que podría ocurrir en las próximas horas, pero por otro lado es perfecto. Si las cosas no van bien, esta podría ser la última vez que vea a Cash, o que pueda estar con él.


  Aquel pensamiento me llena de pánico y me abandono. Me trago las palabras que se atropellan por salir; frases sobre el amor y la devoción, palabras que no son apropiadas en este momento. Que merecen ser dichas cuando no haya presión ni desasosiego, no ahora.


  Aún nos queda esta noche, así que puedo demostrárselas. Me entregaré a él por completo.


  —Dime que me deseas —me pide con suavidad, con su voz convertida en un sordo gruñido.


  No vacilo. Me pongo de puntillas y deslizo la punta de un dedo por su perfecto labio inferior.


  —Te deseo.


  —Dime que confías en mí.


  —Confío en ti.


  Suspira, haciendo que sienta su cálido aliento en la cara.


  —Ahora dime que quieres que te toque.


  Ha detenido las manos, ya no se mueven sobre mi sujetador. Pero no es eso lo que quiero. Necesito, por encima de todo, sentir su contacto.


  —Quiero que me acaricies.


  Sus ojos emiten tanto fuego que prenden en los míos. Me observa mientras baja las copas del sujetador. Sus palmas son ásperas cuando frotan mis pezones, consiguiendo que se arruguen. Los pellizca entre las puntas de los dedos y eso hace que mi deseo se desboque. Tengo que reprimir un gemido.


  —Dime que quieres que te chupe los pezones, que los succione. —Su voz es fluida como terciopelo negro, y se derrama por mi piel como algo tangible.


  —Quiero que me chupes los pezones… —Jadeo cuando me pasa el top por la cabeza, dejando de hablar. Sus ojos vuelven a buscar los míos en el instante en que me rodea con los brazos para desabrochar mi sujetador.


  —Sigue —me ordena, negándose a darme lo que deseo si no se lo pido.


  —Quiero que los succiones.


  Inclina la cabeza y me roza cada erizada cima con la lengua antes de metérselas en la boca. Enredo los dedos en su pelo para que no se retire.


  Chupa uno, mordisqueándolo con suavidad, antes de dedicar al otro el mismo tratamiento. Cuando por fin levanta la cabeza, hay fuego en su mirada.


  —Dime que quieres que te baje la cremallera del pantalón.


  Aunque apenas soy capaz de hablar, no vacilo.


  —Desabróchame los pantalones.


  Con un fluido movimiento de los dedos, suelta el botón y baja la cremallera.


  —Ahora, dime que quieres que te meta los dedos.


  Su voz es muy ronca cuando detiene la mano a apenas unos centímetros del lugar donde más la necesito. La anticipación me invade, haciendo que el deseo tome el control.


  —Quiero que me metas los dedos.


  Deslizando la palma por mi vientre, introduce la mano en mis bragas y me penetra con dos dedos. Se me aflojan las rodillas y tengo que llevar las manos atrás para sostenerme en la encimera.


  Cash entorna los ojos mientras gime por lo bajo.


  —¡Oh, Dios mío! Estás empapada. ¿Sabes lo que me hace sentir eso?


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. —Lo sé porque es lo mismo que siento yo.


  —Dime que quieres que te saboree.


  Lentamente, me vuelve a penetrar con los dedos. Yo muevo las caderas para salir a su encuentro.


  —Saboréame.


  Retira los dedos de mi interior y desliza en su boca la brillante yema. Lo miro fascinada.


  —Es el mejor sabor del mundo —me dice—. Dime que tú también quieres saborearte. Quiero ver cómo lames mi dedo.


  Noto una hoguera entre las piernas.


  —Quiero saborearme también —repito obedientemente.


  Cash se agacha y, con un rápido tirón, me baja los pantalones hasta los tobillos. Cuando se incorpora, se detiene para apretar los labios en el borde de las bragas, besándome el vientre. Quiero suplicarle que se detenga ahí, pero antes de que pueda decir nada, me deja sin aliento con sus experimentados dedos.


  Aparta a un lado el borde del tanga y me mete dos dedos profundamente. Tan profundamente que me pongo de puntillas. Los mueve en mi interior al tiempo que me frota el clítoris con el pulgar. En ese momento vuelve a buscar mi mirada otra vez.


  Se endereza lentamente y lleva su mano a mis labios. Clava los ojos en mi boca cuando la abro. Recorre mi labio inferior con la mojada punta de sus dedos antes de mirar lentamente mis pupilas.


  —Lámelo. —Me humedezco el labio inferior, disfrutando de la dulzura de mis fluidos—. Sabe bien —susurra antes de meterme el dedo en la boca y frotarlo contra mi lengua. Cierro los labios a su alrededor y succiono hasta que escucho que sisea entre los dientes apretados.


  —Dime que quieres sentirme en tu interior.


  —Quiero tenerte dentro —jadeo desesperada—. Ahora.


  No puedo dejar de mirarle. En el momento en que escucho que se baja la cremallera del pantalón, nuestros ojos parecen estar conectados. Me inclino un poco para bajarme las bragas por las caderas, justo antes de que él me coja por debajo de los brazos para sentarme en la encimera. Siento la frialdad del granito en las nalgas, que me hace anhelar el calor de su cuerpo.


  Todavía mirándome, siempre observándome, me quita un zapato y me libera de los pantalones y las bragas, dejándolos colgando de la otra pierna.


  —Separa las piernas.


  Le obedezco.


  Notar sus ojos en mis mojados y sensibles pliegues me excita más. Hace que me empape todavía más. Cash se rodea el pene con los dedos y se lo acaricia lentamente, desde la base a la punta, lo que provoca que mis músculos internos se contraigan solo de pensar en tenerlo dentro.


  —Dime qué quieres ahora.


  —Te quiero dentro de mí.


  —¿Qué quieres que haga entonces?


  —Quiero que te corras conmigo, dentro de mí.


  Escucho su gemido antes de que se deje llevar por el deseo. Durante un momento se aleja de mí, pero no tarda un instante en tocarme de nuevo. En todas partes. Acaricia todo mi cuerpo a la vez.


  Noto sus manos en el pelo, en mis pechos, en la espalda. Sus labios mojan los míos, lamen mi oreja, mi cuello. Su lengua se enreda con la mía, juguetea con mis pezones, dibuja mi ombligo…


  Luego desliza las manos debajo de mis caderas. El mundo se inclina cuando me levanta de la encimera. Le rodeo la cintura con las piernas, justo en el mismo instante en que entra en mí, dejándome caer sobre él y profundizando su embestida hasta que me quedo sin aliento.


  Grito al tiempo que dejo caer la cabeza hacia atrás. No lo puedo remediar. Solo existe Cash. Apenas escucho mi propia voz. Es como un suave eco de lo que está ocurriendo entre nosotros, un tornado de sensaciones y jadeos, un huracán de labios, lenguas, dientes y dedos.


  Siento su aliento en la oreja. Le noto en mi interior. Percibo el aire sobre mi piel cuando me lleva a la cama.


  De pronto hay un colchón bajo mi espalda y un cuerpo caliente sobre el mío. Se mueve en mi interior, duro y poderoso, clavándose más profundamente en cada envite.


  El éxtasis se acerca, el placer es demasiado intenso. Las sensaciones que me atraviesan me indican que estoy a punto de desmoronarme. Un poco antes de cerrar los ojos, impotente, veo que Cash se arrodilla entre mis piernas y me las separa todavía más para frotar mi sensible brote con el pulgar, sin dejar de perderse en mi interior.


  Es entonces cuando pierdo el control por completo. La primera oleada del orgasmo me lleva consigo. Escucho que Cash repite mi nombre una y otra vez. Abro los ojos para ver cómo arquea la espalda y se derrama dentro de mí, con una imprudencia que inunda mi cuerpo como fuegos artificiales.


  Las paredes del dormitorio amortiguan su gemido cuando desacelera el ímpetu de sus movimientos y comienza a penetrarme con embestidas más largas y lánguidas. Su pene sigue palpitando en mi interior. Luego, con un último empujón, se derrumba sobre mí.


  Descansamos juntos, regresando lentamente a la tierra. Su respiración es pesada junto a mi oreja. Cuando hemos recuperado algo de resuello, noto sus labios en el cuello. Es uno de los miles de besos diminutos que derrama sobre mi garganta y mi cara. Cuando alza la cabeza, busca mi mirada. No estoy segura de qué dicen sus ojos, pero creo que mi corazón sí lo entiende.
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  Cash


  Cuando tengo a Olivia acurrucada a mi lado, no quiero moverme. Pero tengo que hacerlo. La realidad —y el peligro— acechan a la vuelta de la esquina. Está a punto de amanecer y eso indica que apenas nos quedan unas horas.


  Olivia dibuja con el dedo el tatuaje que cubre el lado izquierdo de mi pecho. Es algo que hace a menudo cuando estamos juntos y desnudos. No sé si a ella le tranquiliza tanto como a mí.


  Sus dedos se mueven cada vez más lentamente hasta que se detienen. Su respiración se vuelve profunda y constante. Se ha quedado dormida. Estoy seguro de que está exhausta, pero no hay nada que pueda hacer al respecto.


  Me levanto tan sigilosamente como puedo, pero la despierto igual.


  —Descansa, cariño. Ahora vuelvo.


  Puedo ver que ha abierto los ojos y que los tiene clavados en los míos, así que sé que me ha escuchado. Sin embargo no responde… solo sonríe.


  Después de vestirme, salgo al club a través del despacho. Nash y Gavin están sentados ante la barra, bebiendo chupitos de whisky.


  —Consideraos en vuestra casa —comento con ironía al acercarme y ver la botella.


  —Ah, tranquilo, ya lo hacemos —replica Gavin con una de sus descaradas sonrisas.


  Me sirvo también uno y lo vacío de golpe. Doy la bienvenida al ardor que siento en la garganta. Me recuerda que habrá mucho sufrimiento y dolor si las cosas no salen bien a la primera. No cabe duda de que no dispondré de una segunda oportunidad.


  —He estado pensando y he llegado a la conclusión de que el único lugar en el que Olivia estará realmente segura será con su madre.


  —¿Es eso lo que has estado haciendo ahí dentro? ¿Pensando en la madre de ese bombón? —me pregunta Nash con sarcasmo—. Si en algún momento te dice que necesita un hombre de verdad, mándamela.


  —Claro, pasas tanto tiempo con hombres de verdad que estás en condiciones de recomendarle uno.


  Gavin se atraganta y escupe el whisky sobre la barra.


  Nash se levanta con tanta rapidez que hace caer el taburete.


  —¿Qué cojones quieres decir con eso?


  Yo también me estiro en toda mi altura.


  —Quiero decir que si estás pensando en tocarla, en hablar con ella o en mirarla, vamos a tener un problema muy, muy grande, hermanito.


  Antes de que Nash y yo comencemos a golpearnos, Gavin se interpone entre nosotros otra vez.


  —No voy a poder dejaros solos, ¿verdad?


  Nos da un empujón a cada uno, lo que, viniendo de Gavin, es suficiente para hacernos dar un paso atrás. Pero ni con esas…


  Gavin sirve tres chupitos más y nos ofrece uno a cada uno antes de quedarse con el tercero, que levanta en un brindis.


  —Porque todo sea un éxito y podamos estar a salvo. ¡Salud!


  Nash y yo seguimos mirándonos con belicosidad, pero brindamos con Gavin. Es un buen deseo, sirve para dar al momento el valor que tiene.


  Después de esperar un rato, trago saliva.


  —Como estaba diciendo —señalo en tono mordaz—, creo que el único lugar en el que Olivia estará realmente a salvo, es en casa de su madre. Desde que sus padres se divorciaron, no ha estado demasiado próxima a ella. Rara vez hablan y dudo que logren encontrarla allí con facilidad. De hecho, ni siquiera sé dónde vive. Me parece que le oí mencionar a Olivia que en Savannah, pero no puedo asegurarlo. De todas formas, me enteraré.


  —¿Piensas enviarla allí, esperando que no la sigan? ¿Y crees que lograrás regresar a tiempo? —me pregunta Nash con ironía. Aprieto los dientes e intento no desaprobar su tono.


  —No, será Gavin quien la lleve. Tú y yo nos encargaremos de este asunto mañana.


  Nash sonríe burlonamente.


  —No quieres dejarla sola conmigo, ¿verdad?


  —En efecto, no quiero. Necesita protección, una protección competente. Por eso la enviaré con Gavin. Sé que él es capaz de hacerlo.


  Nash pone los ojos en blanco, pero no dice nada. Al menos sabe cuándo debe callarse la boca.


  Me vuelvo hacia Gavin.


  —Confío en ti.


  Me mira de frente y yo intento hacerle entender sin palabras lo que pienso. Que confío en que me respete y no la toque. Que confío en que guarde mis secretos, que mantenga a Olivia a salvo, sea lo que sea que tenga que hacer para protegerla. No es una simple petición y él lo sabe. El hecho de que se tome su tiempo para considerar lo que le pido me hace sentir algo mejor; me gusta que no se lo tome de coña.


  —Lo sé, tío. Sabes que te protegeré, a ti y a ella. Somos hermanos. —Gavin me tiende la mano con el codo doblado. Cuando la estrecho, estamos prometiéndonos que nos portaremos bien el uno con el otro, sin importar lo que cueste. Esto no es un juego y los dos lo sabemos.


  —Hermanos —repito.


  —Espero que sea mejor hermano para ti de lo que lo fue para mí —dice Nash entre dientes desde el otro lado, sirviéndose otro trago.


  Le ignoro.


  —Averiguaré adónde tienes que llevarla exactamente; dónde vive su madre ahora. Dame unos minutos y luego ven a verme al hotel. ¿Te parece bien?


  Gavin asiente con la cabeza.


  —Suena bien. Y seguro. Cerciórate de que no te sigue nadie. —Lanzo a Gavin una mirada recriminatoria que le hace sonreír ampliamente, al tiempo que alza las manos en el aire—. Lo siento, es la fuerza de la costumbre. Sé que eres muy sigiloso.


  —En especial cuando se trata de algo tan importante como esto.


  Asiente otra vez.


  —Es evidente que esta chica es muy importante para ti.


  No respondo. No sé qué decir. Es un tema serio, por supuesto, solo que todavía no me lo he planteado… lo importante que ha llegado a ser ella para mí.


  Pero digamos que… bastante. De eso no tengo duda.


  —Solo sé fiel al plan, haz lo que te pido mientras nosotros ponemos punto final a todo esto. —Luego miro a Nash, que finge ignorarme—. Y tú, ¿vas realmente a hacer lo que sea necesario?


  Nash clava en mí su fría mirada, muy lentamente.


  —Sí, pero cuando todo haya acabado, cuando tú y tu novia estéis sanos y salvos, será mi turno. Entonces seré yo el que obtenga lo que quiere.


  En sus ojos brilla la venganza. Reconozco la emoción porque he luchado contra las ganas de satisfacerla durante muchos años. O al menos de intentarlo. Ahora busco maneras menos… violentas de obtenerla. Entregar los libros significa que el tiempo que he invertido hasta ahora puede considerarse perdido, pero vale la pena con tal de mantener a Olivia segura. Puedo comenzar de nuevo. Quizá pueda llegar a algún tipo de entendimiento con Nash y obligarle a que me permita usar lo que tiene. No lo sé, pero ahora no puedo preocuparme por eso. Esta noche lo más importante es poner a Olivia a salvo. Mañana será otro día.


  —Me parece bien, pero por ahora lo haremos a mi manera.


  Me mira durante mucho tiempo antes de asentir con la cabeza.
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  Olivia


  ¿Descansar? ¿Mientras él está ahí fuera, confabulándose con su gemelo muerto y el tipo que probablemente es su socio —o Dios sabe qué— en el club? ¡Ni de coña!


  Antes de que Cash entre de nuevo, estoy levantada y vestida. Esperándole.


  Como siempre, simplemente verlo enciende un intenso ardor en mi vientre. Su mera presencia me afecta. Es innegable.


  Respiro hondo, ignorando esas sensaciones para poder pensar.


  —Y bien, ¿cuál es el plan?


  Cash mira al interior de su despacho.


  —Sentaos. Salimos enseguida. —Escucho una risita ronca que seguramente pertenece al carismático Gavin. No soy capaz de imaginarme a Nash riéndose disimuladamente. Es más, apenas puedo imaginarlo sonriendo. Me figuro que su actitud normal es siempre así de amenazadora.


  Cash cierra la puerta y me mira. Noto, por su expresión, que sabe que lo que me va a contar no me va gustar, lo que me hace pensar que seguramente tenga razón.


  Suspiro.


  —Supongo que será maravilloso.


  Él se ríe entre dientes.


  —¿Qué? Si todavía no he abierto la boca.


  —No es necesario. Tu mirada lo dice todo… Y noto cómo se me ponen de corbata.


  —¿Notas cómo se te ponen de corbata? —Asiento con la cabeza y él suelta una carcajada. Meneando la cabeza con una expresión todavía divertida en la cara, me tiende la mano y me estrecha entre sus brazos, apretándome contra el pecho—. Estás como una cabra, ¿lo sabes, verdad?


  —Por supuesto. ¿Era un secreto?


  —No, creo que es algo evidente.


  Giro la cabeza y le muerdo una tetilla.


  —¡Ay! Como vuelvas a hacer eso, vas a disfrutar de la mejor zurra que te hayan dado nunca.


  —Jamás me han pegado, así que el baremo está muy bajo.


  —Bien, pues será una de las primeras cosas que arreglaremos cuando regreses a casa.


  Me aparto un poco.


  —¿Cuando regrese a casa? ¿Adónde voy a ir?


  Cash suspira profundamente.


  —A casa de tu madre. Es el lugar más seguro para ti en este momento.


  Me zafo de sus brazos.


  —¿Qué? No estarás hablando en serio, ¿verdad? Se me ocurren media docena de lugares en los que podría estar a salvo, sin necesidad de volverme loca y conservando razonablemente la cordura. ¿Por qué narices quieres que vaya allí?


  —Porque todos los demás lugares son fáciles de rastrear. Todos, menos la casa de tu madre. ¿Cuánto tiempo hace que no hablas con ella?


  —Unos dos años, pero eso no importa.


  —Eso es justo lo que importa. Ahí nadie espera que vayas.


  Se me queda la mente en blanco, seguramente porque él tiene razón.


  «¡Maldita sea!».


  —De acuerdo, pero tienes que dejarme ir sola, hacerlo a mi manera. Ella jamás entendería algo así.


  Al instante, Cash menea la cabeza.


  —No. Lo siento. Gavin te acompañará y se quedará contigo hasta que puedas volver.


  —¿Cómo? ¡De ninguna manera! Si tengo que ir con alguien, ¿por qué no puedes ser tú? —Cuanto más lo pienso, mejor me parece esa opción. De esa manera, Cash también estaría a salvo.


  —Gavin es tan hábil como yo. Estarás a salvo con él, no importa lo que suceda.


  —¿Acaso esperas que un ejército de mercenarios de la mafia vaya a buscarme a casa de mi madre?


  —No espero nada, pero hay que estar preparado para… para cualquier cosa.


  —Si Gavin es tan capaz, quizá debería ser él quien echara una mano a Nash.


  —Tengo que ser yo. Me corresponde a mí hacerlo. No confío en Nash en este asunto. Necesito estar seguro de que se hace, y se hace bien. No puedo permitir que vuelvan a suponer una amenaza para ti, Olivia. Tiene que terminar.


  —Pero… pero…


  No puedo pensar en una sola razón… Solo sé que quiero que esté conmigo y que se encuentre a salvo. Y ninguna de ellas es suficiente como para hacerle cambiar de idea.


  —Es la mejor manera. La única en realidad. Confía en mí. ¿Lo harás?


  Tiene la cabeza algo ladeada para poder mirarme a los ojos. Se ve que es sincero.


  Siento la picazón de las lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta, así que ni siquiera intento hablar. Me limito a asentir con la cabeza y a bajar la mirada a la boca de Cash.


  Me envuelve entre sus brazos con ternura. Me acaricia el pelo y me frota la espalda, trazando círculos.


  —Te mantendré a salvo. Te lo prometo.


  —No estoy preocupada por mí —murmuro contra su pecho.
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  Cash


  El trayecto hasta el hotel con Olivia es casi una tortura. Incluso después de haberla poseído hace apenas una hora, todavía siento esa familiar tensión en mi miembro cuando ella me pasa las manos lentamente por el estómago. Nada me impide imaginar sus dedos rodeando mi erección, sus labios cerrándose sobre mi brillante glande…


  Y esos pensamientos no me ayudan en absoluto.


  Otra cosa que contribuye a mi tortura es saber que la dejo en otras manos. Lo odio. Le he dicho que Gavin es el hombre más capaz para la tarea, lo que seguramente sea verdad desde un punto de vista técnico, pero tengo la impresión de que nadie se arriesgaría más por ella que yo; a nadie le importa tanto su seguridad como a mí.


  Sin embargo, las cosas son como son. Mi presencia es peligrosa para ella. Y eso también resulta intolerable. Hasta que lo tenga todo bajo control, esta es la mejor opción.


  Incluso aunque no sea la mejor para mí.


  Olivia guarda silencio mientras recorremos el vestíbulo, en el ascensor y cuando entramos en la habitación. No dice una sola palabra mientras guarda las pocas cosas que había sacado de la bolsa. Siento la necesidad de aligerar la situación; no quiero que se vaya con esto entre nosotros. No quiero que uno de nosotros se marche con esto pendiente.


  Antes de que cierre la cremallera de la bolsa, cojo unas bragas y las sostengo en alto.


  —¿Puedo quedármelas? Te prometo que no terminarán perdidas en ningún bar.


  —Dámelas —me pide sin energía, intentando quitármelas.


  Las alejo sin problema de sus dedos.


  —No. Creo que me he ganado al menos un par.


  —Así que te gusta la ropa interior de chica, ¿eh? Jamás lo hubiera imaginado.


  —No es lo suficientemente amplia para mí —bromeo.


  Ella sonríe de oreja a oreja.


  —Vale —responde—. Quédatelas. Creo que tengo bastantes como para no echarlas de menos.


  Echo un vistazo en el interior de su bolsa.


  —¡Oh, sí! Es cierto. Y además, no te las cambiarás tan a menudo si yo no estoy cerca. —Le brindo mi sonrisa más provocativa y me siento feliz cuando veo que se le sonrojan las mejillas.


  —En eso tienes razón. De hecho, ahora que pienso en el efecto que tienes en mi ropa interior, creo que me debes varios pares. Me estoy acordando de un par de ellas que me rompiste.


  —Mmm… es verdad. ¿Cómo he podido olvidarme? Todavía me sorprendo de que tu padre no te oyera gemir.


  Me mira boquiabierta con las mejillas realmente brillantes.


  —Quizá fuiste tú el que gritó. Me parece recordar que ponías mucho entusiasmo.


  —Nena, estaba entusiasmado. Lo estoy cuando me haces todas esas cosas deliciosas. Ya sabes que provocas que quiera hacerte cosas igual de deliciosas a ti.


  —Mmm… Estoy segura, sí.


  —Oye, ¿por qué no te las olvidas todas, sin querer, en casa de tu madre? Si vuelves sin ellas, te prometo que me aseguraré de que no las eches de menos.


  —Ir de comando no es lo mío. A quién le gusta es a Ginger…


  —¡Ay, santo Dios! —exclamo, cerrando los ojos y girando la cabeza.


  —¿Qué pasa? Ginger es una chica muy guapa.


  —Si te va ese tipo de cosas…


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Bueno, es tan… tan felina. Tan rubia… Tan de plástico…


  Olivia se ríe.


  —Pensaba que a los tíos os gustaban las mujeres así.


  —Es posible que les guste a algunos hombres, sí.


  —Bueno, es evidente que a ti también. Taryn es justo así, la diferencia está en que Ginger tiene personalidad.


  —Bueno, vale, me solía gustar. Ahora me gustas tú, que eres mucho mejor y hace que todo lo demás no valga la pena.


  —Bueno, eso es mucho más excitante para mí que esas mierdas de ir sin bragas.


  —¿Crees que es adecuado decir bragas y mierda en la misma frase?


  —Eres tú el que estaba hablando de bragas y cosas de esas.


  —¡Ay, Dios! Apenas soy capaz de recordar cómo se ha desviado la conversación de esta forma. Han salido a relucir cosas demasiado traumáticas desde entonces.


  —Pero si fue hace cuarenta y cinco segundos.


  —Te digo que es traumático.


  Se ríe otra vez y veo de nuevo ese destello en sus ojos. Justo como me gusta.
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  Olivia


  Parece fácil para Cash bromear, haciéndome olvidar lo que esta a punto de suceder, pero un golpe en la puerta nos devuelve bruscamente a la realidad.


  —¿Quién es? —pregunto.


  —Gavin.


  —¿Nos vamos desde aquí?


  —Sí. He pensado que será más seguro. Existe la posibilidad de que alguien me haya seguido; no pueden ver a Gavin, sabrían buscarle. Ha aparcado por aquí cerca. No quiero que nadie pueda seguiros a casa de tu madre. Estoy seguro de que me espían.


  —Así que tú estarás solo. —Este tema me oprime las entrañas, me estremece de temor.


  —Solo un rato. Nash y yo tenemos un plan para mañana.


  —¿No puedes decírmelo? ¿O prefieres que no lo sepa?


  Cash me mira con una expresión extraña. No sé cómo tomármela; mi mente y mi corazón han tomado caminos opuestos.


  —No sabía si te interesaba conocerlo.


  —¡Claro que me interesa! ¡Estoy preocupada por ti!


  —¡Eh! No lo sabía. Contigo no quiero dar nada por supuesto.


  Eso despierta mi ira. ¿Cómo puede haber pensado que no me interesa? De acuerdo, los últimos días he tenido mis dudas, pero no creo haber dado nunca la impresión de que no me importa.


  «¿O sí?».


  Aquella momentánea incertidumbre es como un aviso que me hace reaccionar. No puedo alejarme de Cash dejándole pensar que no me importa. No puedo vivir con eso.


  —Cash, me interesa mucho. Me importa muchísimo saber lo que te ocurre. Sé que tengo que… que tengo que resolver algunas cuestiones, pero eso tiene que ver conmigo misma, no contigo. Eres… eres… —Las palabras se me atascan en el nudo de agonía que noto en la garganta. Me detengo a tomar aliento antes de continuar—. Eres muy importante para mí. Sé que eres un buen tipo. Lo sé en lo más profundo. Y confío en ti, de verdad. Me resulta difícil describir cómo me siento algunas veces pero, por favor… por favor, no vuelvas a pensar que no me importas.


  Me sonríe y se inclina para rozar mis labios con los suyos.


  —Vale, vale… Te creo. Entiendo lo que sientes, me pasa lo mismo. —Su expresión se relaja—. No siempre es fácil para mí decir lo que siento, pero quiero que sepas que…


  —¿Estáis listos? —dice Gavin desde el pasillo, golpeando la puerta de nuevo e interrumpiendo a Cash.


  —Un momento —responde él con firmeza. Suspira cuando se vuelve hacia mí. No continúa hablando, el momento ha pasado.


  El corazón se me oprime; daría cualquier cosa por saber cómo acababa esa frase.


  —Podremos hablar de todo esto cuando regreses. Entonces te explicaré lo bien que ha salido nuestro plan y te contaré que estuve a punto de dar a mi arrogante hermano una buena patada en el culo. Tú tendrás que decirme cómo le explicaste quién es Gavin a tu madre y que cayó desmayada al suelo.


  Sonríe de oreja a oreja.


  —¡Oh, mierda!


  —¿Qué?


  —¿Qué le voy a decir?


  Cash se encoge de hombros.


  —Tendrás que pensar en algo, porque Gavin no te va a dejar ni a sol ni a sombra. No te perderá de vista.


  —Supongo que puedo decir a mi madre que estamos saliendo juntos. —Mientras me muerdo el labio, pensativa, noto que Cash ha tensado la mandíbula. Frunzo el ceño—. ¿Qué pasa?


  —Nada.


  —Claro que pasa algo, ¿qué es?


  —Eres una chica muy creativa, estoy seguro de que se te ocurrirá otra cosa para explicar la presencia de Gavin.


  —¿Qué más da?


  —Si piensa que estáis saliendo juntos, esperará ver alguna muestra de afecto.


  —¿Y qué?


  —Odiaría tener que dar una paliza a Gavin, y a ti una patada en el culo.


  Percibo que lo último lo ha dicho en broma, así que no puedo evitar una amplia sonrisa.


  —¿Una patada? Pensaba que querías darme una zurra. —No suelo ser tan descarada, pero dadas las circunstancias, me da la impresión de que es lo más adecuado.


  Noto en sus ojos oscuros una llamarada de pecaminoso deseo, y eso despierta un ardiente eco en mi vientre.


  —Haga lo que haga, te prometo que luego te besaré y te haré sentir mejor. ¿De acuerdo?


  Comienza a deslizar los dedos muy despacio por mis brazos, de arriba abajo. Es un contacto inocente, pero que consigue hacerme desear que sus manos estuvieran recorriendo otra zona de mi piel desnuda.


  —Promesas… promesas… —ronroneo, retándole.


  —Imagino que solo podré demostrártelo cuando vuelvas. Y si se te ocurre llevar bragas, que sean unas a las que no tengas mucho cariño. Será la última vez que las veas intactas. Luego no digas que no te avisé.


  Un ramalazo de anticipación me baja por la espalda. Cuando Cash pierde el control, siempre acabamos exhaustos, saciados y sudorosos en alguna parte. Y no quiero que sea de otra manera.


  —Lo veré a su debido tiempo.


  Gavin vuelve a golpear la puerta. Cash me guiña un ojo antes de darse la vuelta y cruzar la estancia para abrirla.


  —¡Joder! ¡Qué pesado eres!


  La sonrisa de Gavin rezuma picardía.


  —Esperaba poder echar un vistazo a algo bueno, pero le has dado tiempo a vestirse. —El puñetazo que Cash le da en el brazo, no parece suave. Todavía con una amplia sonrisa, Gavin me mira—. ¿Estás preparada?


  Me cuelgo la bolsa de un hombro.


  —Supongo que sí.


  Comienzo a andar y me detengo delante de Cash.


  —Gavin podrá ponerte al tanto de los detalles, dado que nos vimos tan groseramente interrumpidos… —me dice, lanzándome una mirada significativa y una más airada a su amigo.


  —Ten cuidado. Prométeme que no correrás ningún riesgo innecesario.


  —Te lo prometo.


  En vez del besito de compromiso que imaginé que me daría delante de su amigo, Cash me toma entre sus brazos y me besa a conciencia. Con tanta intensidad, que noto que se me encogen los dedos de los pies y jadeo cuando me suelta.


  —No lo olvides —musita sin apartar los ojos de mi cara, como si quisiera aprendérsela de memoria.


  —No lo haré.


  No sé exactamente a qué se refiere, pero entiendo que debe ser que no olvide lo que dijo, que no olvide sus promesas. Que no le olvide. Sin embargo, da igual. Todo esto tiene un halo de carácter definitivo que me hace tener la impresión de que es el fin.


  No puedo impedir que me tiemble la barbilla mientras Gavin me guía fuera de la estancia.


  Gavin guarda silencio mientras me acompaña por las escaleras hasta una puerta lateral. El aire de la noche todavía es más frío de lo acostumbrado. Cuando me impacta contra las mejillas, veteadas de lágrimas, es como una bofetada. Ni siquiera sabía que estaba llorando.


  «Quizá por eso esté Gavin tan callado. Cree que estoy a punto de derrumbarme».


  Lo que es posible. Es una de esas veces que eso podría ser cierto.


  Mientras recorremos la calle, Gavin me quita la bolsa. Lo permito con una sonrisa, y dejo que la lleve él.


  —Estará bien, lo sabes —me dice quedamente, y noto que su acento es más pronunciado en la oscuridad.


  —No puedes asegurarlo.


  —Lo cierto es que sí puedo. Es un tipo listo y su plan es muy bueno. Y sé algo más, atravesaría el infierno para asegurarse de que tú estás a salvo. Y cuando se le mete una cosa como esa en la cabeza, llega hasta el final. No parará hasta conseguir su objetivo.


  Sus palabras resultan agridulces. Me emociona escuchar que piensa que soy importante para Cash. Ha debido decirle o hacer algo para que esté tan convencido de eso. A menos, por supuesto, que fuera un capullo capaz de mentir solo para hacerme sentir mejor. Aun así, solo consigue hacerme sentir amargada y desolada cuando imagino que es posible que no tenga la posibilidad de decirle a Cash que estoy enamorada de él.


  «¿Por qué demonios no lo hice hace cinco minutos, cuando tuve la oportunidad? Oh, espera… ¡si lo sé! Porque soy una completa idiota que antepone su orgullo a todo lo demás».


  Noto una opresión en el pecho al pensar en la oportunidad perdida. Me detengo en mitad de la calle. El deseo de regresar y lanzarme a los brazos de Cash resulta abrumador.


  —Gavin, tengo que volver. Necesito decirle algo antes de que se vaya.


  La urgencia recorre mis venas como si fuera heroína.


  «¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué he hecho?».


  Me dejo llevar por el pánico que me cubre la frente con una fina pátina de sudor, a pesar de la moderada temperatura.


  —Es demasiado tarde —me informa Gavin. Miro su seria y atractiva cara y, cuando abro la boca para protestar, una moto pasa junto a nosotros como un suspiro—. Ya se ha ido.


  Siento que las lágrimas vuelven a inundar mis ojos.


  —Pero necesito decirle algo. Es necesario que sepa algo antes de marcharse.


  Gavin me pone la mano en el hombro antes de mirarme a los ojos.


  —Ya lo sabe.


  —No, no lo sabe. No es posible. Últimamente me he comportado de manera muy rara y no es posible que lo sepa.


  Gavin sonríe de oreja a oreja.


  —La mayoría de las mujeres lo hacen, aunque eso no viene al caso. Créeme, lo sabe. Lo que no sería posible es que estuviera haciendo todo esto por una chica que no le amara.


  Si Gavin lo sabe, quizá Cash también lo sepa. Quizá iba a confesarme su amor por mí antes de que su amigo le interrumpiera. ¡Ojalá hubiéramos tenido unos minutos más!


  Durante un segundo, quiero dar un buen puñetazo en la bonita boca de Gavin.


  —¡Maldito seas! —La tomo con él, dándole una patada—. ¡Es por tu culpa! Si no hubieras aparecido cuando lo hiciste…


  Gavin se ríe.


  ¡Se ríe! ¡Qué cara!


  —Lamento que mis esfuerzos por salvarte la vida no llegaran en el momento oportuno.


  Aprieto los labios con fuerza e intento controlar mi temperamento. Su ironía no ayuda precisamente.


  —No cambies de tema. No sirve de nada —replico con los dientes apretados.


  Aún sonriendo, Gavin continúa recorriendo la calle.


  —Pues muy bien. Échame la culpa a mí de que te dio miedo decirle lo que sientes, pero los dos sabemos que yo no soy el culpable.


  Es un pedante. Un exasperante e irritante pedante.


  Y tiene razón.


  La culpa es solo mía.


  Sigo parada, rígida y enfadada, mientras observo cómo Gavin se aleja. Cuanto más se aleja, más se reduce mi irracional irritación. Corro por la acera para atraparle.


  —¡A ver si vas más despacio, extranjero loco! —mascullo para mis adentros.


  Delante de mí, Gavin gira la cabeza.


  —Camina más rápido, chica psicópata —me susurra en respuesta.


  No puedo evitar sonreír al escucharle.


  Gavin se dirige a un HT3, un Hummer con una cama en la parte trasera. Es negro y con las ventanas tintadas.


  —¡Santo Dios!, ¿se lo has robado a un traficante de drogas?


  —Cuidadito. Esta preciosidad podría salvarte el culo antes de que todo esto termine. Lleva todos los extras posibles.


  —Eso quiere decir que sí se lo has robado a un traficante de drogas.


  Lo veo poner los ojos en blanco y menear la cabeza.


  —Mujeres… —murmura.


  —Espero que no digas cosas como esa delante de tu novia.


  —¿De mi novia? —Por la mirada que me lanza, cualquiera pensaría que le he sugerido que lo hiciera con un animal—. Ese es un problema que no necesito. Todas esas porquerías emocionales solo joden lo que suele ser buen sexo y alguien con quien reír.


  Por supuesto, al momento hago una analogía.


  —¿Es eso lo que piensa Cash?


  Gavin me mira fijamente con cierta cautela en los ojos.


  —Quizá…


  —No me lo dirías aunque fuera cierto, ¿verdad?


  —Mira, Olivia, admito que Cash y yo nos parecemos un poco. Desde que le conozco, jamás ha querido mantener relaciones serias. Eso era así… hasta ahora.


  —¿Quieres decir que quiere mantener una relación seria conmigo? —¿Por qué me cuesta tanto creer una sola palabra de lo que dice?


  —No, no quiero decir eso.


  —Pues es lo que ha parecido.


  —Ni siquiera sé lo que trato de decir. —Hace una pausa y lanza un suspiro de frustración—. Voy a decirlo de otra manera; jamás le he visto actuar así por una mujer. ¿Quiere eso decir que desea mantener una relación seria? No lo sé. Creo que sí, pero es mi opinión. Los hombres no se regodean ni hablan de todas esas cosas, ¿sabes?


  —No, ya me imagino. —Me siento un poco desilusionada. Esperaba que él intentara convencerme, darme alguna prueba que demostrara su teoría. Pero no lo hace. Cash parece ser tan misterioso para él como para todos los demás.


  Ha llegado el momento de cambiar de tema, antes de que aquella deprimente idea me ponga más triste. Antes de poder pensar en algo, es Gavin el que toma la palabra.


  —Bueno, ¿dónde vive tu madre?


  Lo cierto es que vive muy cerca de Carrollton, donde voy a la universidad.


  —A una hora de aquí.


  —Muy bien, en marcha.


  Mientras conduce su enorme vehículo hacia la interestatal, busco otro tema de conversación.


  —Una de las cosas que impediste con tus persistentes golpes en la puerta fue que Cash me pusiera al tanto del plan. Acababa de decirme que iba a hacerlo. ¿Puedes informarme tú?


  Gavin me mira con suspicacia.


  —Mmm…


  —¿A quién se lo voy a contar? ¿A mi madre? Aunque lo hiciera, no le interesaría. Estoy preocupada, eso es todo.


  Gavin cede después de una larga pausa.


  —Va a hacer un par de copias del video, y se las entregará a diferentes personas. También piensa comprar unos libros contables iguales a los que tiene. Una vez que le demuestren que la chica está ilesa, les mostrará el video. Les dirá que si no le entregan a la chica y garantizan tu seguridad y la de su padre, tanto el video como los libros acabarán en manos de las autoridades.


  —¡Ay, Dios! Me parece muy peligroso.


  Él se encoge de hombros.


  —Ahora mismo tiene todos los ases en su mano.


  —No, no los tiene. Marissa está en poder de esos hombres.


  —Bueno, pues tiene la mayoría de los ases. Si no se la entregan, les dará los libros. Los tendrá Nash, que solo intervendrá si las cosas se ponen muy feas.


  —Así que espera escapar con los libros, el video y Marissa.


  —Exacto.


  —¿Y si todo sale mal?


  —Entonces les dará los libros como medida para rescatar a la chica, pero el video seguirá en su poder. Y también dispondrá de lo que sea que tenga la otra persona con la que Greg le dijo que se pusiera de contacto, como hizo con Nash.


  —¿Greg? ¿El padre de Cash?


  —Sí. Es un buen tipo.


  No digo nada. Todavía no he tomado una decisión sobre ese particular. No sé si el padre de Cash es un buen hombre, o no. Por el momento más bien diría que no. Para empezar es la razón de que ahora estemos en este lío. Estoy segura de que tendrá cualidades que le rediman, sin embargo, ahora mismo no las veo.


  —¿Hace mucho tiempo que lo conoces?


  —Sí, bastante.


  —Me resulta difícil creerlo. No pareces tan viejo.


  —Estoy demasiado bueno para ser un viejo —declara con una amplia y arrogante sonrisa, guiñándome el ojo. Se ríe al ver que pongo los ojos en blanco—. No, lo que pasa es que comencé muy pronto.


  —¿Comenzaste a qué?


  Se encoge de hombros, pero esta vez creo que es porque no quiere responder, no porque sienta indiferencia.


  —Hace algunos años, me dedicaba a llevar a cabo toda clase de… trabajitos. Además sé pilotar cualquier clase de aviones y helicópteros. Fue así como conocí a Greg… y luego a Cash.


  Asiento lentamente.


  —¿Trabajitos, dices? ¿Significa eso que tienes…? ¿Que te dedicas a un negocio similar?


  —En realidad no. El trabajo que tenía era muy peligroso y poco gratificante, por eso lo dejé.


  Casi me parece espeluznante pensar en la clase de persona con la que estoy en este coche, resulta demasiado evasivo sobre lo que hace… O hizo. Por mucho que confíe Cash en él, no puedo evitar preguntarme si voy con un delincuente o algo por el estilo. Que no esté en la cárcel en este momento, no quiere decir que sea inocente; solo que jamás le atraparon.


  De pronto, siento mucha menos curiosidad sobre… cualquier cosa que pueda contarme. Me da la impresión de que solo encuentro sombras y decepción en todos lados. Por primera vez en mi vida, la habitación de invitados de mi madre me parece un pequeño paraíso.
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  Cash


  Dejar a Olivia con Gavin resultó mucho más difícil de lo que esperaba. Y ahora, mientras conduzco la moto de regreso al club, sigo pensando en el aspecto que tenía cuando la vi por el retrovisor al pasar junto a ella en la calle. Parecía trastornada… Dueña de sí misma, pero trastornada.


  Me recuerdo que Gavin es un tipo capaz en el que se puede confiar. Dudar de mi juicio en ese tema sería tan contraproducente como estúpido. No puedo hacer nada al respecto. Es demasiado tarde para cambiarlo todo, en especial cuando hacerlo supondría poner a Olivia en peligro. He confiado en Gavin, ahora debo seguir haciéndolo. Punto.


  Llegar al garaje y ver la puerta del apartamento abierta me recuerda que tengo más problemas entre manos que el papel que juega mi amigo en todo esto.


  Nash.


  Aparco la moto y entro. Mi hermano está en el cuarto de baño, afeitándose. Después de enjuagarse las mejillas, nuestras miradas coinciden en el espejo. Me alegra ver que se ha dejado todavía la perilla; no quiero parecerme a él más de lo imprescindible. Podría ser demasiado repugnante de otra manera. Sencillamente, no me gusta el hombre en el que se ha convertido. Es todavía más capullo que cuando éramos niños.


  —Considérate en tu casa —le invito con sarcasmo.


  —Ah, tranquilo. Ya lo he hecho.


  Ni siquiera quiero preguntar qué significa eso. Solo acabaría enfadándome y, durante las próximas doce horas, necesito estar concentrado. Y eso quiere decir que no me fije en lo que hace mi hermano.


  —Si necesitas dormir un par de horas o ducharte, puedo darte las llaves del apartamento en la ciudad. Puedes ir allí.


  —¿Intentando deshacerte de mí tan pronto?


  —Lo cierto es que sí.


  —No es demasiado fraternal por tu parte.


  —Mira, tío, vas a tener que abandonar esa actitud por ahora. No tengo tiempo para tus ironías ni tu mierda. Cíñete al plan y déjame en paz.


  —Bueno, para seguir el plan, necesitamos el vídeo. Y lo he escondido en un lugar seguro. Quizá acepte tu oferta del coche, no he conducido uno desde que vivo en el exilio, hace siete años.


  Otra vez aquella amargura. Me gustaría poner los ojos en blanco, pero aprieto los dientes y reprimo el deseo. Es evidente que uno de los dos va a tener que adoptar el papel de adulto responsable… y no parece que vaya a ser él.


  Entro en el dormitorio y abro el cajón superior de la cómoda, de donde cojo la copia de las llaves del coche.


  —Llévate el BMW. La llave dorada es la del apartamento.


  Le doy también la dirección. Lo veo arquear las cejas y asentir con la cabeza con aprobación, pero se traga cualquier comentario sarcástico. Me alegro. Quizá haya podido llegarle mi mensaje.


  —Es genial.


  —Quizá lo sea para un abogado, a mí me gusta más esto.


  Me mira a los ojos como si estuviera tratando de descubrir si miento.


  —No me puedo creer que lo hayas hecho.


  —Que haya hecho, ¿qué?


  —Terminar el instituto e ir a la universidad. Es cierto que te has graduado y eres abogado.


  Sopeso con cuidado sus palabras en busca de algún doble sentido, de cualquier pizca de burla o malicia, pero no lo encuentro. Tan solo parece… asombrado.


  —No lo disfruté. Esa fue siempre tu ambición, no la mía. Tuve que hacerlo para ayudar a papá. O por lo menos esa fue mi intención.


  Tengo que esforzarme para mantener la amargura alejada de mi voz. Me molesta recordar que han guardado el secreto cuando pienso en todos los sacrificios que hice porque pensaba que mi padre necesitaba mi ayuda.


  —Supongo que la vida no ha sido como esperábamos ninguno de los dos.


  —Supongo que no. Espero que, al menos, ambos seamos mejores gracias a lo que hemos hecho y por cómo han resultado las cosas. Quizá tuvo su parte buena; imagino que necesitaba algo de ti.


  Nash se encoge de hombros.


  —Quizá yo también necesitaba algo de ti, aunque no tanto.


  Su sonrisa parece genuina y me cuesta menos de lo que pensaba devolvérsela, si tenemos en cuenta la manera en que se han desarrollado las cosas entre nosotros.


  «Quizá haya esperanza después de todo».


  Veo que las escasas posesiones de Nash están sobre la cama.


  —Te daré unos minutos para recoger tus cosas. Yo tengo que recoger algo del coche.


  Es mentira. Lo que tengo que hacer es sacar los libros de la caja fuerte, y no quiero que vea dónde guardo las cosas más importantes. No confío por completo en mi hermano, así que es una mentira consecuente y necesaria.


  Asiente con la cabeza y regreso lentamente al garaje, cerrando la puerta.


  Aparto las perchas y acciono la clavija de la pared, frente al coche. Hay una pequeña palanca y una trampilla oculta en el segundo estante. Se abre lentamente para revelar una caja de seguridad empotrada. Utilizo la combinación y el clic que se escucha me indica que he completado el proceso.


  Lo único que conservo en el interior de la caja fuerte, además de los libros contables, es un fichero con documentos relacionados con el club y un fajo de billetes de cien dólares. Odio no tener dinero en efectivo a mi alcance.


  Saco los libros y cierro la puerta, revirtiendo el proceso anterior hasta cubrir la presencia de la caja. Recojo mi cazadora de cuero del asiento trasero del BMW y regreso al apartamento. Nash está poniéndose las gafas de sol cuando entro.


  —¿En serio vas a usarlas? ¿De noche?


  —Haber estado tantos años sometido al reflejo del sol en el agua me ha sensibilizado las pupilas. Las luces del tráfico nocturno me molestan. Además, me hacen parecer peligroso.


  Su amplia sonrisa de medio lado me recuerda al niño despreocupado que era en nuestra infancia.


  —Lo único que necesitas son unos pantalones de cuero y un leve acento austríaco, y podrías asustar a los niños, como el protagonista de Terminator.


  —En ese caso, te pediré prestada la moto para Halloween.


  Sonrío, pero no digo nada. Eso suena como si él fuera a quedarse por aquí, y no sé qué pensar o sentir al respecto.


  —Tomemos las noches de terror de una en una, hermanito —digo en tono de diversión—. Primero vamos a por esta. ¿Puedes estar de regreso más o menos a las ocho?


  —Sí.


  —¿Te importaría pasar por la tienda de suministros de oficina que hay detrás y comprar unos iguales a estos?


  Sostengo en alto los libros contables. Él frunce el ceño mientras tiende la mano para coger uno. Hojea las páginas lentamente.


  —¿Esto es lo que ha causado tantos problemas? —dice en voz baja.


  —En realidad, lo que ha causado tantos problemas han sido las decisiones de papá.


  Nash me observa. Su mirada penetrante es dura, inquebrantable, pero no dice nada, solo me devuelve el libro.


  —Los compraré.


  —Entonces nos vemos dentro de unas horas.


  Dicho eso, se da la vuelta y sale del apartamento.
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  Olivia


  Solo veinte minutos antes de llegar a casa de mi madre, me doy cuenta de que no tengo una razón creíble que esgrimir cuando me presente en el umbral de su puerta, en mitad de la noche, con un tipo raro como único acompañante.


  Hace mucho tiempo que no la llamo y tardo un rato en dar con el número correcto. Lo tengo memorizado en el móvil, y este se ha quedado en el apartamento de Cash. Ahora uso uno de esos aparatos con tarjeta prepago que mi novio quiere que tire a la basura dentro de un par de días.


  De pronto la voz somnolienta de mi padrastro inunda la línea. Suspiro aliviada. Ya no sabía a qué más números llamar, así que me hubiera encontrado en problemas si no hubiera sido este el correcto.


  —Lyle, soy Olivia. Lamento llamar tan tarde pero, ¿puedo hablar con mi madre?


  Le escucho suspirar, exasperado, y emitir algunos susurros ahogados, como si hubiera cubierto el micrófono con la mano. Unos segundos más tarde, la voz de mi madre resuena en mi oído.


  —Olivia, ¿sabes qué hora es, señorita?


  Muy típico de mi madre que le preocupe más la conveniencia de la llamada que el hecho de que su hija ausente llame a una hora tan impropia.


  —Mamá, ha habido una fuga de gas en mi casa, ¿puedo pasar la noche en la tuya?


  Suenan una variada colección de ruidos antes de que vuelva a hablar.


  —¿Por qué no has ido a la casa de tu padre? ¿No tienes llave?


  —Papá se ha roto una pierna, le cuesta moverse. Temía que se hiciera daño si le llamaba en mitad de la noche. No quería aparecer sin más.


  Todo lo que digo es cierto, salvo lo del escape de gas.


  —Y llevo a alguien conmigo. Es un amigo. Espero que no te importe.


  Tiene gracia que ni siquiera en esas circunstancias sea capaz de mentir y decir que Gavin significa algo para mí. Es como si incluso mi lengua estuviera atada a Cash, lo que es increíblemente ridículo. Pero, conociendo a mi madre, lo interpretará todo a su manera. Verá, oirá y percibirá lo que quiera, y estructurará toda una serie de juicios basados en esas percepciones. Así es como se comporta siempre.


  —Si tu idea es dormir en la misma habitación que ese chico, Olivia, ya puedes quitártela de la cabeza.


  Casi puedo ver cómo frunce los labios con severidad.


  —Ni se me ocurriría proponerlo, mamá. Solo necesitamos un lugar seguro para pasar la noche. —Gavin me clava un dedo en las costillas al tiempo que me mira de manera significativa—. Dos días como mucho.


  —¿Dos días? —No me lo puedo creer, está enfadada.


  Parece que molestarla es algo prohibido.


  —No vamos a interferir en tus planes. Ni siquiera te enterarás de que estamos aquí.


  —Eso lo dudo —dice entre dientes—. Vale. ¿Cuándo llegaréis?


  —Dentro de unos quince minutos.


  —De acuerdo.


  La línea se corta con un clic. Suspiro y cuelgo el teléfono. Miro a Gavin, que sonríe de oreja a oreja.


  —Por lo que parece, es una joya.


  —Oh, sí, lo es.


  «Un tipo intuitivo».


  Veinte minutos después, Gavin me sigue, con mi bolsa en la mano, por un sendero largo y mal iluminado hasta la puerta de la casa de mi madre. Me detengo y respiro profundamente al tiempo que cuadro los hombros, mirando a Gavin. Él observa el edificio, percibiendo el lujoso exterior de ladrillo, las cristaleras sin fin y la aldaba de latón que cuelga en el medio de la enorme puerta de madera.


  —Parece interesante.


  Sonrío.


  —Oh, no te haces una idea.


  Llamo a la puerta.


  Mi madre solo tarda unos segundos en abrir. Nos mira desde dentro, envuelta en una bata de seda de las más caras. Con su cabello perfectamente peinado (sí, en mitad de la noche) hasta sus afilados ojos azules y los brazos delgados que cruza sobre el pecho, destila desaprobación. En esencia, está igual que la última vez que la vi, hace un par de años, pero ahora parece desaprobar con más fuerza lo que hago. Siempre aparenta la misma edad, lo que me indica que debe gastar miles de dólares en cremas. Al final la alcanzaré y tendremos los mismos años.


  «Quizá las cremas de noche contengan formaldehído», pienso retorcidamente, al observar su suave y tensa piel.


  —Hola, mamá. Lamento haberte despertado.


  Da un paso atrás y nos deja entrar en el vestíbulo.


  —Al parecer no lo lamentas lo suficiente.


  Reprimo el deseo de poner los ojos en blanco. Mi madre siempre ha sido de esas personas que no deja un tema que le molesta sin más. Cuando algo se le mete en la cabeza, te machaca de manera obsesiva, aunque sea un descuido en particular, hasta convertirte en pulpa ensangrentada.


  —Imagino que no —respondo educadamente—. No te molestaremos. Este es Gavin. Le enseñaré una de las habitaciones de invitados, yo me quedaré en otra. Ni siquiera sabrás que estamos aquí.


  Sus rezongos nos acompañan cuando cierra la puerta.


  —Ya conoces las reglas —me advierte, mirando a Gavin con mordacidad.


  —Lo sé, mamá. Ya te he dicho que es solo un amigo.


  —Sí, eso es lo que has dicho.


  Esta vez no me contengo, pongo los ojos en blanco.


  —De acuerdo. Nos veremos por la mañana —me despido—. Buenas noches.


  Tomo a Gavin de la mano y tiro de él para que me siga.


  A pesar de lo cansada que estoy, me cuesta mucho conciliar el sueño. Solo puedo pensar en lo que no dije. En lo que no hice o disfruté por miedo, porque no confiaba en mí misma. No fue nunca por Cash, ni porque no confiara en él porque es un chico malo. Sí, lo es en algunos aspectos, pero eso no es un problema. Ser un chico malo no le convierte en una mala persona o en un mal compañero, sin embargo no podía darme cuenta de eso por culpa de mis prejuicios. No confiaba en mis intuiciones. Después de haber tomado tantas decisiones equivocadas, dejé que mis sentimientos me cegaran y, cuando por fin encontré a alguien a quien vale la pena amar, me quedé paralizada.


  Y no pudo ocurrir en peor momento.


  Ahora me veo comprometida por todo eso que no llegué a expresar; por el pesar de haber dejado que me dominara el miedo. Por no haber actuado. O hablado. O saltado.


  «Si por algún milagro divino tengo la posibilidad de hacerlo antes de que todo esto sea dicho y hecho, no seré tan cobarde».
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  Cash


  Tengo demasiada adrenalina en las venas para conseguir conciliar el sueño. Cuanto más se acerca el amanecer, más ansioso estoy de ponerme en movimiento de una vez.


  Miro el reloj. Al no disponer de ventanas no puedo ver despuntar el sol, pero sé que lo ha hecho. Y eso me hace pensar en Olivia; espero que esté durmiendo pacíficamente en casa de su madre. Sola.


  Pensar en que Gavin puede estar junto a ella me sienta como una patada en los huevos. Con un gruñido, me pongo el brazo sobre los ojos e intento aclararme la mente.


  No funciona. No puedo dejar de pensar en ella.


  «Si la llamo por teléfono y dejo que suene una sola vez…».


  No tiene el sueño ligero. Un solo timbrazo no la despertará si está durmiendo, pero si está despierta…


  Aprieto una tecla para marcar el número del móvil prepago desechable y el teléfono lo marca automáticamente.


  Suena una vez y me pongo en tensión. Poco antes de oprimir el botón para colgar, la voz de Olivia inunda mis oídos.


  —Hola —me saluda con sencillez. Sonrío. Casi puedo ver su tímida mirada mientras pronuncia la palabra. Una palabra solo, pero sé que está contenta de que la haya llamado. Ahora mi mayor deseo es conducir hasta casa de su madre, colarme por la ventana y hacer el amor con ella de una manera lenta y pausada contra la pared.


  —Estás despierta.


  —Sí. No puedo dormir. ¿Y tú?


  —Tampoco. No hago más que pensar.


  —Me suena eso…


  Hay un largo silencio durante el que, estoy seguro, ella se pregunta lo que quiero. Sin embargo, es Olivia la que habla antes.


  —Me alegro mucho de que me hayas llamado por teléfono. Quiero decirte algo. Es algo que debería haber dicho antes, pero no lo hice. Debería haberlo hecho porque ahora lamento profundamente no haberme atrevido cuando estábamos cara a cara. Soy idiota, lo sé…


  Sonrío en la oscuridad. Estoy dispuesto a apostar mil dólares a que está retorciéndose el pelo con nerviosismo. Lo hace cuando se pone nerviosa y ahora es muy evidente que lo está, por lo rápido que dice cada palabra.


  —¿Qué querías decirme? —Estoy seguro de que lo sé. Sé lo que siente por mí. Es fácil de reconocer cuando no lucha contra ello o se pierde en la mierda pasada que ensucia sus pensamientos. Y espero que, después de todo lo que ha ocurrido, ella también sepa lo que siento yo. Pero es una mujer… Creo que hay que deletrearles cada palabra. A diferencia de los hombres, ellas necesitan las palabras; el carácter definitivo que implican. Los hombres no lo hacemos pero, de todas maneras, no me importaría nada oírselas decir.


  La escucho tomar aliento profundamente y me la imagino apretando los ojos, como si fuera a lanzarse por un puente o algo por el estilo. Tomando aliento para saltar. Y Olivia, seguramente, está sintiéndose así; a punto de dar un salto.


  —Creo que me he enamorado de ti —farfulla—. ¡Por favor, no digas nada! —se apresura a decir antes de que yo pueda hablar—. No quiero que te sientas obligado a decir nada. Es solo que no quería que te metieras en todo esto sin que sepas lo que siento, y explicarte que estoy tratando de dejar atrás el pasado. No tengo intención de permitirme pensar en él ni dejar que se interponga entre nosotros.


  —No me siento obligado a decir nada.


  —Ah —musita, impasible—. Bien, bien, porque no me gustaría lo contrario.


  —No lo haré. Si te digo que te amo es porque quiero decirlo, no porque sea una respuesta esperada.


  —Oh, bien… —dice bajito—. ¡Mierda! Mi madre está levantada. La estoy oyendo. ¡Por favor, ten mucho cuidado hoy!


  —Lo haré.


  —¿Te veré pronto?


  —En cuanto sepa que estás a salvo.


  —Por favor, que sea pronto.


  Me río.


  —Me esforzaré en doblegarlos a mi voluntad.


  —Eso no debería suponer un problema, eres muy bueno en lo que a eso se refiere.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo has conseguido conmigo más de una vez.


  —Nena, todavía no me he aplicado a fondo. Espera a estar de vuelta.


  —No pienso olvidarme de que has dicho eso —murmura, pero la sonrisa es evidente en su voz.


  —¡Joder! ¿Harás cualquier cosa que te pida?


  —Lo que usted diga, mi coronel —bromea, recordando aquella broma que teníamos cuando pensaba que yo era Nash.


  —Eso es lo que más me gusta escuchar.


  —Quizá incluso te salude con un gesto marcial cuando corras a buscarme.


  —Tendré ese saludo. Estoy seguro de que habrá partes de mí que estarán completamente pendientes de ti cuando corra a buscarte.


  —Eres muy malo.


  —Pero con buenas intenciones.


  —Cierto —conviene con suavidad—. Con buenas intenciones.


  —Intenta descansar un poco. Te llamaré por teléfono cuando esté de vuelta.


  —Vale. Hablaremos entonces.


  Hay una pausa. Ninguno de los dos quiere despedirse, así que no lo hacemos. Ella cuelga primero, y yo después.
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  Olivia


  Si en algún momento albergué la esperanza de que podría dormir un poco, esta ha desaparecido.


  «¡Madre del amor hermoso! ¡Acabo de decirle a Cash que le amo!».


  Bueno, chica, ¿quién dijo miedo? ¿Hubiera sido mejor no decírselo? Seguramente, pero me siento feliz de que lo sepa antes de ponerse a arreglar esta situación con los gánsters. Además, eso era lo que yo quería, que él lo supiera. ¿Cómo era aquello…? Cuidado con lo que deseas…


  Y aún así, no es esa la parte más impactante. En todo caso sería lo que me dijo luego.


  «Si te digo que te amo es porque quiero decirlo, no porque sea una respuesta esperada».


  ¿Significa eso que me ama? ¿O que si me amara, lo diría porque quiere decirlo? Quizá solo quería dejarme claro que no va diciendo «te amo» sin ton ni son.


  «¿Qué coño…?».


  Cuanto más pienso sobre ello y sopeso cada palabra, más confusa me siento.


  Me visto y me peino de manera automática antes de abrir la puerta y bajar las escaleras. La casa está en silencio, así que me esfuerzo para no hacer ruido. Mi madre es una mujer madrugadora, muy madrugadora, sin embargo le gusta disfrutar de tranquilidad durante esas horas tempranas y tenerme allí va a suponer todo un terremoto en su mundo. No es necesario que encima haga algo para despertar al oso.


  —¿Quién te ha vestido? ¿Un niño de seis años? Llevas la camiseta del revés.


  Bajo la mirada y, por supuesto, la etiqueta de la camiseta está a la vista.


  «En modo automático, ¿recuerdas?».


  Pongo la camiseta del derecho.


  —No encendí la luz. Me cambiaré antes de que se levante alguien.


  Como si quisiera convertirme en una mentirosa, Gavin elige ese momento para entrar en la cocina.


  —Buenos días, señoras —suelta con aquel encantador acento suyo, mirándonos con una amplia y agradable sonrisa. Nadie dice nada durante algunos segundos, lo que no parece molestarle nada—. Olivia, es evidente de quién sacaste tu belleza. No me comentaste que tu madre fuera una mujer tan guapa.


  El deseo de poner los ojos en blanco es muy fuerte. Claro que, al instante, comienzo a sentir lástima por Gavin. Se ha puesto a ladrar al árbol equivocado.


  —Ya veo, otro tipo fascinante —replica mi madre cáusticamente, mirándolo con desdén—. Es posible que tus artimañas funcionen con mi hija, pero no pierdas el tiempo conmigo. Conozco bien a los de tu clase.


  —¿A los de mi clase? —Es evidente que Gavin no sabe qué quiere decir. Quizá debería haberle prevenido sobre mi madre.


  —Gavin, ¿por qué no te duchas tú primero? No tardaré mucho en estar lista.


  —¿Tenemos prisa?


  —Bueno, lo cierto es que no. Mi primera clase no empieza hasta más tarde, pero…


  —¿Tu primera clase?


  —Sí. —Al ver su rostro inexpresivo, continúo—. Mi clase. Ya sabes… Aula, universidad… el lugar a donde voy para aprender…


  Le veo fruncir el ceño.


  —Pero hoy no vas a ir a clase.


  —Mmm… Sí, voy a ir.


  —Mmm… No, no vas a ir.


  —Mmm… Sí, voy a ir. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  Él me mira con mordacidad y luego señala a mi madre con un imperceptible gesto de cabeza. No quiere darme sus razones delante de ella, pero mi progenitora malinterpreta su señal.


  —Oh, por mí no te preocupes, a ella le da igual lo que pienso. Puedes aprovecharte de ella todo lo que quieras.


  —¿Aprovecharme?


  —¿Acaso no piensas que impedir que mejore su situación es una manera de aprovecharse? ¿No crees que arruinarle la vida con tu presencia es un abuso?


  —Yo no…


  —Mamá, él no está haciendo eso. Mira, es una larga historia, podemos comentarla más tarde. Ahora… —hago hincapié en la palabra, al tiempo que le lanzo una mirada de advertencia a Gavin—, va a darse una ducha mientras nosotras tomamos un café.


  No creo que a Gavin le guste especialmente la manera en que estoy manejando las cosas, pero es lo suficientemente inteligente como para no discutir delante de mi madre. Creo que entiende en el acto mi propósito, porque se mueve con bastante rapidez.


  Asiente lentamente y se dirige hacia la puerta.


  —Sí, necesito darme una ducha. También tengo que hacer algunas llamadas telefónicas.


  Después de que Gavin sea el protagonista de una incómoda salida, nosotras nos quedamos a solas en medio de un silencio igual de incómodo. Sin embargo, no está vacío. No, se llena de toda clase de juicios y condenas. No es necesario que mi madre diga una sola palabra, está en su cara, tan claro como el agua para que todo el mundo lo vea.


  Suspiro.


  —Mamá, sé que…


  —Coge mi coche —me interrumpe.


  —¿Cómo?


  —Que cojas mi coche y vayas a clase. No dejes que ese… que esa persona se interponga en tu camino. Sé fuerte, Olivia.


  Ni siquiera voy a profundizar en el hecho de que me considere un ser débil. Jamás ha ocultado la opinión que tiene sobre mí a cualquiera interesado en escucharla.


  —Mamá, no sabes nada sobre Gavin. Es un buen hombre.


  —Eso has dicho de todos y cada uno de los perdedores que han pasado por tu vida.


  —No sigo con ellos, mamá. No he desperdiciado mi vida, pronto me graduaré.


  —Y luego volverás a ayudar a tu padre. A consumirte en esa granja.


  —No considero que eso vaya a consumirme.


  —Bueno, eso es, evidentemente, una cuestión de opiniones. Y con respecto a todos esos chicos con los que sales… Olivia… —Mueve la cabeza como si estuviera exasperada.


  —Mamá, es posible que haya hecho malas elecciones en el pasado, pero eso no quiere decir que todos los hombres que comparten ciertas… ciertas características, sean iguales. Es posible que a alguien le guste divertirse y al mismo tiempo sea bueno, decente y amable.


  —Estoy segura de eso. Pero tú jamás encuentras al que es amable.


  —Admito que no he tenido demasiado éxito en el pasado, pero este tipo es diferente, mamá. Estoy segura.


  —¿Estás diciéndome que jamás habías sentido algo así? Porque recuerdo muy bien que tuvimos una conversación muy similar a esta con al menos dos de tus antiguas causas.


  —No puedes llamarlos «causas», mamá.


  Discutir con ella es agotador.


  —Te referiste a uno de ellos como un «buen arreglo». ¿Qué es eso más que una causa? Quieres redimir a esos chicos malos, Olivia. Quieres cambiarlos, convertirlos en alguien con quien puedas vivir. Pero eso no ocurrirá. Ese tipo de chicos no cambian nunca. Y menos por una chica.


  —Algunos lo hacen.


  —Lo creeré cuando lo vea. Cuando uno de ellos demuestre su amor por ti, no volveré a soltarte este sermón, pero hasta entonces…


  «Hasta entonces, para ella solo seré una idiota que tropieza una y otra vez en la misma piedra».


  —Hazme un favor —añade, estirando el brazo sobre la isleta de la cocina para cubrir mi mano con la suya, lo que resulta una rara muestra de afecto y apoyo por su parte.


  —¿Qué?


  —Coge mi coche y ve a clase. Demuéstrame que eres lo suficientemente fuerte como para hacerlo. Tan fuerte como para sobreponerte a esta clase de hombres y no someterte a ellos. No cedas, no permitas que te arruinen la vida. Eso me haría sentir mucho mejor.


  Su expresión parece realmente sincera. Tal vez incluso un poco preocupada y desesperada. ¿De verdad me considera tan frágil e impresionable, como para tirarme por un acantilado si un perdedor me lo pide?


  Si haciendo esto puedo demostrarle que no soy la criatura débil que ella piensa, ¿por qué no hacerlo? Quizá eso haría que las cosas entre nosotras vayan mejor. Que mire a Cash con otros ojos cuando lo conozca.


  «Cuando lo conozca», repito para mis adentros, manteniendo el firme pensamiento de que ese día llegará.


  —Vale.


  —Vale, ¿qué?


  —Vale, me llevaré tu coche. Te demostraré que soy mucho más fuerte de lo que piensas. Que soy más lista de lo que crees.


  Sonríe, pero es más de satisfacción que de alegría y orgullo. Me recuerda que, haga lo que haga, hay muy pocas probabilidades de que llegue a complacerla alguna vez. Aún así, me siento obligada a intentarlo.


  —Ni siquiera me fijaré en lo que lleves puesto, pero eso sí, no vuelvas a ponerte la camiseta del revés.


  —Lo haré. Dame unos minutos. Tengo que limpiarme los dientes y arreglarme.


  —Está bien. Te daré el segundo juego de llaves, así podrás salir cuando quieras.


  Asiento con la cabeza y sonrío, intentando no pensar en lo furioso que se pondrá Gavin cuando se entere de que le he dado esquinazo. Sin embargo, no es para tanto. Me refiero a que estaré en la universidad, rodeada de personas. Solo podría estar más segura si estuviera oculta en un zulo con un guardaespaldas experto en artes marciales pegado a la espalda.


  Mi madre me trae las llaves, antes de volverse hacia la tostadora con un paquete de pan de molde. Sin decir una palabra más, comienza a preparar las tostadas, de la misma manera que las ha preparado todos los días durante los últimos mil años.


  En silencio, me bajo del taburete y me dirijo a la habitación. Algunas veces me pregunto por qué me importa lo que ella piense.


  Me detengo en los escalones cuando me doy cuenta de que lo que estoy haciendo tiene poco que ver con lo que mi madre piense de mí o con cambiarlo; nuestra relación es así desde hace años. No. Tiene que ver con que ella confíe en mí lo suficiente como para que, luego, considere que Cash es un buen hombre; para que se convenza de que finalmente he encontrado a alguien digno. Quiero que le considere digno de mí. No por mí, sino por Cash. No quiero que lo prejuzgue. No quiero que lo evalúe por los errores que yo he cometido antes, ni tampoco por sus equivocaciones y su incapacidad para perdonar u olvidar.


  Mi determinación es todavía mayor ahora. Sí, voy a hacerlo. Le demostraré que conocer y salir con tipos equivocados tantas veces no quiere decir que sea incapaz de encontrar a un hombre apropiado. Solo que he tenido que afinar mi detector de sandeces. Creo que eso me convierte, más que nada, en una profesional experimentada.


  Me río para mis adentros ante mi propia lógica. Y también por usar el término «profesional». Mi madre se moriría si conociera mis pensamientos; me consideraría una prostituta.


  «Creo que esto es una buena señal. Y el hecho de que piense en un futuro con Cash es lo mejor de todo. Eso quiere decir que llegará a resolver esto y que tendremos una posibilidad de ver a dónde se dirige nuestra relación. Para mí, merece mi atención. Cash se merece que corra el riesgo».


  Cuando paso delante del cuarto de baño de invitados, escucho el ruido del agua. Gavin está comenzando a ducharse. Corro con rapidez a mi habitación, cojo mi neceser y me dirijo al otro cuarto de baño. Pongo un poco de pasta en el cepillo de dientes, me lo meto en la boca y me desnudo antes de entrar en la ducha. Odio salir de casa sin ducharme, así que he aprendido a hacerlo lo más rápido posible. Si me visto a la velocidad de la luz y me pongo la máscara de pestañas y el brillo de labios en el coche, adelantaré tiempo. Sé que no está bien visto, pero las carreteras están desiertas a estas horas.


  Tras enjuagarme los dientes y lavarme el pelo a toda pastilla, uso uno de los caros jabones de mi madre en la ducha. Salgo rápidamente de la bañera y me seco con la toalla en un tiempo récord.


  Me aplico el desodorante y me rocío la colonia antes de ponerme la misma ropa que me puse al salir de la cama, solo que esta vez me aseguro que todo esté al derecho.


  —No vaya a ser que mi estirada madre pase vergüenza, ¿verdad? —musito ante el espejo.


  Me calzo y me cuelgo el bolso al hombro. Después, me paso los dedos por el pelo con idea de darle un poco de forma mientras paso de puntillas ante el baño de invitados.


  Agudizo el oído y todavía escucho el agua corriendo. Reprimo el deseo de levantar el puño en alto en señal de victoria. No estoy segura de por qué, pero siento como si acabara de ganar alguna competición digna de aparecer en los titulares de los periódicos.


  «Los ovarios vencen a los testículos en la carrera de la ducha a toda velocidad».


  Pongo los ojos en blanco ante tan idiota pensamiento. Estoy segura de que mi madre tomó alguna clase de droga mientras estaba embarazada de mí; es la única explicación.


  Bajo corriendo las escaleras y no me detengo hasta que estoy delante del Escalade de mi madre. Menos de treinta minutos después, aparco en la universidad, junto al edificio donde va a desarrollarse mi primera clase del día. No quiero entrar pronto, sobre todo porque no sé a qué hora se abren las aulas por las mañanas, así que intento matar el tiempo llamando a Ginger. No he mantenido una conversación con ella desde que… todo esto estalló.


  Su voz suena ronca y somnolienta cuando responde.


  —Será mejor que haya una buena razón para que me llames tan temprano. ¿Qué cojones ha ocurrido?


  Sonrío de oreja a oreja.


  —Despierta, dormilona. Soy yo.


  Escuchar mi voz parece aclararle un poco la mente.


  —¿Liv?


  —¡Está viva! —bromeo—. ¡Ha resucitado!


  —Si prometes que no te gustará demasiado, te daré una buena zurra la próxima vez que nos veamos. ¿Qué hora es?


  —Muy temprano para que te levantes. Lo siento, pero no tenía elección.


  —Nunca es demasiado temprano para hablar contigo, querida. —No disimula un bostezo—. ¿De quién es el teléfono desde el que me llamas? ¿Has añadido un tercer pene a tus expectativas?


  —¡Oh, Dios mío, no! ¡Ginger!


  —¿Qué? Solo quería saber si tenía que felicitarte por tus salvajes habilidades en fornicación, eso es todo.


  —Sí, claro…


  —¿A quién debo dar la enhorabuena por haberte montado como Dios manda? Hacía mucho tiempo que no te desahogabas como es debido.


  —No me ha montado nadie, Ginger.


  —Pues qué vergüenza. Uno de esos gemelos tuyos debería haberse esmerado. Por supuesto. Si necesitan instrucción previa, puedes darles mi número de teléfono.


  —Hablando de los gemelos…


  —Por favor, ¡dime que estás a punto de darme detalles!


  —Mmm… no. Pero me gustaría comentarte algo.


  —¿Quieres que te ayude a elegir un consolador adecuado? Porque hay que saber ciertas cosas sobre esos juguetes si no has comprado ninguno antes.


  Suspiro.


  —No, no es sobre consoladores. ¿Siempre te despiertas con estas ideas?


  —¡Por supuesto! ¿Por qué no iba a hacerlo? Es así como me voy a dormir, no tendría sentido que me despertara de otra manera. La satisfacción no tiene descanso, Liv. Y jamás se duerme.


  Sonrío de oreja a oreja al escucharla.


  —Ni tampoco la humildad, evidentemente.


  —Oye, yo solo hablo con claridad.


  —Entonces, guárdate tu brutal honradez durante un par de minutos.


  —Vale, ¿qué querías contarme?


  No quiero mentirle a Ginger, así que evito mencionar cualquier cosa que podría inspirar su curiosidad, en especial con respecto al tema de los gemelos. Si hablara de eso podría meter la pata hasta el fondo.


  Le ofrezco una versión reducida (o quizá debería considerarla la versión corta) sobre la conversación que mantuvimos Cash y yo por teléfono. Cuando le cuento lo que él dijo, su única respuesta es un suave gruñido, lo que todavía me alarma más.


  —Ahh…


  —¿Qué se supone que quiere decir «ahh…»?


  —Nada. De verdad. Bajo mi punto de vista, él está tan colgado por ti como tú por él. No es que se haya declarado, claro está, pero sus palabras resultan sumamente sugerentes.


  —¿Sugerentes?


  —Sí, sugerentes. Como si quisiera provocarte. Ya sabes que soy una buena alumna, tanto en provocar como en que me provoquen, así que sé de qué estoy hablando.


  —Entonces, ¿tú crees que no debería tomármelo como si me hubiera dicho que me ama?


  —Yo no lo haría, simplemente por ir sobre seguro. Además, es mejor que no te veas sometida a esa clase de presión, ¿verdad? Parecería que él está respondiendo por reflejo a tus sentimientos. Estoy segura de que un tío tan bueno puede ser mucho más original.


  —Oh, es un hombre muy original.


  —¡Joder! No bromees sobre ese tema, a menos que estés a punto de llegar a mi casa acompañada de uno de esos bomboncitos.


  —Eso sería muy difícil por muchas razones.


  —¿Difícil? Difícil es romper el hielo, pero por una polla de ese calibre, te aseguro que lo derretiría de inmediato. Sería capaz de cualquier delito mayor y un par de delitos menores por poder disfrutar durante una hora de algo parecido.


  —¿Solo un delito mayor? Creo que no estás preparada para el juego que se traen entre manos estos tipos, Ginger.


  Emite un dramático suspiro.


  —De acuerdo, tres delitos mayores, ninguno menor, pero esa es mi oferta final.


  —¡Vendido!


  Las dos soltamos una carcajada, pero al poco rato, Ginger se pone seria.


  —Vamos a hablar claro, Liv. Si le amas, te animo a correr el riesgo, pero quiero que estés segura. Ese chico podría romperte el corazón en mil pedazos si le dejas.


  —Lo sé.


  —Pero si estás enamorada de él, vale la pena que le des una oportunidad.


  —Eso también lo sé. Y creo que lo estoy.


  —Y deberías advertirle que, si te hace daño, le cortaré las pelotas con unas tijeras de podar. Díselo, ¿vale? No te olvides, hablo en serio. Le daría toda clase de patadas de kárate en su envidiable trasero.


  —Espero que no tengas razón para ello.


  —Yo también, niña… yo también.


  —Bueno, es…


  Me sobresalta escuchar un golpe en la ventanilla, y se me queda la mente en blanco. Se me pone el corazón en la garganta hasta que veo a la persona que ha llamado mi atención. Se trata de un simple estudiante. Un joven de aspecto cansado con una gorra de los Yankees y una camiseta blanca con una mochila gastada colgada al hombro. Me sonríe con timidez, así que bajo la ventanilla para ver qué quiere.


  —¿En qué puedo ayudar…?


  Antes de poder terminar la frase, me aprieta un paño maloliente sobre la nariz y la boca. Lucho contra él sin resultados. Durante unos segundos, su cara flota ante mí, envuelta en un penetrante y desagradable olor, antes de que el mundo se oscurezca.
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  Cash


  Estoy en el aparcamiento de un viejo almacén abandonado, en los bajos fondos de Atlanta; un lugar en el que no me pillarán ni de coña después de que anochezca. Las instrucciones que me han hecho llegar me han traído hasta aquí; debo personarme en este sitio después de recoger los libros contables en el banco. Así que eso he hecho.


  A primera hora simulé salir de mi casa y dirigirme a una sucursal bancaria de la ciudad con la que suelo tener tratos. Fui a la zona donde están ubicadas las cámaras de seguridad. El vestíbulo previo no era visible desde el resto de la entidad bancaria, así que supe que podía llevar a cabo allí mi tarea.


  Me acerqué a un joven empleado, muy atento, cuyo escritorio estaba fuera de la estancia, con el que hablé sobre las tasas estipuladas para alquilar las cajas y lo seguras que podían ser. ¡Joder!, estoy yo como para andar desperdiciando el tiempo, pero sé que alguien me está siguiendo, así que hice lo que se supone que debo hacer. Quince minutos después, salí del banco con la misma bolsa con la que entré. Cuando me subí al coche, metí en ella los falsos libros contables, por si acaso a alguien se le ocurría asaltarme de camino. No lo hicieron, lo que me demuestra que quizá sí están dispuestos a cumplir lo pactado.


  Ahora, mientras espero a que ocurra todo, pienso en los libros que llevo en el coche; los auténticos están en manos de Nash. Él ha aparcado la moto detrás de un viejo generador, a unos cien metros de distancia, y observa todos mis movimientos.


  Llevo aquí ya seis minutos y no he visto un alma. Hay una puerta oxidada a la derecha del enorme cierre de la nave, tipo hangar, pero no me he acercado a ella. No entro en el edificio. Están locos si piensan que soy tan estúpido como para hacerlo. Tendrán que llevar a Marissa fuera.


  Escucho la grava crujir a mi espalda y me giro para ver una furgoneta blanca dirigiéndose hacia mí.


  «¡Dios mío! ¿Se puede ser más hortera?».


  Se aproxima lentamente hasta detenerse cerca del edificio y un tipo gordo y calvo, vestido con un chándal, se baja del asiento del conductor.


  «Al parecer sí, se puede ser más hortera».


  Me da la espalda, pero no me cabe ninguna duda de que debajo de aquella chaqueta oscura lleva una camiseta ceñida sin mangas y una gruesa cadena de oro alrededor del cuello. Es evidente que la vestimenta de los gánsters clásicos de El Padrino o de Uno de los nuestros ya no está de moda.


  Le observo caminar por encima de la grava hacia mí.


  —¿Dónde están los libros? —me pregunta cuando se detiene ante mí—. ¿Los tienes ahí? —Su acento ruso es muy pronunciado; «Loz tienez ahí». No me sorprende, a fin de cuentas pertenece a la Bratva, la mafia rusa.


  —Estoy seguro de que sabes que sí.


  Una vez que le estudio un poco, noto que este tipo es muy diferente a los gánsters de las películas. No es por su cara; está llena de cicatrices, pero no resulta grotesca. Tampoco es por su tamaño; debe resultar muy intimidante para alguien más bajo que yo, que soy de su misma altura, aunque mucho más en forma. Ni siquiera es por su manera de hablar, que es directa y claramente entendible.


  No, lo que hace que comiencen a sudarme las palmas de las manos son sus ojos. Fríos y sin vida. Si alguna vez tuviera que describir a alguien cómo son los ojos de un asesino, serían estos. No se trata del color ni la forma, sino de lo que transmiten. Hablan de que su trabajo no le interesa una mierda y, probablemente, jamás le ha interesado. Es la mirada de alguien que jamás ha poseído alma, de alguien que vino al mundo con cosas horribles dentro de la cabeza y que cuando fue lo suficientemente mayor las llevó a la práctica, haciendo sufrir a toda clase de gente inocente.


  Rezo para que jamás lleguen a mirar a Olivia. Ni siquiera de lejos.


  —Dámelos y te entrego a la chica.


  —Primero quiero verla. No te daré nada hasta que no sepa que está bien.


  Aquellos aterradores ojos me observan durante los diez segundos más largos de mi vida antes de que su dueño hable. Sin apartar por completo la mirada, gira la cabeza y grita algo en ruso. Un instante después, se desliza una de las puertas de la furgoneta y obligan a bajar a Marissa. Tiene las manos y los tobillos atados, los ojos y la boca tapados. Cae torpemente al suelo, sobre un costado. La oigo gemir de dolor y corcovear como si así lo evitara. A pesar de la mordaza y la venda que le cubre los ojos, noto que tiene la cara amoratada, lo mismo que el hombro, que queda al descubierto por la camisola que viste. Espero que solo se trate de magulladuras y no le hayan hecho nada peor. A pesar de todo, Marissa no me cae mal y la respeto como persona; no me gustaría que le hubiera ocurrido nada peor, ni siquiera se lo desearía a mi peor enemigo.


  —Ahora, dame los libros.


  —Diles que la suban a mi coche.


  —Antes enséñame los libros.


  Me figuro que es lo mejor, así que me doy la vuelta y me dirijo al coche, sacando los que están en blanco. Dejo abierta la puerta del conductor, esperando que ese gesto me proporcione unos valiosos segundos si necesito escapar con rapidez. Camino con los volúmenes hacia el mafioso hasta detenerme en el mismo lugar de antes. Cuanta más distancia haya entre nosotros, mejor que mejor.


  Los muestro con decisión antes de dejar caer a un lado la mano con que los sostengo.


  —Ahora, diles que la metan en mi coche.


  El tipo me brinda la sonrisa más gélida que haya visto nunca, lo que me hace preguntarme qué tipo de juego se trae entre manos. No sé de qué puede tratarse, pero soy lo suficientemente inteligente como para saber que menospreciar a alguien así sería un error garrafal.


  Así que no lo hago. De hecho, cualquier cosa antes de menospreciarle.


  Lo veo girarse para hablar de nuevo con alguien a su espalda, un secuaz que todavía se mantiene dentro de la furgoneta.


  —Duffy, métela en el coche.


  Observo como una versión americana y algo más pequeña del tipo que tengo delante sale de la furgoneta para tomar a Marissa en brazos, cargársela al hombro y caminar hacia el BMW. Abre la puerta trasera y la lanza al asiento. A través de la puerta abierta del conductor escucho sus amortiguados sollozos. No sé si son de dolor o de alivio.


  —Ahora, entrégame los libros —repite como si fuera un niño obstinado que estuviera a punto de perder la paciencia.


  El corazón se me desboca en el pecho cuando le tiendo los libros falsos. Como sospechaba, los hojea. Cuando vuelve a clavar en mí aquella fría mirada, la percibo todavía más helada… si es que eso es posible.


  —Te consideraba más listo. Más listo que tu padre. Mira lo que le pasó a él. —Hace una significativa pausa—. Y a tu familia.


  Me hierve la sangre en las venas al oír aquella referencia a mi madre y su horrible muerte.


  —Todo va a ser diferente esta vez. Vas a dejarnos salir de aquí con los libros en nuestro poder y nos vas a asegurar en tu propio nombre, en el de tu jefe y en el de todos tus socios en esta mierda, que nadie volverá a acercarse a mí, a mí familia o a mis amigos otra vez. Porque si lo hacéis, los libros serán vuestra menor preocupación.


  —¿Qué te hace pensar que voy a hacer eso?


  —Que tenemos en nuestro poder un video. Una filmación en la que se ve a un hombre detonando la bomba en el muelle hace siete años. Un tipo que se puede relacionar directamente con Slava. —Slava es el líder del grupo Bratva en el sur—. Ahora bien, puedo prometerte que si todos los míos, los que son y los que serán, permanecen a salvo, ese video jamás verá la luz. Pero si…


  Comienza a sonar el móvil en el interior del bolsillo del pantalón y el corazón se me detiene. Se trata de un problema, y de uno muy grande. Todo el mundo estaba advertido para que no usara ese número a no ser que algo se hubiera ido completamente al carajo.


  Se me revuelve el estómago.


  «Olivia».


  —Un momento. Este debe ser mi contacto para ofrecerte una vista preliminar del vídeo.


  Es un farol, por supuesto. Esa filmación solo la ha visto Nash y está en su móvil, no en el mío. Tiene una copia en un pendrive que, por supuesto, no lleva encima. Según él, lo guarda en un lugar seguro. Sin embargo, toda la charada me sirve para conseguir el par de minutos que necesito.


  —¿Qué pasa? —digo en el micrófono del móvil.


  —Tienen a Olivia. —Las palabras de Gavin y su voz acerada me hacen sentir una opresión en el pecho.


  «¡Joder! ¡La tienen! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!».


  Es la materialización de mi peor temor. Y ha ocurrido. Ahora.


  —¿Dónde? —pregunto, sin perder de vista al mafioso, que permanece inmóvil, no demasiado lejos de mí.


  —Los seguí a una pequeña casa de ladrillo en Macon. Está oculta.


  —¿Estás… estás preparado?


  —Tío, yo siempre estoy preparado.


  —Volveré a llamarte.


  Mis pensamientos giran a toda velocidad, buscando maneras para salir de esta situación. Darles otro pendrive, la única manera que se me ocurre de regatear, no forma parte del plan.


  Con casual despreocupación, sonrío a aquel tipo enorme y me giro ligeramente, lo justo para no perder de vista a Duffy, su amigo algo más pequeño.


  —Cambio de planes. Os entregaré los libros a cambio de la chica, pero me quedaré con el video como seguro.


  —Creo que no. Estoy seguro de que no existe ningún video.


  Da un paso hacia mí muy despacio con intención de intimidarme. Y lo hace, no pienso mentir.


  Yo doy otro atrás.


  —Tendrás una vista preliminar del video después de entregarte los libros, pero el trato será que ahora nos vas a permitir marchar, y que estableceremos otro encuentro para entregar el video.


  —¿Otro encuentro? ¿Para qué?


  —Sé que os la habéis llevado —escupo las palabras con furia. Estoy enfadado con ellos, conmigo mismo, con mi padre. Escucho el frenético ritmo de mi corazón resonando en mis oídos y me tiemblan las manos por el deseo de cerrar los dedos en torno al cuello de este tipo.


  Lo veo curvar los labios.


  —Entrégame los libros y el video o la mataremos.


  —No pienso aceptar ese trato. Será a mi manera o jamás obtendréis lo que queréis.


  —No, será a la mía o la mataremos. —Da otro paso hacia mí, solo que esta vez es de manera agresiva. Le he enfadado—. Y, solo para hacerla sufrir, será de una manera lenta. Incluso dejaré que los chicos se diviertan con ella antes de matarla.


  Una cegadora combinación de miedo y furia cae sobre mí. No puedo pensar en nada más que en la imagen que conjuran esas palabras. Solo siento ira y pánico.


  Antes de ser consciente de lo que hago, mi puño surca los aires hacia aquel enorme mafioso. Impacta en su mandíbula y escucho un crujido; no sé si es su hueso o mi mano. Me siento demasiado entumecido para sentir dolor.


  Le he pillado con la guardia baja, este tipo confía demasiado en su apariencia para esperar que nadie le pegue. Lo veo dar dos pasos atrás, una ventaja… que aprovecho.


  Levanto el codo izquierdo y lo clavo en su cara tan fuerte como puedo. Sin retroceder, sigo dándole golpes, izquierda, derecha, puño, codo…


  Apenas escucho el sonido de la moto acercándose y tampoco noto el brazo que me rodea el cuello desde atrás, comenzando a apretar. Solo cuando me falta el aire dejo de golpear al ruso. Duffy me tiene inmovilizado con bastante efectividad.


  Antes de que pueda actuar, el mafioso de mayor tamaño me acierta en el estómago con un puño, obligándome a doblarme en dos. Entonces levanta la rodilla, que impacta contra mi pómulo y me hace sentir como si hubiera estallado un foco de luz detrás del ojo.


  La sangre me zumba en los oídos mientras intento recobrar el aliento. Necesito aire. Clavo los ojos en el suelo y veo las puntas de los zapatos del ruso. Son de rejilla y lo único en lo que puedo pensar es en que nadie lleva zapatos de rejilla con chándal.


  Comienza a nublárseme la vista cuando escucho el inconfundible sonido de un arma al ser amartillada. Es un sonido amenazador, pero la voz de Nash lo es todavía más.


  —Soltadle u os meto una bala en la cabeza.


  Sé que estos hombres llevan armas encima. Mi ataque sorpresa al de mayor tamaño, obligando a que también participara el otro, ha supuesto la distracción perfecta para que Nash se aproxime sigilosamente y tome ventaja.


  La opresión que siento en el cuello se afloja lo suficiente como para que pueda llenar mis pulmones de aire. Respiro hondo y me incorporo, expandiendo el pecho y tragando el aire a bocanadas. Después de inhalar un par de veces, se me despeja la vista y veo que el ruso me mira de manera penetrante. Sus ojos ya no están fríos; ahora brillan de furia… Hablan de muerte.


  —Estáis cometiendo un gran error —asegura mientras se pasa el dorso de la mano por la nariz y la boca ensangrentadas. Sin apartar la vista de la mía, escupe a mis pies—. No hay trato.


  —Es gracioso, porque estaba convencido de que me habíais citado aquí hoy precisamente para eso.


  —La única finalidad del encuentro era matarte —comenta, impasible.


  —No eres demasiado buen negociador, ¿lo sabías?


  —Una llamada, y la matarán. Si dentro de una hora no he llamado dando instrucciones, también la matarán. —El corazón se me congela en el pecho al escucharlo—. A menos, claro está, que me entregues lo que quiero.


  —Acabas de decir que no hay trato.


  El gesto de mofa del ruso rezuma maldad.


  —No importa. Si te largas ahora, ya daré contigo mañana. Y con ella… Y con él… —señala a Nash, que está a mi espalda—. No encontraréis un lugar en el que esconderos de mí.


  —Yo que tú hablaría con tu jefe antes de tomar decisiones equivocadas. Existe más de una copia del video. Si le ocurriera algo a cualquiera que me importe, lo entregarán en la policía, junto con mucha información de utilidad sobre el hombre que accionó el detonador… y sus socios.


  Cuando me escucha el ruso, le comienza a palpitar un músculo en la mandíbula. Escucho el resuello de Duffy a mi espalda. Nash me cubre a cierta distancia y los ojos del ruso se mueven de uno a otro más de una vez. Me pregunto si sabe quién es, si reconoce a mi hermano supuestamente muerto detrás de aquella barba.


  —Sigo sin creerme una palabra —asegura—. Creo que será mejor que os mate a todos y corra el riesgo.


  De repente, Duffy me suelta y se coloca al lado del que lleva la voz cantante. Sin dejar de mirarnos, saca un arma de la cinturilla de los pantalones y me apunta con ella. Sé que debería tener miedo, pero todo esto me parece tan surrealista que no sé… Las emociones todavía no han sido procesadas por mi cerebro. La adrenalina que corre por mis venas lo neutraliza todo, excepto el miedo a que Olivia pueda sufrir algún daño. Esa es mi única preocupación en este momento.


  Me muevo para situarme junto a Nash. Lo miro ahora, y noto con retraso que está tan pálido como el papel a pesar del bronceado que cubre su piel, mientras clava los ojos en Duffy como si hubiera visto a un fantasma.


  —¿Qué ocurre?


  —Es él —me dice en voz baja. Su susurro es apenas audible y me doy cuenta de que debe estar en estado de shock, o algo por el estilo, aunque todavía no sé la razón.


  —¿Quién es?


  —El cabronazo que mató a mamá. Es el que aparece en el video. —Transcurren al menos diez segundos de silencio absoluto mientras todos los presentes digerimos lo que Nash acaba de decir. Él es el primero en recuperarse, por supuesto. Nos coge a todos por sorpresa cuando suelta un gruñido salvaje y se abalanza sobre el Duffy—. Hijo de la gran p…


  Con los reflejos todavía a punto, después de la tonelada de adrenalina que ha segregado mi cuerpo, extiendo la mano y lo detengo antes de que llegue al hombre más pequeño.


  —¡No! ¡Nash, no! Tienen a Olivia. —Noto los músculos de su hombro cuando intenta zafarse de mí. Al mirarme, sus ojos no dicen nada. Está tan furioso que no comprende lo que digo. O quizá no le importa. Le sacudo bruscamente para llegar a él—. Tienen a Olivia. Debemos ser listos.


  Su mirada me asegura que «ser listos» no significa para mí lo mismo que para él. Nash no tiene nada que perder, solo le mueve su sed de venganza. Es lo único que anhela, lo que lleva tiempo buscando, y yo le estorbo. Pero antes prefiero morir yo que arriesgar la vida de Olivia por satisfacer sus deseos. Ya tendremos tiempo más adelante, cuando podamos pensar y conspirar; cuando estemos preparados. Ahora no es el momento. El objetivo de hoy es asegurarnos de poner a Olivia a salvo, nada más. Lo demás no importa ni mucho ni poco.


  Me dirijo al ruso.


  —¿Sigues pensando que no tenemos ningún video? —Si no existiera la filmación, Nash no habría reconocido al hombre que hizo detonar la bomba.


  Puedo deducir por el palpitar en la mandíbula del ruso que algo no le gusta un pelo. Y sé lo que es; está paralizado. Sabe que no hay forma de salir de esto, que no nos puede matar sin más para poner fin a la situación. Que tiene que negociar, aunque haya afirmado que no lo hará.


  —No os largaréis hasta que me deis los libros. Los libros de verdad.


  Odio cederlos, pero la única razón de que Nash esté aquí es que pueda entregar los apuntes contables sin quedarnos en desventaja. Y si este es el hueso que tengo que tirar a estos perros para que nos dejen en paz y poder llegar hasta Olivia, que así sea.


  —Estupendo. Llévate los libros. Fue un trato de buena fe. —Me doy la vuelta tras hacerle a Nash una seña con la cabeza. Tiene los labios apretados y me doy cuenta de que lo único que quiere regalarles es una bala entre ceja y ceja. Casi puedo escuchar el crujido de sus dientes, de tan fuerte que los aprieta. Sigue estando muy pálido, pero no discute, ¡gracias a Dios! Al menos no se ha convertido en un cabrón integral, todavía se muestra un poco considerado con las vidas que están en juego en este momento.


  Sin perder de vista a los dos hombres, Nash se aproxima a la parte trasera de la moto, al compartimiento bajo el asiento en el que están los auténticos libros contables, y los saca. Con un giro de muñeca, los arroja al suelo, a los pies de ruso.


  Todavía sangrando por la nariz y la boca, el enorme tipo dirige a Duffy una palabra extranjera, y se inclina para recoger los volúmenes. Cuando los recibe en sus manos, el ruso los hojea, verificando que están cubiertos de anotaciones.


  Abre cada uno de los libros y revisa la primera página, imagino que para comprobar las fechas. Cuando llega al tercero, va directamente a la mitad y busca entre las páginas, escudriñando las filas de números como si comprobara algo. Mi suposición es que se limita a autentificar que son los libros de verdad, no solo unas meras reproducciones. Y lo son, porque sé muy bien que es mejor no intentar engañarlos. Los miembros de la mafia no han llegado al estatus criminal que ocupan sin tener un poco de materia gris.


  Cuando por fin parece satisfecho, me mira burlón.


  —Llévate a la chica, pero que sepas que ahora tienes nuevos enemigos. Unos enemigos que no te gustará tener. Esto no ha acabado.


  Dicho eso, hace un ademán a Duffy con la cabeza, y se gira para alejarse sin molestarse en mirarnos ni una sola vez. Estoy seguro de que intuyen que sabemos que sería un auténtico suicidio hacerles algo ahora, aunque dudo mucho que Nash lo vea de esta manera.


  Cuando desaparecen en el interior de la furgoneta, miro a mi hermano.


  —Ocúpate de Marissa, voy a buscar a Olivia.


  —¡Ni de coña! No vas a dejarme con…


  —No tengo tiempo para discutir contigo en este momento. Bájate de mi moto antes de que te baje yo. —Arquea una ceja, como si estuviera considerando no obedecerme por puro gusto, pero acaba suspirando y bajándose del asiento—. Estate atento al teléfono, Marissa te indicará a dónde debes llevarla. —Rocío un puñado de grava cuando giro sobre las ruedas y me alejo a toda pastilla. Cuando alcanzo una calle más transitada, detengo el motor y llamo a Gavin.


  —¿Dónde cojones estás? —me pregunta sin andarse con preámbulos.


  —Estoy de camino. Dame las instrucciones precisas. —Gavin me indica la dirección que debo tomar para llegar a la casa y me describe el lugar—. ¿Sabes cuántas personas hay dentro?


  —Por lo que he podido observar, solo los dos tipos que se la llevaron. Un joven y un viejo. Ahora que estás llegando, voy a salir de mi escondite a ver si logro acercarme lo suficiente como para echar un vistazo alrededor. Cuando llegues, detente en el extremo norte de la calle y acércate caminando. Hay algunos árboles que pueden ocultar incluso a un tipo tan grande como tú.


  —Estaré ahí tan pronto como pueda.


  —Ten cuidado. Alguien tiene que ocuparse de rescatarla mientras yo me ocupo de la tarea sucia.


  Eso me dice todo lo que necesito saber sobre las intenciones que tiene Gavin.
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  Olivia


  No fue un sueño. Con una borrosa sensación de pánico, me doy cuenta de que mi audición regresa poco a poco, como un fluorescente parpadeante. Reconozco las voces; son las mismas que escuché antes, en un pasado imposible de medir.


  El tiempo se ha escapado de mi alcance por completo.


  —Está despertando otra vez —dice la voz—. Dale un poco más.


  Intento negar con la cabeza para decirles que no, pero el más leve movimiento hace que sienta en la cabeza un lacerante dolor y que la boca se me llene de saliva. Escucho un gemido, y me percato de que soy yo la que lo emite. Debe ser lo más cercano a un «no» que soy capaz de pronunciar.


  —Date prisa antes de que se ponga a gritar otra vez.


  Intento disuadirlos otra vez, pero solo escucho un confuso burbujeo.


  La cabeza me da vueltas y se sumerge en la oscuridad a intervalos, aunque tengo los ojos bien cerrados. El lento latido de mi sangre en las venas retumba como un cansado río dentro de mi cráneo. Vuelvo a intentar hablar.


  —Máaaasss… nooooo… —Las palabras se convierten en un largo gemido.


  «¿Qué me está ocurriendo?».


  —Empapa la tela un poco y pónsela durante más tiempo. Quizá lo que haces no sea bastante.


  Gimo. No lo puedo remediar. Sé de manera instintiva que no deberían darme más. Tengo la impresión de que apenas cuelgo de un hilo.


  —Es demasiado —intento decir, pero las palabras salen mal articuladas.


  Uno baja la voz, pero todavía le escucho.


  —¿Se supone que debería estar así?


  —No lo sé.


  —¿No crees que ese codazo en la cabeza le ha provocado demasiados daños?


  «¿Codazo en la cabeza?».


  El miedo me trae consigo la suficiente cantidad de adrenalina como para que se me aclare un poco la neblina que me embrolla la mente. Solo un poco.


  Recuerdo estar en el aparcamiento de la universidad, haber bajado mi ventanilla y que me cubrieron la cara con una tela. Luego hay un espacio en blanco, hasta que me acuerdo de haber sido transportada. Inconexas imágenes de la parte inferior de un puente pasan como un relámpago ante mis ojos. Me desperté cuando los dos tipos me movían a otro vehículo. Entonces les di patadas y mordiscos, les golpeé y agredí, hasta que me dejaron caer. Luego grité y moví las piernas con más fuerza hasta que me propinaron un fuerte golpe en la cabeza. No recuerdo nada desde ese momento hasta que me desperté atada a una cama en una habitación vacía. Alcé la cabeza y miré a mi alrededor, justo en el mismo instante en que el mismo tipo joven que veo ahora se lanzaba sobre mí con un trapo en la mano. Me cubrió la cara con él hasta que me hundí de nuevo en la negrura.


  Eso es lo último que ocupa mi memoria hasta ahora.


  —Todavía no tenemos que matarla. Será mejor que le des solo un poco más, por si necesitamos despertarla para que alguien hable con ella o cualquier cosa de esas.


  —Bien, sí. Será lo mejor.


  Ya no estoy atada. Noto que me resbalan las lágrimas por las mejillas, pero es una sensación muy extraña, como si fueran vetas calientes sobre una capa de tela tirante sobre mi piel. Intento abrir los ojos para ver qué ocurre, pero no me obedecen. Seguir respirando. Coger aire es una constante lucha. Percibo una opresión en el pecho y un enorme deseo de dormir.


  La necesidad de luchar desaparece cuando el trapo me cubre la cara otra vez. Intento girar la cabeza, pero la mano que sostiene la tela es insistente y yo estoy demasiado débil. Vagamente, mientras me siento como humo flotando en la estancia, se me ocurre que a lo mejor están suministrándome demasiada dosis y me pueden causar un daño cerebral permanente. Pienso en mi padre y lo destrozado que se quedará; también en mi madre; pero sobre todo pienso en Cash. En lo que es sentir sus labios sobre los míos, en lo que me hace sentir ver su sonrisa; en todas las cosas que no le dije, que jamás podré decirle ahora. En lo cobarde que fui cuando le dije que le amaba. Las lágrimas siguen cayendo por mis mejillas… pero se desvanecen poco a poco… se desvanecen hasta que ya no las siento.


  Y luego, todo se vuelve oscuro.
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  Cash


  Sé que estoy saltándome al menos veinte artículos diferentes de la Ley de Circulación Vial, y también que he sido un estúpido integral. No creo que jamás haya cruzado Atlanta a tanta velocidad, ni que nunca me haya topado con este atasco. Me meto por entre los vehículos una y otra vez, saliendo al carril de emergencias para eludir los embotellamientos más grandes; me cuelo delante de los coches cuando circulan con demasiada lentitud… sin avisar de mis maniobras. Sé que morir intentando llegar junto a Olivia no servirá de nada, pero aún así no parece importarme. Lo único en lo que puedo pensar es en lo que podrían hacerle, en lo que quizá ya le han hecho.


  Aprieto los dientes para contener la furia que inunda mis venas. Si le han puesto una mano encima… Si le han tocado, aunque solo sea un pelo… ¡Que Dios les coja confesados si le han hecho algo!


  El mero pensamiento de que aquellos tipos le hayan dejado alguna marca hace que me resultara casi imposible contener la furia, me incita a atacar. Me consuela el pensamiento de que no lleva mucho tiempo en su poder. Para cuando yo logre llegar, solo habrán sido como mucho un par de horas. Pero a Olivia su cautividad le puede haber parecido toda una vida.


  «Y es culpa mía que se haya visto envuelta en este asunto».


  Agarro con fuerza el manillar y acelero, como si conduciendo a más rapidez fuera posible corregir mis errores. No lo es, claro está. No puedo hacer nada para poner fin al daño. Mi única esperanza es arreglarlo para el futuro. Mi finalidad es que ella no vuelva a estar en peligro, me da igual tener que saltarme la ley si así lo consigo.


  Tomar esa dirección va contra lo que soy ahora, contra lo que creo, pero puedo decir que ahora comprendo mucho mejor a mi padre. Todo lo que hizo, fue por nosotros. Sí, fue una enorme estupidez, aunque imagino que solo es cuestión de que algo, o alguien, te importe lo suficiente como para llegar a esos extremos.


  Como me pasa a mí con Olivia.


  Otra vez, como una pesadilla que no puedes olvidar incluso después de que abres los ojos, la imagino gritando mientras la torturan unos hombres sin cara que rasgan su ropa y la tocan con sus mugrientas manos. Es en esos momentos cuando todas mis convicciones desaparecen. No dudaría en matar a alguien que la lastimase. No me provocaría ningún problema con mi conciencia. Es posible que más adelante lo lamentara, pero si eso significa que ella queda a salvo, mi pena no será demasiado grande.


  La opresión de mi estómago se encoge con la cólera. Hago rechinar los dientes y descubro que la mandíbula puede llegar a doler si se la aprieta con tanta fuerza. La furia, como un animal incontrolable, me clava sus afiladas garras, desesperada por salir y cobrar venganza.


  Giro el acelerador con más fuerza. Quiero llegar hasta Olivia.


  El resto del breve paseo pasa en un borrón de violentos pensamientos y horribles imaginaciones. Cuando llego a la calle que me ha especificado Gavin, estoy seguro de que acabaré explotando si no atrapo a alguien. Alguien a quien darle con los puños hasta que su vida escape entre mis manos.


  Aparco la moto detrás de un monovolumen rojo y recorro la calle de manera casual hasta llegar a la intersección que hay un poco más allá de donde retienen a Olivia. Me detengo junto a una señal y miro a mi alrededor, fijándome en todos los detalles que puedo sin resultar sospechoso.


  La calle parece inocente. Es un barrio de gente humilde; resulta evidente por el tamaño y la sencillez de las casas. Dos hileras de viviendas pequeñas y cuadradas, con contraventanas contrastando con las fachadas de ladrillo, salpican la vía. El césped que tienen delante está limpio, ninguno de los jardines es demasiado sofisticado. Veo algunas bicicletas en los caminos de acceso, pero no hay equipamientos en los patios traseros.


  Camino por la acera agrietada que serpentea entre los árboles, altos y frondosos, mientras pienso que es el lugar perfecto para resultar anónimo. Los pocos automóviles que hay en la calle seguramente pertenezcan a personas que trabajen en el turno de noche y estén durmiendo a estas horas. El resto de los residentes deben de estar en el trabajo o en la escuela, dando privacidad más que de sobra a los criminales que han secuestrado a Olivia; allí no hay nadie que pueda escuchar sus gritos.


  Veo el Hummer de Gavin. Echo un vistazo a la izquierda y luego a la derecha, mientras me acerco a él disimuladamente. Cuando confirmo que nadie nos observa, abro la puerta y me meto dentro.


  Al instante, Gavin me entrega un cuchillo con un filo enorme, perfecto para cortar gargantas o apuñalar a quien se ponga por delante. Lo cojo y me lo meto en la bota mientras mi amigo atornilla un silenciador al cañón de una Makarov.


  —¿Una ironía? —pregunto, refiriéndome a que use un arma de fabricación rusa. Gavin sonríe de oreja a oreja—. Y bien, ¿qué coño ha ocurrido?


  —Poco más de lo que te dije. Dada la fisonomía de las viviendas y que sea de día, es difícil acercarse sigilosamente. Si lo hubiera sabido habría venido preparado, revisaría la línea telefónica o el cable, pero teniendo en cuenta lo ocurrido, es una suerte que trajera el alijo conmigo.


  —Sí, es una suerte que seas un auténtico paranoico.


  —¿De veras? Pues si no hubiera sido así, tu novia iba a tener muchos problemas.


  —¿Te refieres a «profundos problemas»?


  —Bueno, creo que podría ser peor. Los tipos que la tienen no deberían suponer demasiado reto. Diría que fue una suerte que hubieran concertado la entrevista contigo a la misma hora. Me figuro que habrán hecho todo tipo de preparativos para eso. No solo para el intercambio, sino también para deshacerse de los cuerpos. Con todo y con eso, creo que estamos preparados. No importa que sean de la Bratva, nadie se enterará de lo que va a ocurrir en esa casa hasta que los demás vengan a investigar cuando estos inútiles no respondan a sus llamadas.


  Ayuda que sea ese tipo de barrio dónde la gente va a lo suyo, sin meter las narices en los asuntos de los demás por miedo a recibir un tiro.


  —Has estado aquí toda la mañana. ¿No crees que has corrido un riesgo innecesario? Alguien podría haberse fijado en tu matrícula.


  —No, di una vuelta a la manzana cuando les vi detenerse y puse un juego de placas robadas. Son magnéticas, así que parecen auténticas y nadie sospecha nada. Si alguien se fija en ellas o si la policía acaba involucrada, tendrán los datos de un viejo pedófilo que vive en Canton. —Se interrumpe y frunce el ceño al tiempo que mueve la cabeza—. Lo cierto es que incluso podría ser bueno que alguien tome nota de esta matrícula, creo que a ese cabrón no le vendría nada mal una visita de la policía.


  —¿Qué planes tienes?


  Al pensar en actuar, la adrenalina inunda a raudales mi corriente sanguínea. Me siento como si pudiera aplastar hasta el maldito coche con su matrícula falsa.


  —No estás ansioso por entrar ahí, ¿verdad? —bromea Gavin.


  Pienso en Olivia y aprieto los dientes.


  —No puedo esperar para entrar y aplastarles la cabeza. Como le hayan tocado un solo pelo…


  El corazón se me detiene en el pecho y me esfuerzo en expulsar de mi mente aquellas imágenes de Olivia tratada con brutalidad.


  —Lo único que tienes que hacer, Cash, es mantenerte tranquilo. Tenemos que ir con pies de plomo y que nada se desmadre, o podrían ocurrir cosas muy malas.


  Respiro hondo y asiento con la cabeza.


  —Lo sé, lo sé… No me preocupa que me hagan daño, mi única preocupación es ella. A la mierda todo lo demás, lo único que quiero es que jamás vuelvan a molestarla.


  Miro a Gavin, que sacude la cabeza.


  —Jamás… —repite con aire definitivo. Lo que él está diciendo no es poca cosa. Nos miramos durante unos segundos a los ojos antes de que asienta con la cabeza.


  —Jamás.


  Otra inyección de adrenalina, posiblemente provocada por el temor a lo que puedo esperar, inunda mis venas. No me dan miedo las personas, ni siquiera es por la incertidumbre de si conseguiré sacar de allí a Olivia sana y salva.


  «La sacaré. Y la pondré a salvo. No hay otra opción».


  Lo que temo son las consecuencias. He visto de cerca lo que puede ocurrir cuando está involucrada gente como esa y las negociaciones no salen como uno espera. No es precisamente bonito. ¡Es horrible! De hecho, es lo más horrible que he visto en mis veinticinco años de vida.


  —Entonces esto es lo que vamos a hacer. Rodea la manzana y acércate por delante. A través del parque, o lo que sea. Tú vas a la puerta principal y yo a la trasera. Estoy seguro de que tiene que haberla.


  —Podrías entrar por sorpresa por allí. No te olvides de que seguramente hayan recibido alguna advertencia.


  —Sin embargo, no se imaginan que tú sabes adónde tienes que ir.


  —No, pero estoy seguro de que han recibido una llamada para comunicarles que los planes han cambiado. Podrían estar preparándose para trasladarla a otro lugar, o para hacerle algo.


  Siento un nudo en la garganta.


  —Entonces, venga, vamos adentro.


  Gavin pone en marcha el Hummer y mete la marcha.


  —Levanta el asiento trasero. Debajo tengo un lugar secreto donde guardo algunas cosas. Debería haber gorras, guantes y pintura de camuflaje. No será como actuar bajo la protección de la noche, pero al menos disfrazaremos un poco nuestros rasgos.


  Me inclino e intento subir el asiento, pero no soy capaz.


  —Debajo del cojín hay una pequeña palanca.


  La encuentro y la presiono al tiempo que tiro hacia arriba. El asiento trasero se pliega para dejar al descubierto un pequeño espacio. Gavin no se equivoca, hay un par de gorras, guantes y pintura, además de toda clase de artículos aparentemente inútiles.


  —Mi mejor amigo es un «guerrillero» —comento con sorna mientras cojo lo que necesitamos.


  —Será mejor que estés contento por ello.


  Me incorporo y bajo el asiento antes de girarme hacia el frente. Observo a Gavin, que me sostiene la mirada mientras asiento con la cabeza.


  —Lo hago, hombre. Y jamás podré agradecerte lo que estás haciendo por mí. —Él también asiente con la cabeza. Sé que nota mi sinceridad, lo leo en su expresión. Gavin y yo nos apreciamos, estamos en la misma onda. Los dos tenemos un pasado del que nos cuesta liberarnos, no nos importa recurrir a medidas extremas si es necesario y, seguramente, estamos preparados para una muerte anticipada. Son razones de peso para sentirse próximo a alguien. La nuestra es una amistad más estrecha que cualquiera de esas que se forjan en partidos de fútbol o fraternidades universitarias.


  Abro la caja de pintura de camuflaje. El contenido es negro como la tinta y parece betún, solo que más aceitoso. Impregno los dedos y luego me los froto en las mejillas, formando unas manchas veteadas. Repito la acción hasta que mis rasgos están oscurecidos y apenas son visibles en el espejo.


  Me pongo la gorra y me la calo hasta las cejas antes de meter las manos en los guantes. Gavin frena en la calle detrás de la casa.


  —Silbaré cuando llegue al porche. Mantén la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. No descuides tu espalda y ten cuidado allí dentro.


  —Gracias, tío. Tú ten cuidado también.


  —Dejaré las llaves debajo de la alfombrilla. Saca a Olivia de este infierno tan pronto como puedas.


  —Quédate con estas —le digo, sacando las llaves de la moto del bolsillo y tendiéndoselas—. Está detrás del monovolumen rojo, a una calle de aquí. Llévala de vuelta. —Pongo la mano en la manilla de la puerta—. Hasta pronto. —Gavin sonríe y sostiene el puño en alto. Lo golpeo con el mío antes de salir del Hummer.


  Pego la barbilla al pecho y meto las manos en los bolsillos antes de ponerme a caminar de manera pausada por la acera hacia la casa donde retienen a Olivia. Como por casualidad, atravieso el patio y rodeo la casa hasta acercarme a mi destino.


  Escucho el gutural ronroneo del Hummer cuando Gavin pasa junto a la casa para aparcar calle abajo. Ralentizo mis pasos lo suficiente como para darle tiempo a llegar a la puerta principal. Incluso me detengo para fingir atarme el zapato, lo que tiene poco sentido porque llevo puestas botas de hebillas, pero espero que para cualquier observador distante parezca un gesto natural.


  Percibo el ruido seco del calzado de Gavin en la acera, seguido de cerca por un silbido agudo. Me levanto y camino hasta el patio trasero, que atravieso para dirigirme a la puerta. Es vieja y de madera; parece fácil de forzar.


  El sonido del timbre de la puerta es seguido por un par de voces y el retumbar de unos pasos. Solo por curiosidad, pruebo la manilla de la puerta. Está cerrada.


  «Sería demasiada suerte. Esas cosas solo pasan en las películas».


  Cuando escucho la primera señal de que Gavin ha hecho su parte, que en este caso es un tipo gritando «¡Qué coño…!», levanto la pierna y doy una patada con todas mis fuerzas, justo debajo del pomo de la puerta.


  Como sospechaba, siendo la casa tan vieja y deteriorada, el marco de la puerta cede con facilidad y la hoja se abre. Accedo al interior y veo a un tipo que me mira con expresión aturdida, mientras atravieso lo que parece la cocina. Es uno de los captores de Olivia. Es un crío, un universitario, pero eso no hace que me sienta menos culpable por querer darle una paliza.


  Ni siquiera ve llegar mi puño.


  Dos golpes en la cara y cae al suelo, inconsciente.


  «Ha sido demasiado fácil».


  Paso por encima de su cuerpo mientras lanzo una mirada hacia la puerta principal, donde Gavin está golpeando al otro miembro de la Bratva. En vista de que domina la situación por completo, me pongo a buscar a Olivia.


  Hay un pequeño pasillo a la derecha con cuatro puertas cerradas. Puede estar dentro de cualquiera de ellas. Al final del corredor hay otra puerta más, una especie de armario o escaleras hacia el sótano. Abro apresuradamente la que me queda más cerca.


  Solo percibo un destello de movimiento antes de ver a un tipo. Recibo un puñetazo en el estómago antes de que reaccione lo suficiente como para clavarle mi propio puño. Escucho su gemido y lo veo caer a mis pies. Le pateo las costillas y luego me arrodillo para golpearle la cara. La cabeza está inclinada en una postura forzada a un lado. Le propino otro golpe para asegurarme de que no va a levantarse.


  «Es evidente que aquí hay más de lo que Gavin pensaba».


  Miro a mi alrededor; estoy en un pequeño dormitorio. Está vacío, salvo por un sofá verde reclinable bastante desgastado y una vieja televisión de caja. Salgo y me dirijo a la habitación de al lado, con bastante más sigilo.


  Giro la manilla, abro la puerta y retrocedo. Escucho amartillar un arma un instante antes de que la bala me roce el hombro. No es suficiente para detenerme. Sin embargo, la siguiente bala me acaricia el costado izquierdo, en las costillas. Me escuece de una manera increíble, pero eso no impide que me lance a través de la estancia para caer sobre el tipo antes de que vuelva a disparar.


  Rodamos por el suelo. Se me cae la gorra cuando uso todo el peso de mi cuerpo para darle la vuelta. Lo que no resulta nada fácil, porque este cabrón lleno de cicatrices es el tipo más grande que he visto en mi vida. En cuanto ocupo la posición dominante, golpeo mi frente contra su nariz. Por encima del rugido de mi sangre, escucho el crujido de sus huesos y el grito de sorpresa y dolor que lanza el esbirro.


  Antes de que pueda contraatacarme, veo aparecer las botas de Gavin junto a la cabeza del hombre. Se inclina para rodear el cuello del hombre con su codo y aprieta con fuerza. Las manos del miembro de la Bratva aferran el musculoso antebrazo de mi amigo para intentar liberarse. Sus esfuerzos son inútiles. Gavin es fuerte como un toro y un mal enemigo si eres su contrincante. Y este tipo… Este tipo está del otro lado.


  Me levanto a trompicones y hago a mi amigo una seña antes de dirigirme a la puerta. Me quedan dos habitaciones por revisar y Olivia tiene que estar aquí, en algún lado.
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  Olivia


  Cuando comienzo a despertarme, escucho como una explosión seguida por un golpe contra la pared. Sé dónde estoy, sigo cautiva y atada… a alguna parte. Y de una manera borrosa y nebulosa, recuerdo al instante el miedo que sentí cuando pusieron el paño sobre mi cara la última vez.


  Reconozco el ruido; es un disparo. Resulta extraño, pero mi reacción inicial no es de miedo, sino de alivio. Alivio de poder identificar el sonido con la fuente que lo emite, y la rapidez con la que puedo hacer la asociación.


  «Eso quiere decir que todavía me funciona el cerebro, al menos hasta cierto punto. Todavía no soy un vegetal».


  Escucho un segundo disparo. Este llega acompañado de una respuesta lógica: miedo. No, no es miedo exactamente, ¡es terror! El pulso se me acelera. La sensación solo se ve incrementada por el hecho de que no puedo moverme, no puedo actuar ante lo que está ocurriendo. Me doy cuenta de que estoy indefensa, de que mi destino se me escapa de las manos porque ni siquiera puedo expresar un discurso coherente.


  «¿Dónde está Ginger cuando la necesito?».


  Me río para mis adentros. Lo hago como lo haría un transeúnte que pasara por aquí, como si fuera ajena a esta situación.


  «¿Estoy perdida? ¿Es real todo lo que está ocurriendo?».


  Me esfuerzo en abrir los ojos. Tengo los músculos agotados y apenas soy capaz de parpadear. Un brillante trozo de techo aparece ante mi vista, revolviéndome el estómago. Vuelvo a cerrarlos y respiro hondo para relajarme, antes de intentar abrirlos de nuevo.


  Escucho otro impacto y sonidos de pisadas. Mi corazón se acelera dentro del pecho cuando el pánico toma el control de mi persona.


  «¡Vienen a por mí! ¡Dios mío! ¡Vienen a por mí!».


  Utilizando las pocas fuerzas que me quedan, alzo la cabeza alejándola de la maloliente almohada y miro de un lado a otro. Estoy en un dormitorio pequeño, con escasos muebles. Sola. Hay una ventana a la izquierda.


  No siento las lágrimas, pero me empañan la vista. Si lograra alcanzar esa ventana… y saltar… sería libre.


  «Quizá alguien pueda ayudarme».


  Aspiro profundamente. Doblo los brazos y apoyo los codos para intentar incorporarme, adoptando una posición algo más derecha. Sin embargo, es como si mis antebrazos fueran de mantequilla, porque se derriten tan pronto como intento cargar en ellos mi peso. A pesar de eso pruebo una segunda vez, sin conseguirlo.


  La futilidad de mis esfuerzos, la desesperación que me provoca la situación me domina una vez más. Cuanto más tiempo estoy despierta sin que vuelvan a administrarme el paño con droga sobre la cara, más se aclara mi mente… y más presa del pánico me siento.


  Estoy diciéndome a mí misma que volveré a intentarlo otra vez, cuando la puerta de la estancia se abre bruscamente e impacta con estruendo contra la pared. Vuelan las astillas cuando es arrancada de sus goznes por un cuerpo que se lanza a través de la abertura. Intento digerir lo que veo con todas mis fuerzas.


  Un hombre alto y delgado, con el pelo cayendo desordenadamente alrededor de la cara, se planta con un ruido seco delante de la cama. Vuelvo a mirar hacia la puerta con el corazón alojado en la garganta, y veo la alucinación más maravillosa que pueda imaginar…


  Es Cash, envuelto en una nube de polvo, justo delante de mis ojos. Tiene la cara veteada de negro y los labios apretados con furia. Muestra los colmillos… Parece un asesino.


  Es una visión divina.


  Durante una fracción de segundo, sus ojos se enredan con los míos. Percibo la cólera y la determinación, como si se balanceara entre la cordura y la locura. Pero también noto alivio y algo que hace que mi corazón se estremezca. Entonces su atención se concentra en lo que hay a los pies de la cama.


  Le veo hundirse de rodillas y escucho su salvaje gruñido cuando comienza a golpear con los puños repetidamente. Los sonidos secos hacen que se me llene la boca de saliva. La imagen que me viene a la mente es la de una cara ensangrentada, aplastada contra las tablas del suelo por el macizo puño de Cash. No soy capaz de sentir lástima por su víctima. De hecho, si lograra moverme, mis propios puños acompañarían a los de Cash.


  Unos segundos después, mi héroe se pone en pie y corre hacia el lado de la cama. Toda la escena parece surrealista, hasta que se agacha a mi lado para poner su cara a la altura de la mía y extiende la mano para tocar con suavidad mi mejilla con la punta de los dedos.


  —¿Estás bien? —susurra. Su cara es una máscara de agonía. Es evidente que se siente culpable y que eso le carcome. Cree que todo esto es culpa suya.


  —Lo estoy ahora.


  Cierra los ojos durante un instante. Cuando vuelve a abrirlos, puedo ver su alma.


  —¡Oh, Dios mío! Olivia, no sabía… Pensaba… Si te hubiera ocurrido algo…


  —Estoy bien —repito sin saber si realmente estoy bien o no. Siento la abrumadora necesidad de tranquilizar a Cash y despojarle del dolor que está sintiendo.


  Ante mis ojos, observo cómo se esfuerza en usar la lógica y ponerse en marcha.


  —Tengo que sacarte de aquí.


  Sé que tiene razón pero, aunque el efecto de la medicación se desdibuja a cada minuto que pasa, no creo que sea capaz de caminar.


  —¿Puedes ayudarme a levantarme?


  Frunce el ceño.


  —¿Ayudarte a levantarte? —pregunta casi como si se sintiera insultado. Me siento confusa, pero él no me deja explicarme. Se limita a levantarse y a deslizar las manos por debajo de mi cuerpo para alzarme en brazos.


  Es como si hubiera recibido un sedante, una droga de otra clase diferente. Estar entre los brazos de Cash tiene un efecto instantáneo e intenso en mí. Siento como si me desmoronara emocionalmente y volara, como si bailara y llorara, como si viviera y muriera a la vez. Me quedo absorta en él, en sus maneras de chico malo y en su corazón de oro; es todo mi mundo. De alguna manera, sin darme cuenta de lo que pasaba, me enamoré de él. Me enamoré de él con todas mis fuerzas.


  Es mi amigo del alma. El amor de mi vida. Mi héroe.


  En un instante me doy cuenta de que nunca me he enamorado de un chico malo. No me he visto devastada por un embaucador, captada por un jugador. Jamás me han importado lo suficiente como para hacerme daño de verdad, daño duradero. Mi orgullo se vio herido, mi corazón quedó arrasado y mi autoestima recibió un par de golpes, pero todo eso fue un juego de niños si lo comparo con lo que me provocaría la pérdida de Cash.


  Lo que aprendí de mis fracasadas relaciones es, sin embargo, que ahora no me resulta fácil confiar en nadie. He escarmentado por culpa de los hombres que han pasado por mi vida. He anotado cada desastroso intento de amar a un chico malo, cuando ha sido culpa mía todo el tiempo. Sin ser consciente de ello, he elegido a hombres que podían demostrarme que tenía razón; preferí fijarme en un chico malo en vez de concentrarme en mis propios defectos, en mis miedos. Y eso ha resultado muy conveniente hasta que conocí a Cash. Él rompió las reglas, acabó con todas ellas, lanzándolas por la ventana. Cash no me da razones para huir, me las da para quedarme, y lo único que tengo que hacer es reunir el coraje necesario para hacerlo. Aceptar la posibilidad de que podría no funcionar y acabar herida. Me da algo en lo que volcarme, y todo lo que tengo que hacer es creer en ello.


  Esta vez de verdad.


  Pero ¿seré capaz de arriesgarme y dar el salto? ¿Podré decirle que le amo, y decirlo de verdad cuando la muerte no esté golpeando a mi puerta? ¿Cuando la amenaza no sea un desastre inminente? ¿Podré abrir mi vulnerable corazón y entregárselo sin reservas?


  En un instante, y con Cash mirándome a la cara, he introducido mi aturdida mente en un sinuoso laberinto de confusión e incertidumbre. Con una suave sonrisa de gratitud, apoyo la cabeza en su pecho y permito que me lleve fuera de este lugar. Ya habrá tiempo para pensamientos, elucubraciones y declaraciones… más tarde.


  O eso espero.


  Siento sus labios en mi pelo y escucho el susurro de su suspiro escapando de su pecho poco antes de atravesar el umbral. Con tres largas y poderosas zancadas, cruza el pasillo. Hace una pausa ante la primera puerta para mirar lo que ocurre dentro, y luego repite el gesto al llegar a la segunda. Cuando ve que también está vacía, retrocede y avanza sigilosamente hacia la brillante luz que hay al fondo del corredor.


  Gavin dobla la esquina, arrancándome un sorprendido gorjeo. Su cara presenta un aspecto muy parecido a la de Cash. La pintura oscura hace destacar sus intensos ojos azules. No es, sin embargo, esa mirada centelleante y excitante que suele mostrar; sus ojos son ahora fríos y serios. Resultan muy amenazadores. Es casi como ver una personalidad diferente detrás de aquella cara familiar.


  —¿Está bien? —le pregunta a Cash, señalándome con la cabeza.


  —Creo que sí. La examinaré cuando estemos en casa.


  —No tardaré. Solo tengo que hacer un poco de limpieza por aquí.


  Sin decir otra palabra, Gavin entra en la habitación a mi derecha y coge a un hombre caído por debajo de los brazos para arrastrarle hacia el pasillo. Cash sigue adelante, hacia la puerta. Yo observo a Gavin por encima de su hombro.


  Está llevando al hombre inconsciente hacia la salita, cuyo suelo está desprovisto de cualquier mueble, salvo un sofá viejo color café. Deja al tipo al final de una fila de cuerpos. Uno junto al otro, hombro con hombro, como en una estremecedora hilera. Me atraviesa un temblor mientras imagino su destino. En ese momento me doy cuenta de que, a pesar de mi animosidad contra ellos por retenerme contra mi voluntad, en realidad no quiero saber qué les va a ocurrir. Tengo el presentimiento de que viviré más tranquila sin poseer esa clase de información.


  Ya fuera, Cash se detiene en el porche delantero y mira a ambos lados. Cuando divisa lo que está buscando, se vuelve a poner en marcha y recorre la calle de manera acelerada, demasiado acelerada incluso para sus largas piernas. Veo surgir el Hummer de Gavin ante mis ojos un poco antes de escuchar el clic del mando a distancia. Sin perder el tiempo, Cash abre la puerta lateral del lado del pasajero y, con una cuidadosa ternura que me desgarra el corazón, me deposita en el asiento y me abrocha el cinturón de seguridad.


  Alza la cabeza y clava sus ojos en los míos. Parece cansado, pero aliviado. Me brinda una sonrisa de medio lado.


  —Descansa, cielo. Estás a salvo. —Tras rozar sus labios contra los míos, cierra la puerta. Me quedo dormida incluso antes de que se siente detrás del volante.
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  Cash


  Irritado, sujeto el volante con más fuerza.


  «¡Soy un blando!».


  Llevamos en camino el tiempo suficiente como para que la adrenalina se diluya un poco en mis venas y todos mis pensamientos se concentren en Olivia. Apuesto lo que sea a que he recorrido su cara dormida al menos treinta veces desde que salimos. Quizá más. Ese número podría quedarse corto.


  El caso es que es preciosa y ver su imagen es… un alivio. Me niego a pensar siquiera en que podría no haberla sacado de allí sana y salva, aunque sé que antes era lo que me impulsaba, aunque no lo reconociera. Ahora, me divido entre el agradecimiento que siento al saber que está bien y la determinación de que jamás permitiré que le ocurra nada.


  Hoy he dado el primer paso para asegurarme de eso. Con el video de Nash, hemos ganado tiempo. Gavin está ocupándose de los amenazadores tipos que se llevaron a Olivia y enviando a sus superiores un mensaje muy efectivo y peligroso. Después se encargará del resto y se asegurará de que nadie tenga motivos para perseguir a Olivia otra vez, a menos que estén dispuestos a pagar las inapelables consecuencias.


  Todavía espero respuesta al segundo anuncio que publiqué, el otro as que mi padre guarda en la manga y que podría darme otra vía para trabajar. Si no, tendré que arreglármelas con lo que tengo para inventar un plan. Ahora está en juego la seguridad de Olivia, así que me esmeraré todo lo que pueda.


  Solo con pensar en su nombre mis ojos regresan al asiento del pasajero, donde descansa pacíficamente a mi lado. Alargo la mano para tocar la suya, pero me detengo antes de rozar su piel; no quiero despertarla.


  «¡Joder! ¡Quiero tocarla!».


  Es una necesidad acuciante, tocarla y asegurarme de que está realmente conmigo, de que está a salvo. Y no deja de ser ridículo.


  «¡Dios mío!».


  La cosa es que no sé cómo detenerme. Jamás he sentido nada parecido por una mujer, e incluso ahora no estoy seguro de querer tener estos sentimientos. Aunque dudo que tenga otra opción. Es casi como si Olivia hubiera utilizado conmigo alguna clase de hechizo. No me gusta sentirme de esta manera —indefenso, sometido… con las emociones a flor de piel—. Jamás quise colgarme por una mujer.


  Nunca.


  Aprieto los dientes con firmeza y me obligo a mantener la mirada clavada en la carretera. En el asfalto, no en Olivia.


  Olivia sigue durmiendo profundamente en mi cama cuando regresa Gavin, casi dos horas más tarde. Nos dirigimos al despacho para hablar sin molestarla.


  —¿Cómo está ahora?


  —Lleva durmiendo todo el rato. Estoy seguro de que está exhausta.


  —Todos lo estamos. Tú en especial. Tienes muy mal aspecto.


  —Gracias, Gav. Sabía que podía contar contigo para que me dijeras cosas constructivas sobre lo que fuera.


  Su amplia sonrisa es tan sincera como la de cualquier otro día; absolutamente despreocupada. Esa es su mayor habilidad para enfrentarse a las cosas que ha hecho —que sigue haciendo en ocasiones—, y lo que le convierte en alguien tan bueno en su trabajo. Ve el mundo en blanco y negro, bueno o malo, vida o muerte. Es un buen tipo; lo es de verdad, lo único que ocurre es que no tolera demasiado bien a los delincuentes, a pesar de que todas las agencias de inteligencia del mundo le catalogarían a él mismo como tal. No voy a endulzar lo que es; un exmercenario, un asesino a sueldo. Un ejecutor. La cosa es que es un asesino con conciencia. Y que Dios se apiade de tu alma si te lo cruzas en el bando equivocado.


  —Solo las llamo por su nombre —dice con su mejor imitación de acento sureño.


  —¿Cómo ha ido todo? ¿Tuviste algún problema?


  Se sienta en una silla, delante del escritorio, y apoya un tobillo en la rodilla contraria antes de cruzar los dedos en la nuca.


  —No. Dos en la cabeza de cada uno. El mensaje será muy claro.


  Asiento con un gesto. Lo cierto es que no sé qué decir. Lo que ha hecho por mí, por nosotros, por Olivia… es mucho más de lo que le he pedido. Y a pesar de todo, no ha vacilado. Estuvo allí cuando le necesité, no cabe duda. Sin reservas. Gavin es, probablemente, una de las pocas personas en el mundo en las que puedo confiar. A partir de ahora nuestra relación será todavía más fuerte, como si fuéramos hermanos de sangre.


  —Gracias, tío. No sé qué decir… Solo…


  —Lo sé, amigo. Lo sé —me interrumpe con gesto serio. Se aclara la garganta y cambia de tema—. He llamado a su madre.


  —¿Cómo?


  —Tuve que hacerlo. Olivia desapareció. En su coche. Tuve que decirle que corría peligro para obligarla a decirme donde estaba y lo que estaba haciendo.


  —¡Oh, Dios mío! —digo, pasándome la mano por la cara—. ¿Y qué ha dicho?


  —Creo que al principio no me creyó. Esa mujer es todo un personaje. Estoy seguro de que considera que todos los hombres son unos controladores y que es su labor poner a Olivia en contra de cualquiera que lleva a su casa. Al menos es la impresión que tuve.


  —Quizá solo es contigo, ¿no se te ha ocurrido?


  —¿Me tomas el pelo? ¿Con esta cara que Dios me dio? Las madres de las chicas me adoran. Y cuando digo que me adoran, quiero decir que se mueren por mí —explica con una pícara sonrisa de oreja a oreja. Y estoy seguro de que no miente. Para casi todo el mundo, Gavin es un hombre muy guapo. Si a eso le añades su encanto y su acento, las mujeres se derriten ante él. Sin embargo, me importa un pito… Siempre y cuando Olivia no caiga presa de sus encantos.


  —¿Qué le has dicho?


  —Le aseguré que Olivia estaba a salvo y que el Escalade se había caído desde un puente.


  —¡Genial! Ahora irá a la policía.


  —No, le expliqué que era lo peor que podía hacer; que no debía atraer la atención sobre ella. Créeme, no lo ha hecho. Pienso que lo ha comprendido. Es una mujer fría y egoísta, seguramente no me habría hecho caso si no le hubiera dejado claro que ella también puede salir perdiendo.


  —Bueno, ojalá no haga ninguna estupidez.


  —Tendrás que… insistir en la importancia de mantener a la policía al margen.


  —No pienso llamarla… ¿Por qué iba a necesitar hacerlo, si ya has hablado tú con ella? Ni siquiera la conozco.


  —No es necesario que la llames. Vendrá aquí esta noche para interesarse por Olivia en cuanto consiga poner en marcha el 4x4.


  —¿Va a venir aquí? —Me sale la voz muy aguda por la sorpresa.


  Gavin sonríe de oreja a oreja.


  —Tío, ¿qué coño ha sido eso? ¿Te han dado una patada en los huevos o qué?


  —Todavía no, pero sé que si lo que Olivia cuenta sobre esa mujer es cierto, lo hará mientras esté aquí. Y no precisamente con la connotación que tú estabas dándole a la expresión.


  —Hazme caso, nunca permitas que esa mujer te toque nada por debajo de la cintura. Nunca. Sea cual sea la razón. Esa tía puede conseguir que las pelotas de un hombre se marchiten y se caigan… de hipotermia.


  —Y está en camino… —Jamás he tenido el menor interés en conocer a la madre de Olivia, aunque sé que es algo que tendría que hacer alguna día, pero siempre pensé que sería en circunstancias mucho mejores que estas—. ¡Joder!


  —¿Todavía no sabes nada de Nash?


  —No, pero debería estar…


  —… entrando por la puerta en este mismo momento. —Es el propio Nash quien termina la frase mientras empuja la puerta del despacho—. Veo que has recuperado a la princesa de una pieza.


  Aprieto los dientes e ignoro el comentario. Estaba seguro de que habíamos llegado a una especie de acuerdo para ser educados, pero parece que no ha durado demasiado tiempo. Me pregunto cuándo, exactamente, se ha convertido mi hermano en un capullo integral.


  —¿Has llevado a Marissa con su padre, sana y salva?


  —Sí. Pero si me lo permites, te diré que esa chica está pirada.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —La dejé en el asiento trasero hasta llegar a casa de su padre. No dijo nada durante el trayecto; es posible que se desmayara o algo por el estilo, no lo sé. Pero en el momento en que la desaté y le quité la venda de los ojos… en cuanto me vio, creo que perdió el control por completo, ¿sabes? Comenzó a llorar y me rodeó el cuello con los brazos. Me sentí mal por ella. Supongo que una vez que se recupere del susto, maldecirá haberme llegado a conocer.


  Aprieto los puños con fuerza, pero lo ignoro una vez más.


  —¿Estaba presente su padre? ¿Dijo algo?


  —Sí, pero no le di la oportunidad de decir nada. La ayudé a llegar a la puerta y la acompañé a su habitación. Cuando vi que él bajaba las escaleras, me largué.


  —¿Y ninguno de los dos dijo nada?


  —Mientras me dirigía hacia la puerta, escuché que le preguntaba qué diablos había pasado. Salvo eso, nada más. Cerré la puerta y me largué.


  —Bueno, supongo que es una manera de hacerlo. —Debería haber supuesto que no tendría que esperar tacto y sensibilidad de un gilipollas.


  —A pesar de lo divertido que sería sentarme y veros llegar a las manos, necesito dormir un poco —dice Gavin, poniéndose en pie y estirándose antes de mover los hombros.


  —Creo que a todos nos vendría bien dormir un poco.


  —No pienso hacerlo en el sofá, así que supongo que tendré que pedirte prestado otra vez el coche para ir al apartamento —interviene Nash.


  —De acuerdo. Tómate tu tiempo, estás en tu casa. —En realidad lo prefiero. Cuanto más lejos de él y de su actitud, mejor que mejor. Tengo el presentimiento de que cuando todo esto acabe, mi gemelo va a ser un problema de los gordos.


  —Gracias, hermanito. —El sarcasmo es inconfundible. No sé lo que ha ocurrido en las últimas horas para que vuelva a comportarse como un capullo, pero estoy seguro de que ha pasado algo.


  —Regresaré cuando haya descansado y te echaré una mano antes de abrir el pub. —Gavin abre la puerta que conduce al apartamento.


  —Tranquilo. Descansa un poco, hombre. Y gracias de nuevo. —Gavin asiente con la cabeza y yo miro a regañadientes a mi hermano—. Y también a ti, Nash.


  Para mi sorpresa, no hace ningún comentario sardónico al respecto, solo mueve la cabeza imitando a Gavin.


  «El pobre desgraciado seguramente será bipolar o algo por el estilo».


  Los sigo para echar el cerrojo. Cuando escucho que el sonido del motor del BMW se desvanece, regreso al dormitorio. Me detengo en el umbral para observar a Olivia. Verla relajada en su sueño, tan tranquila y llena de vida, consigue que por fin comience a calmarme. Tan solo unos minutos después, comienzo a ser consciente de los efectos que han tenido en mí las últimas doce horas. Me duelen los músculos, fruto de la combinación de la tensión y el esfuerzo por haber dado una paliza a un par de tipos. Me palpita la cabeza, seguramente por los golpes recibidos cuando me embistió el esbirro número tres, y las rozaduras provocadas por las balas que no logré esquivar me empiezan a picar, en especial la que me alcanzó en las costillas.


  Olivia gime en sueños, provocándome una punzada de culpa que me oprime el corazón. También hace que sienta otra cosa, algo que realmente no sé manejar y que no estoy seguro de recibir con agrado. Se parece mucho a debilidad; debilidad por ella. Y no quiero que nada ni nadie sea mi debilidad; es un sentimiento que te hace tan vulnerable… Que provoca tanto dolor cuando llega la pérdida… Y yo he tenido suficiente dolor como para que dure toda la vida. No, voy a seguir viendo a Olivia, pero la mantendré a una distancia prudente.


  Me giro para dirigirme al cuarto de baño. Pongo el agua de la ducha tan caliente como puedo aguantar antes de desnudarme y entrar en ella. Alzo la cara hacia el chorro, dejando que salpique también mi pecho y, muchos minutos después, permito que me moje los hombros. Reviso todas las maneras que conozco para evitar apegarme demasiado a Olivia.


  Percibo su presencia antes de oírla. Es como si estuviera dentro de mi cabeza y tan solo un minuto después abriera los ojos y estuviera allí, frente a mí. Desnuda. Somnolienta. Sexy.


  Empiezo a hablar, pero me pone un dedo en los labios y me frota el inferior casi distraídamente. Acaricio la yema con la lengua y la veo abrir un poco la boca. Sus ojos buscan los míos cuando roza la punta de mi lengua con el dedo. Cuando se lo muerdo, su mirada se ensancha. No lo hago con fuerza, solo lo suficiente como para que note el mordisco, con la esperanza de que la sensación impacte en ese dulce lugar entre sus piernas. Por la mirada que me dirige, diría que lo ha sentido justo allí.


  Incluso con el ruido del agua, la escucho contener el aliento. Sé que quiere ser ella la que tenga el control, pero siempre seré yo el que lo posea. Y ella lo adorará… lo anhelará…


  Dejo ir su dedo y lo pasa por mi barbilla y mi garganta antes de rozarme el hombro izquierdo. Veo que frunce el ceño cuando acaricia el sensible lugar en el que me arañó la primera bala. Se pone de puntillas y lo besa con dulzura.


  Se endereza y deja que sus ojos vaguen por mi torso. Cuando ve la segunda herida de bala, vuelve a fruncir el ceño.


  —Te han disparado dos veces por rescatarme.


  Encojo los hombros.


  —No es como si me hubieran acertado en el corazón. —Cierra los ojos durante un segundo. Cuando los abre, veo mucho terror en ellos; es el miedo que han provocado sus palabras. Siento el deseo de hacer desaparecer ese temor, reemplazarlo con algo más… más alegre—. No ha sido culpa tuya. Y no se te ocurra dudarlo.


  Observo su mirada mientras comprende mis palabras. He corrido un riesgo al recitar la letra de la canción de Bon Jovi. Era posible que la conociera, y lo hace. Durante el maratoniano fin de semana de sexo en casa de su padre, mencionó al grupo en una ocasión, cuando estábamos en la cama recuperando el resuello. Me contó que su padre adoraba a los viejos grupos rockeros, que había crecido escuchando rock y que siempre le había gustado. Otra cosa más que adoro de ella.


  —Me alegro que la canción no se aplique a mí. —Curva las comisuras de los labios. Su estado de ánimo tiende a la broma fácil.


  —¡Oh, no! Si tuviera que identificarte con una canción, sería Little Red Corvette.


  —¡No soy así!


  —Eso lo dirás tú, pero no yo. Para mí es la canción que se puede aplicar a ti. La veo. Veo tu lado fogoso, provocativo y salvaje que tanto intentas ignorar, el que quieres ocultarme. Mi misión en la vida es conseguir que te liberes.


  —Tu misión en la vida, ¿eh?


  —Sí. —Trazo con el dedo su delicioso labio inferior. Nos quedamos en silencio y noto que el peso acumulado de las vivencias de las últimas horas le hace inclinar los hombros. De repente, parece todavía más exhausta—. Ven aquí… —le digo, colocándome detrás de ella para que apoye la espalda en mi pecho y el chorro de agua caiga por el frente de su cuerpo—. Deja que te haga sentir mejor.


  No discute.
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  Olivia


  El sonido de un timbre me arranca del agradable estado de inconsciencia en el que descanso. Cuando abro los ojos, me veo recompensada con el desnudo cuerpo de Cash, que acaba de levantarse de la cama y atraviesa el dormitorio en dirección al cuarto de baño para recoger sus vaqueros del suelo y ponérselos. Cuando regresa para acercarse a la puerta, me ve observándole. Me brinda una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué? ¿Estás viendo algo que te gusta?


  Le devuelvo la sonrisa y muevo las cejas sin apartar la vista. Él se desvía hacia la cama, arranca las sábanas y se inclina, apoyando una mano en mi muslo, para capturar uno de mis pezones con la boca. Contengo el aliento, preparada al instante para él. Se detiene cuando sus dedos están muy cerca, dolorosamente próximos al punto que más quiero que me toque. Alza la cabeza y me mira con su sonrisa más provocativa, con su expresión más colmada de promesas.


  —Piensa en esto hasta que vuelva. —Me roza los labios rápidamente con los suyos y se apresura hacia la puerta del garaje.


  Me quedo en la cama, con una sonrisa gatuna en los labios hasta que escucho la voz de Ginger.


  —¿Olivia está aquí?


  —Sí. ¿Quieres hablar con ella? —responde Cash.


  —Por supuesto. No he venido conduciendo hasta aquí solo para saber dónde está. A menos que tú quieras hacer que valga la pena. —Sonrío con ganas y sacudo la cabeza. Casi puedo ver la sonrisa felina que esboza mientras afila sus largas uñas en el pecho de Cash quien, sin duda, se queda mudo, porque no dice palabra. Es ella la que continúa hablando—. Y bien, ¿dónde está la desvanecida? ¡Me ha dado un susto de muerte!


  Miro el reloj. No es de extrañar que esté así. Son casi las siete de la tarde; he dormido mucho más tiempo del que pensaba.


  Recoloco las sábanas sobre mi cuerpo y me siento en la cama, con la espalda contra el cabecero, justo antes de que Ginger entre en el dormitorio.


  —Aquí estás… —dice antes de arrojarse a mis brazos—. Justo como sospechaba, yo preocupadísima por ti y tú disfrutando de múltiples orgasmos gracias al magnífico pene de un dios griego. Figúrate…


  —Lo siento, Ginger. No era mi intención preocuparte. Es por culpa de ese teléfono estúpido que estoy usando; a ver si recupero el mío de una vez.


  —Chorradas. Pero ¡joder!, yo también mentiría si me estuviera esperando esto en casa. —Con una sonrisa se sienta en el borde de la cama, a mi lado—. No te preocupes. Me encanta ser testigo de que tu gallinero está siendo atendido por una polla tan fabulosa. —Se inclina hacia mí para murmurar las siguientes palabras en mi oído—. Y es una polla fabulosa, ¿verdad? —Ni confirmo ni desmiento, solo esbozo una amplia sonrisa. Ella se endereza al tiempo que se aclara la voz—. No esperaba otra cosa. Dios no podía equivocarse en eso —asegura señalando con el pulgar a Cash, que revolotea en el umbral, claramente aburrido por la presencia de Ginger.


  —No, Él no se equivocó en eso. —Siento una gran satisfacción interna.


  —Eres una mala amiga, y muy descarada, por tomarme el pelo con eso. ¿Dónde está el otro? Son gemelos, ¿no? Debería ser igual de perfecto, solo que un poco menos… comprometido.


  Ginger me dirige una sonrisa de oreja a oreja que me hace poner los ojos en blanco. En ese instante escucho que se abre la puerta. Veo que Cash se gira hacia el garaje antes de escuchar otra voz.


  —Espero no llegar en mal momento —se disculpa Nash con la voz ronca. Entra en el apartamento y asoma la cabeza por la puerta—. ¡Joder! ¡Qué buen recibimiento! Me encantan las chicas sin falsos pudores a las que no les importa estar desnudas en compañía.


  Si el calor que siento en las mejillas es un buen indicador, tengo la cara roja como las cerezas ante la insinuación. Antes de que nadie pueda responder, Ginger me mira con los ojos muy abiertos.


  —¡Madre del amor hermoso! ¡Son trillizos!


  Ginger vuelve a mirar a Nash mientras yo busco los ojos de Cash. Me contengo hasta que él me guiña un ojo; en ese momento pierdo el control. Los dos soltamos una carcajada.


  —¿Qué pasa? —pregunta Ginger, mirándome otra vez. Me estudia acusadoramente con los ojos entrecerrados y contiene el aliento—. Ya lo entiendo… ¡Me los has ocultado a propósito! ¡Eres una mala amiga, ladina y conspiradora! —Hace una pausa durante un segundo antes de rodearme el cuello con los brazos—. Jamás, ni en todos los años de mi vida, te imaginé formando parte de un cuarteto. ¡Con trillizos, nada menos! —Se endereza con una sonrisa de oreja a oreja—. Has ganado oficialmente tus garras. No son las de pantera, por supuesto, eres demasiado joven para ello, pero ya tienes unas garras honorarias solo por ser la única pollita en una casa llena de hombres. Me siento orgullosa de ti —termina de manera un tanto melodramática, cubriéndose la boca con las manos. Sé que está tomándome el pelo cuando la veo guiñarme el ojo por encima de sus largas y afiladas uñas.


  —Dios mío, eres incorregible.


  Deja caer las manos y pone fin a la función.


  —Lo sé. Pero me adoras igual. —Se levanta y se alisa la falda—. Muy bien, chicos, me encantaría unirme a vuestra fiesta, pero creo que ya hay demasiados participantes. No sería bien recibida mi versatilidad. Quizá la próxima vez. —Con uno de sus arrogantes saludos habituales, atraviesa la estancia dando una palmada a Nash en el culo al pasar junto a él. Veo que el gemelo de Cash se gira y le guiña descaradamente el ojo mientras se aleja.


  —¿Quién coño es? —pregunta Nash.


  —No creo que quieras saberlo —responde Cash.


  —Lo he oído… —grita Ginger desde el garaje, y su voz suena como si fuera un eco.


  Se escucha también una especie de borboteo unos segundos antes de que nos llegue otra voz.


  —¿Hola?


  Es Marissa.


  «¡Oh, joder!».


  Escucho que llama con suavidad a la puerta, como si hubiera golpeado el marco con los nudillos. Alzo la mirada hacia Cash, que lanza un suspiro entre sus labios apretados.


  —¡Joder! —masculla—. ¿No podía haberse conformado con llamar? —se pregunta a sí mismo de mal humor.


  —Lo siento —escucho que dice Marissa—. Estaba buscándote. —Imagino que señala a Nash, es la única persona que hay en la estancia, además de Cash.


  —Maravilloso —dice Cash en tono sardónico—. Pues le has encontrado. ¿Por qué no os vais los dos al despacho? Allí podréis disfrutar de cierta privacidad. —Le veo empujar a Nash para apartarlo del umbral y cerrar la puerta, pero no lo hace con la suficiente rapidez y Marissa puede llegar a echar un vistazo al dormitorio cuando entra en el apartamento. Clava los ojos en mí, todavía desnuda sobre la cama, solo cubierta con una sábana arrugada.


  Se asoma y la veo fruncir el ceño con intensidad antes de sortear a Cash y correr hacia mí. Se lanza a la cama y me rodea el cuello con los brazos. Me siento aturdida, por supuesto, antes de preguntarme qué será lo que va a ocurrir ahora, mientras intento taparme mejor con la sábana. La habitación está demasiado llena de gente para mi estado de desnudez.


  —Me alegro mucho de que estés bien —murmura contra mi cuello. Siento que se estremece y tardo un minuto en darme cuenta de que está sollozando silenciosamente.


  —Marissa, ¿qué te pasa? —pregunto, más por sorpresa que por auténtica preocupación. Mi prima ha sido una bruja desde el momento en que nació y cualquier muestra de cariño auténtica entre nosotras desapareció unos seis meses después.


  Se retira un poco y vuelve a clavar en mí sus enormes ojos azules, ahora llenos de lágrimas. Lo más alucinante de todo es que parece que lo que siente es sincero.


  —Estaba aterrada por ti. Les escuché decir que querían matarte. Querían asesinarnos a las dos. A todos —confiesa, mirando de reojo a los gemelos, que permanecen en la puerta—. Jamás había estado tan asustada en mi vida. Y lo único en lo que podía pensar era en que te había enviado a aquella maldita exhibición de pintura con aquel estúpido vestido.


  Soy escéptica por naturaleza, pero en este momento lo soy todavía más. Tengo la suficientemente madurez como para admitirlo. Esta chica, a la que me he imaginado a menudo cortándole el cuero cabelludo, o quemándola viva, o ahogándola hasta morir, ¿se está mostrando agradable conmigo? Mmm… No cuela.


  —Sé que seguramente piensas que estoy loca… O que estoy fingiendo, pero te lo juro, Liv, eras la única persona en la que podía pensar. —Comienza a temblarle el labio y observo estupefacta que se le llenan los ojos de lágrimas—. Siempre has sido muy buena conmigo, siempre te has comportado de manera dulce y yo siempre te he tratado como si no me importaras nada. Lo lamento. Durante toda mi vida he estado rodeada de gente así; personas a las que les importaría una mierda que desapareciera, y eso incluye también a mi padre. Lo que necesitaba era haber estado con gente como tú. —Se interrumpe y traga saliva antes de agachar la cabeza—. No quiero seguir siendo así, Liv. ¿Podrás perdonarme alguna vez?


  «¡Mi prima ha sufrido un derrame cerebral! ¡Ha sufrido un ataque al corazón!».


  Es la única explicación con cierta lógica. ¡La única! La gente como ella no tiene crisis en las que recupera la conciencia. La gente como ella no cambia del día a la noche. La gente como ella no tiene corazón, punto.


  Pero mientras la miro a los ojos, vuelvo a pensar que parece sincera. Su expresión es genuinamente contrita, está realmente angustiada por todo lo que ha ocurrido.


  —No ha sido para tanto, Marissa. No te preocupes por eso. Creo que deberías volver a tu casa y descansar un poco.


  —No, no es cierto. No necesito descansar. Lo único que necesito es saber que me perdonas… Y luego lo que tengo que hacer es hablar con él —añade, mirando a Nash por encima del hombro. No creo que haya clavado los ojos en Cash ni una sola vez desde que entró.


  «¿Qué es lo que está pensando? ¿Qué es lo que sabe?».


  —¿Dónde está mi hija?


  Se me encoge el corazón cuando escucho esa voz. Lanzo a Cash una mirada y noto que se pone rígido al otro lado de la estancia.


  Mi primer impulso es ocultarme bajo las sábanas. Pero esa, por supuesto, no es una opción. Lo mejor es que me enderece, que ponga recta la espalda y que me enfrente a esto como una mujer hecha y derecha; una adulta con la madurez suficiente como para tomar sus propias decisiones.


  Mi madre se detiene en el umbral y clava los ojos en Cash y en Nash. Les lanza una mirada que destila tanto desdén que, si yo fuera ellos, se me encogerían las pelotas. Supongo que me alegro de no estar en su lugar. No es una sensación agradable.


  Nash se aparta a un lado con disimulo para hacerle sitio para entrar en el dormitorio. Cash no se mueve, se limita a tenderle la mano.


  —Soy Cash Davenport. Usted debe ser la madre de Olivia.


  —¿Por qué supones eso? Estoy segura de que ella no te ha hablado de mí, y si lo ha hecho, sabrás que no pienso tolerar este tipo de hazañas con mi hija.


  —Es suficiente con que conozca a su hija. Habla por sí solo el hecho de que sea quien le dio la vida y la guio mientras crecía.


  —Si es eso lo que opinas de mi hija, ¿por qué está en esta situación?


  —Está en esta situación porque es una buena persona que quiso ayudar a alguien. Porque quiso ayudarme a mí. Está aquí porque estoy tratando de protegerla.


  —Bien, un trabajo que se te ha resistido bastante hasta ahora —responde mi madre, sarcásticamente, esquivándolo y llegando hasta a mí. Veo que Cash aprieta los dientes cuando mi madre me toma por la barbilla y se pone a examinarme la cara—. ¿Estás muy dolorida?


  —No, mamá. Estoy bien. Cash y Gavin me encontraron enseguida y me rescataron.


  —Cash, Gavin, Gabe, ¿dónde encuentras tanta basura? Cuando saliste de Salt Springs, pensé que sería una buena oportunidad para ti, pero parece que eres una de esas chicas que sienten inclinación por… por la clase de tipos que hay donde vivías.


  —Mamá, yo no…


  —Veo que la madre de Olivia consiguió llegar sana y salva. —Miro por detrás de mi madre. Gavin también ha aparecido en la puerta del dormitorio.


  «La próxima vez que se organice una fiesta toga, intentaré no ser la única persona vestida de forma apropiada de la estancia».


  —¡Y tú también! Tú eres el que la metió en este lío. Si la hubieras acompañado a su clase, como te pidió que hicieras…


  Gavin agacha la cabeza al escucharla, seguramente porque sabe que ella tiene razón.


  —No puedes echarle la culpa de eso, mamá. Él pensaba que estaba haciendo lo mejor. Y, evidentemente, estaba en lo cierto, dado que fue en el campus donde me secuestraron.


  Mi madre me observa con una de esas miradas heladas que parecen marca de la casa.


  —Dime la verdad, ¿no te da vergüenza? ¿Acaso has perdido cualquier rastro de orgullo? ¿No te queda autoestima? ¿Cómo puedes permitir que personas así te digan lo que tienes que hacer? ¿Que te metan en problemas? ¿Es que cuando tienes tipos así alrededor te conviertes en una puta?


  —¡Ya basta! —grita Cash a su espalda—. Es posible que sea su madre, pero eso no le da derecho a hablarle así.


  —Oh, ya veo… El único que puede hablarle así eres tú. ¿Puedo suponer que tú eres el tipo con el que está ahora? ¿El que profana a mi hija de manera regular? No la respetas lo suficiente como para casarte con ella; solo la usas para desfogarte como si fuera una furcia barata.


  —Yo no la utilizo. Yo…


  Mi madre lo hace callar con un gesto de su mano.


  —No me interesan tus excusas. Estoy aquí para rescatar a mi hija y sacarla de tu vida. A partir de ahora, espero que tengas el suficiente sentido común como para mantenerte apartado de nosotras. —Se vuelve hacia mí y se pone a dar órdenes—. Vístete, vuelves a casa conmigo.


  —No, no voy a ir contigo a ninguna parte. Me quedo aquí. Soy una mujer hecha y derecha, no puedes seguir tratándome así.


  —Mientras sigas comportándote así, seguiré tratándote igual.


  —¿Comportándome cómo? Sé que he cometido errores, que he tomado malas decisiones. ¿Es eso tan terrible? ¿Tan raro? Tú también cometiste tus propios errores en el pasado, y mírate. ¿Crees que tomaría las mismas decisiones que tú para acabar convertida en una mujer fría, desgraciada y solitaria?


  —No soy ninguna de esas cosas, Olivia.


  —Lo eres, solo que no lo sabes. Elegiste al hombre perfecto, al que te ofrecía la casa perfecta, el coche perfecto y la vida perfecta, pero eres desgraciada. Amabas a mi padre, pero se te metió en la cabeza que él no era lo suficientemente bueno para ti, que la vida en la granja no era lo que tú merecías. Bien, pues yo no soy como tú, mamá. Prefiero una vida llena de amor y felicidad que disponer de todo el dinero del mundo.


  —Eso me parece muy bien, pero si crees que alguien como ese hombre —replica, levantando el pulgar para señalar a Cash por encima del hombro— te puede ofrecer algo más que sufrimiento, vas a tener que pensarlo mejor.


  —Mamá, arriesgó su vida para salvarme.


  —Fue él quien te puso en peligro.


  —No, fui yo la que me metí en líos. Conocía el riesgo, pero quise ayudarle.


  —Olivia, ¿qué demonios es tan importante para ti como para cometer esa estupidez?


  —La vida de alguien, mamá.


  —Alguien que ni siquiera conoces. ¿Verdad que tengo razón?


  Hago una pausa.


  —Sí, pero…


  —Pero nada. Es algo que salta a la vista, eres incapaz de cuidar de ti misma. Así que voy a hacerlo por ti.


  —Lo he hecho por amor, mamá. Lo hice por Cash porque le amo; porque era importante para él y, por consiguiente, era importante para mí. ¿Por qué no puedes comprenderlo?


  —Oh, lo entiendo perfectamente. Solo quiere decir que has elegido a otro perdedor que te hará vivir en un mundo horrible y que se deshará de ti cuando se canse de estar contigo. Es solo un…


  —¡Mamá, basta! —grito. Da un paso atrás como si la hubiera abofeteado—. No todo se basa en el aspecto físico que tenga alguien, en ir vestido de una manera concreta o acudir a ciertos actos. Llevas toda mi vida intentando que me comporte y viva como has elegido hacerlo tú. Me has hecho sentir que hay algo incorrecto en mí porque me gustaba alguien que conducía una moto, un coche deportivo o tocaba en un grupo. Pero no había nada malo en ellos, mamá. Sencillamente, no eran para mí, aunque eso no significa que quisiera terminar así con ninguno de ellos. Tampoco es cierto ahora, pero tú no te das cuenta de eso. No te das cuenta ahora y tampoco lo hiciste antes. Nunca te has comportado como una madre normal, una que abraza a su hija cuando llora y le dice que algún día encontrará al hombre adecuado; que un día el amor valdrá la pena. Eso es demasiado para ti. Tenías que hacer lo posible, aprovechar cada oportunidad para convencerme de que la única manera en que sería feliz sería encontrando a un hombre como Lyle; un tipo que está tan concentrado en su trabajo y en hacer dinero que no tiene tiempo para el amor. Pero mamá, si enamorarse significa correr el riesgo de resultar herida, me da igual porque, por fin, por una vez, he encontrado a alguien por quien vale la pena correr ese riesgo. Mamá, jamás hubiera abandonado a Cash por nada del mundo. ¿Se te ha ocurrido alguna vez que eran necesarias todas las penurias, todas las lágrimas, todos los intentos fallidos para poder reconocer algo que valiera realmente la pena cuando se me presentara? ¿No puedes alegrarte por mí y dejarnos en paz?


  Mis palabras resuenan en la silenciosa habitación. Mi madre me mira como si hubiera desollado a su conejo favorito para adornarme con él el sombrero. Marissa tiene el ceño fruncido. Nash parece aburrido. Gavin sonríe. Y Cash… Cash parece que flota hacia mí.


  Sus ojos están clavados en los míos mientras se acerca. Se detiene delante de mi madre. Me observa durante breves segundos, con los labios curvados en una tierna sonrisa de satisfacción que se extiende de oreja a oreja cuando se inclina hacia mí. Creo que va a reírse, pero está serio cuando ahueca las manos a ambos lados de mi cara.


  Y entonces me besa. No es un besito cualquiera, es un beso de verdad. Un beso de los buenos. Un beso que no debería presenciar nadie, en especial cuando solo me cubre una sábana y nada más.


  —Me encanta cuando te enfureces —me confiesa después de apartar los labios de los míos. Sus ojos son como dos brillantes ónices mientras buscan los míos. Con ternura, me frota los pómulos con los pulgares y vuelve a sonreír. Parece brillar sobre mí, como un sol afectuoso y tierno. Poco a poco, con mucho cuidado, se agacha para tomar mi mano y acaricia mis dedos uno a uno antes de erguirse y girarse hacia mi madre—. Va a quedarse aquí, señora. Usted será siempre bienvenida a visitarla, porque es su madre, pero creo que ahora mismo sería más conveniente que se fuera. Yo la cuidaré, se lo prometo. Es posible que mi palabra de honor no signifique nada para usted, pero significa muchísimo para mí… Y también para su hija.


  Mi madre mira a Cash y luego a mí, una y otra vez, antes de darse la vuelta e inmovilizar a todos los presentes con una mirada fría y orgullosa. Con una sonrisa de desdén, me habla sin mirarme mientras se dirige hacia la puerta.


  —Estupendo. Si es esto lo que quieres, Olivia, adelante. Sigue ese camino y estropea tu vida, pero luego no vengas pidiendo ayuda cuando todo se caiga a pedazos.


  —Te quiero, mamá, pero dejé de pedirte ayuda hace muchos años. Nunca me sirvió de nada.


  Ella asiente con la cabeza una sola vez, con un gesto altivo, antes de darse la vuelta y salir lentamente, dejando a su paso un leve rastro de su caro perfume, alivio y aire muy, muy frío.


  Nadie dice nada durante algunos minutos, hasta que Gavin rompe el tenso silencio.


  —¡Joder! Esa mujer mete miedo, ¡menuda bruja! Creo que mis pelotas se han escondido dentro de mi cuerpo.


  Todos nos miramos y, de repente, estallamos en risas, Marissa incluida. Me encuentro observándola más que a los demás. Parece que no pudiera mantener apartada la mirada de Nash. No puedo evitar preguntarme si en realidad ha cambiado tanto, si esta nueva Marissa seguirá con nosotros durante mucho tiempo o si la ahuyentará la bruja malvada con su nociva escoba de destino y tristeza. Solo el tiempo lo dirá, pero espero que la nueva Marissa esté aquí para quedarse.


  El momento es interrumpido por el timbre de un móvil. El sonido procede del tocador, es el teléfono de Cash. Me suelta la mano para cogerlo. Le observo tomar su teléfono de verdad, no uno de los de tarjeta prepago, y mirar la pantalla. Frunce el ceño antes de responder. Me siento intranquila cuando le veo salir apresuradamente del dormitorio. Escucho la puerta del despacho cuando se encierra allí. Mi estómago da un vuelco de terror.


  Durante un momento, me había olvidado del peligro que corremos.
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  Cash


  Cuando contesté a la llamada y escuché las palabras «¿Ha dejado un anuncio?», supe que estaba estableciendo contacto con el segundo as en la manga de mi padre. Presuponiendo, claro está, que Nash fuera realmente el otro. Espero con todas mis fuerzas que este sea de más ayuda, lo deseo con toda mi alma. Solo puedo rezar para que así sea.


  Cierro la puerta del despacho a mi espalda antes de responder.


  —Sí, he puesto un anuncio.


  —Busque otro teléfono y póngase en camino a las nueve de esta noche. Llame a este mismo número seis minutos después para recibir instrucciones.


  La línea se apaga, dejándome sumido en un montón de dudas. Me hubiera gustado hacer al menos un par de preguntas. Por supuesto, cuando lo pienso mejor, me doy cuenta de que no debería agregar nada más a través de mi móvil. Por desgracia, esa certeza no sirve para apaciguar mi irritación.


  Mi mente sigue en modo planificador, centrada en elaborar una buena estrategia. Sin embargo, en lo que estoy más concentrado en este momento no es en protegerme, sino en qué hacer con Olivia mientras tengo que ausentarme. En cuál es la mejor manera de conseguir que esté a salvo.


  Gavin es un gran amigo y ha hecho todo lo que estaba en su mano, pero ahora tengo más reservas sobre dejarla al cuidado de otra persona. Barajo mis opciones y me doy cuenta de que, además de llevármela conmigo —algo que me niego a hacer porque podría ser muy peligroso—, el lugar donde posiblemente esté más segura sea aquí, detrás de la barra del Dual. Ante centenares de testigos y sin quedarse a solas ni un solo minuto.


  Lo más difícil será comunicárselo a Olivia sin parecer un capullo insensible. ¿Cómo lo hago?


  «Tu vida se ha puesto patas arriba por mi culpa y la de mi familia, tu apartamento ha sido saqueado, te han secuestrado y drogado, tuviste que lidiar con la bruja de tu prima y con tu madre, que parece la Reina de las Nieves, pero… ¿serías tan amable de ir esta noche a trabajar al club?».


  No, esa no es la mejor táctica.


  Regreso al dormitorio para hacer lo que debería haber hecho la primera vez que sonó el timbre esta noche.


  —¡Muy bien, todo el mundo fuera! Tengo que hablar con Olivia y ella necesita un poco de privacidad para vestirse.


  Nadie me replica, por supuesto. De hecho, Gavin parece un poco cortado por haber sido tan brusco. En realidad ha sido una falta de prudencia por parte de todos mantenerla en esta posición allí, desnuda, tan tranquila y serena, rodeada de gente sometiéndola a conversaciones difíciles, solo cubierta por una sábana. Debajo de toda esa delicada belleza, Olivia tiene un carácter de acero. Espero que, después de todo lo que ha ocurrido, ella también sea consciente de ello.


  —Gracias —me dice cuando Gavin cierra la puerta, una vez que han salido los tres.


  —Lamento no haberlo hecho antes.


  —Bueno, tuviste tiempo de sobra. ¡Ha sido como tener una función de circo aquí dentro! Solo nos faltaba la mujer barbuda y el faquir tragasables… Aunque, ahora que lo pienso, Ginger casi podría tragar algo de la misma longitud. —Se ríe después de decirlo y ese sonido me hace querer abrazarla. No sé por qué, pero así es.


  —Bueno, como jefe de pista del circo al que se ha visto sometida tu vida últimamente, te pido disculpas por fallarte.


  Miro con ternura los rasgos de Olivia. Sus suaves ojos verdes, donde todavía pueden observarse restos del dolor sufrido, me observan de manera penetrante. Me sostiene la mirada mientras deja caer la sábana y se desliza por el borde de la cama para caminar lentamente hacia mí, desnuda como el día en que nació, solo que mil veces más hermosa.


  Se detiene cuando me roza el torso con la punta de los pezones.


  —Tú no me has fallado. Has dado luz a mi existencia y me has llenado de vida. Jamás lo lamentes.


  —Pero yo…


  —Shhh… —me dice poniéndome un dedo en la boca. Es algo que hace con frecuencia—. No digas nada, por favor.


  Asiento con la cabeza mientras intento controlar la reacción de mi cuerpo ante su proximidad. Tengo que aprender a hacerlo cuando la tengo cerca, ser capaz de pensar en algo que no sea arrancarle la ropa con los dientes y hundirme en ella después de tumbarla en una cama suave y cubierta de pétalos rosados.


  Me aclaro la voz y concentro mi atención en la razón por la que estoy delante de ella en este momento.


  —La llamada que recibí hace unos minutos…


  Su expresión se vuelve seria y preocupada.


  —Sí, ¿quién era?


  —La persona que recibió el segundo anuncio que publiqué. Tengo que reunirme con ella esta noche. Mi problema es que no me siento nada bien dejándote sola. No me gusta nada la idea, la verdad, pero sé que llevarte conmigo sería una gran equivocación, así que tampoco me quedan demasiadas opciones.


  —No te preocupes por mí —asegura dulcemente—. Estaré bien.


  —Por supuesto que me preocupo por ti, pero creo que se me ha ocurrido una manera de garantizar que estés a salvo… Si tú estás de acuerdo, claro.


  —¿Cuál?


  Me mira con sospecha, lo que me hace mucha gracia.


  —No consiste en encerrarte en una habitación sin ventanas, si es eso lo que piensas. —La mirada que me dirige me transmite que eso es exactamente lo que estaba pensando—. De hecho, es algo que ya has hecho antes.


  —¿De qué se trata? —me presiona, al ver que no sigo explicándome.


  —¿Qué te parece hacer un turno esta noche? Creo que estar detrás de la barra, con cientos de personas observándote, es la mejor manera de que permanezcas sana y salva.


  —Me parece bien. ¿Por qué no lo has dicho antes? Estabas empezando a preocuparme.


  —Porque no quiero que me consideres un capullo insensible. Has tenido un día de mierda. Un día de mierda de verdad, y…


  —No todo lo que me ha ocurrido ha sido una mierda —me interrumpe, mirándome con los ojos entrecerrados por debajo de las pestañas. Me tengo que esforzar de nuevo para pensar en algo que no sea que quiero que me cabalgue como si fuera un purasangre.


  —Bueno, acepto que no todo ha sido malo pero, de cualquier manera, pedirte que trabajes después de todo lo ocurrido me hace parecer un cabrón egoísta, y no quiero que pienses…


  —No eres un cabrón egoísta. ¿Es que no has escuchado lo que le he dicho a mi madre?


  —Sí, pero…


  —Nada de peros. Cash, te amo.


  Como el pelele en el que me he convertido —algo que solo atribuyo al hecho de poseer testículos—, me quedo paralizado. No digo nada. No expreso todo lo que siento por ella. No le digo todas las cosas que necesito decir. Solo la miro… como un gilipollas.


  Puedo ver la decepción en su cara y me mata observarla luchar contra ella misma, pero lo hace. Me brinda una sonrisa tierna y ladea la cabeza, si bien seguramente tiene el corazón en un puño.


  —Además, creo que trabajar me vendrá bien. Hará que tenga la cabeza ocupada.


  —¿Estás segura?


  —Sí —conviene con agrado, desprovista ya su expresión de cualquier clase de pesar—. Tengo que darme una ducha, ahora de verdad —bromea, ensayando una actitud alegre. Se pone de puntillas y roza mis labios con los suyos—. Da las gracias a Gavin por haberme traído la bolsa.


  —¿Te ha traído tus cosas?


  —Debe de haberlo hecho. Hace apenas un minuto que la he visto en esa esquina.


  —Mmm… Bueno, se lo diré.


  —Gracias. —Me brinda una última sonrisa antes de rodearme para dirigirse al cuarto de baño.


  Entretanto, me quedo paralizado en el mismo punto, observándola marcharse y sintiéndome como una nube de vapor a punto de desaparecer.


  —No vas a ir sin mí —ladra Nash, con un tono inflexible.


  —Ni sin mí. —Gavin interviene al instante en la conversación.


  —¡Por supuesto que sí! Alguien tiene que quedarse aquí para proteger a Olivia. Y yo no puedo ser.


  —En ese caso tendrá que ser Gavin, porque yo no pienso quedarme aquí para ser interrogado por la versión femenina de Johnny Cochran —asegura Nash, refiriéndose al que fuera el abogado de O. J. Simpson en el controvertido juicio en el que este fue acusado del asesinato de su mujer—. No pienso responder a ninguna de las preguntas de Marissa que tienes que contestar tú —añade en voz baja.


  No había sido fácil convencer a Marissa de que regresara al club más tarde. Le prometí que entonces podría hablar con Nash durante toda la noche si así lo quería, pero que ese no era el mejor momento. Se había marchado, si bien a regañadientes. No dudo que estará de vuelta en el mismo momento en que se abran las puertas. Evidentemente, Nash opina lo mismo. Parece que sigue siendo todavía un tipo bastante perceptivo. Apenas hace unas horas que conoce a Marissa y ya ha podido deducir que es terca como una mula. Estoy seguro de que esa es una de las razones por las que es tan buena abogada.


  Durante unos breves segundos, considero dejarle venir conmigo. Con excepción de algunas posibilidades horribles (como podría ser que este tipo misterioso nos metiera a los dos una bala entre ceja y ceja), seguramente no sea mala idea que me acompañe. Llevar apoyos nunca está de más.


  —Estupendo. Nash vendrá conmigo. Gavin, quédate aquí y protege a Olivia. —Leo en su cara que no le gusta la idea, pero lo hará. Asiente con la cabeza de manera lacónica—. Venga, sabes que no confío en ninguna otra persona para protegerla. Y después de lo que has hecho ya por ella…


  Aquello le suaviza un poco. Al fin y al cabo, todos los hombres tenemos nuestro pequeño ego.


  —Lo sé, amigo. La mantendré a salvo.


  —Espero que hagas un trabajo más eficaz que la última vez —interviene Nash con palpable sarcasmo. Gavin le brinda una sonrisa, pero es un gesto bastante frío. Mi gemelo no lo conoce lo suficiente como para saber que está pisando arenas movedizas. Gavin lo mismo te dirige una sonrisa que te pone un arma en la cabeza. Mi padre acostumbraba a contarme cosas sobre él. «Es frío como el hielo», me decía de Gavin. Sin embargo, yo lo considero una persona magnífica, solo que es una persona magnífica capaz de matarte si te metes con él, con sus amigos o con su familia. Eso es todo.


  —Si quieres hacerme caso, Nash, te daré un consejo —comento, mirándole con suma seriedad. Mi hermano arquea las cejas de manera interrogativa—. No te metas con él. Te aseguro que no te gustarán las consecuencias.


  Asiente con la cabeza mientras mira de reojo a Gavin, que sonríe con frialdad.


  —Muy bien, este es el plan. Nash y yo iremos a la cita, tú te quedas aquí, con Olivia. Regresaremos tan pronto como podamos.


  —Y yo te cubriré.


  Nash y yo decidimos acudir al encuentro en vehículos distintos, por si acaso. Es imposible prever todo lo que puede ocurrir, pero tampoco viene mal sospechar un poco de… bueno, realmente, de todo el mundo. Trato de ser realista, y la posibilidad de que la persona con la que me voy a encontrar sea un criminal es muy alta. Y los criminales son imprevisibles. Si este decide actuar, es bueno tener abierta una vía de escape.


  Antes de salir, anoto el número de mi nuevo contacto en uno de los móviles con tarjeta prepago que compré. Estoy en el coche, así que puedo escucharle con claridad. Es Nash quien me sigue en la moto.


  Cuando llevamos unos minutos en camino, marco el teléfono. Responde al primer timbrazo.


  —Espérame en el muelle de la Compañía Naviera Ronin dentro de veinte minutos —ordena escuetamente, antes de colgar… otra vez.


  «¡Joder! Cómo me cabrea esto».


  Sin embargo, aprieto los dientes y lo asumo. No me queda más remedio. Intento mantener un ojo en la carretera mientras introduzco los datos en el navegador del coche. Me hace retroceder sobre mis pasos, volver a pasar por delante del club y circular en dirección contraria, así que lo primero que busco es un lugar adecuado para hacer un cambio de sentido. Nash me imita.


  Casi veinte minutos más tarde me detengo en el camino de acceso a lo que parece un enorme cementerio de barcos mercantes. Sus enormes siluetas parecen fantasmas negros entre la niebla.


  Clavo los ojos en el portón cerrado y en la alta cerca que rodea el perímetro, preguntándome cómo se supone que vamos a entrar. Sin embargo, antes de que pueda bajarme a hablar con Nash, escucho sonidos metálicos procedentes del portón, que se mueve muy lentamente hacia la izquierda.


  Bajo la ventanilla. Con todos los sentidos alerta, me centro en el movimiento que produce el ruido y, por fin, descubro un coche junto a uno de los palés. La niebla solo incrementa la ominosa sensación de soledad. Mis faros la atraviesan, sí, pero la visibilidad se limita a unos pocos metros. Si a eso añadimos la claustrofóbica sensación que me provocan los barcos que surgen amenazadoramente a los lados, la impresión es espeluznante.


  Freno cuando mis luces iluminan a una persona detenida en el medio del camino. Encaja a la perfección en la impresión global del entorno. Es una figura oscura, con una vieja gabardina y un sombrero negro. Lo único que le falta es llevar una guadaña en la mano o que le siga un ejército de zombis.


  Me detengo y espero a ver lo que hace. Agita una mano —gracias a Dios solo es una mano y no una brillante arma— y me indica que continúe hacia delante. Le sigo. Detrás de mí solo se ve el faro de la motocicleta. Nash no me pierde de vista.


  «Muy listo».


  El hombre nos conduce hasta una estructura que parece una caseta pequeña. Tal vez sea el lugar que ocupa durante la jornada laboral un capataz que, desde allí, se comunique por teléfono con los conductores de las grúas, o algo por el estilo. El tipo me mira y agita la mano para que entre. Me bajo del coche con precaución, con los músculos en tensión, dispuesto a luchar a muerte si es necesario.


  Nash se pone a mi izquierda y le miro. Parece serio y aburrido. Si no le conociera, podría resultarme muy intimidador. Bueno, no, no lo haría; es necesario mucho más para intimidarme, pero entiendo por qué otras personas le encuentran desconcertante. Me hace preguntarme qué le ha ocurrido después de que nuestros caminos se separaran; qué le ha hecho así. Es muy diferente al niño que creció conmigo.


  Supongo que los dos hemos cambiado.


  Nos acercamos hasta la puerta de la caseta. El tipo se mete en el interior y se sienta en la silla detrás de la consola de botones y palancas. Se quita el sombrero y mira a la derecha, a Nash.


  Le reconozco al instante; el cutis colorado, la cara hinchada, el escaso pelo castaño y los ojos azules. Le he visto hoy mismo.


  Con la frialdad de una serpiente, Nash mantiene apuntada su arma hacia la cara de este tipo. Y no le culpo por ello, pero antes de permitir que mi hermano le pegue un tiro en la cabeza, tengo que saber qué demonios ocurre. Tengo que enterarme de por qué mi padre piensa que un tipo como Duffy va a ayudarnos.


  Escucho un clic y me doy cuenta de que Nash acaba de amartillar la pistola y está a punto de disparar.


  —¡Nash, no! Antes debemos hablar con él.


  —No necesitamos a este tipo para nada. Solo su sangre. Cuanta más sangre suya se derrame, mucho mejor —asegura con la voz calmada.


  —Lo que necesitamos es saber qué tiene él que papá piensa que puede ayudarnos, lo que cree que nos sacaría de este atolladero.


  —Yo era amigo de vuestro padre —interviene por primera vez Duffy, que no parece nada molesto por tener un arma apuntando a su cara. Su acento ruso es tan leve que apenas se percibe, pero aún así, ahí está. Eso indica que lleva mucho tiempo viviendo en los Estados Unidos.


  —Entonces, además de morir por ser un asesino, lo harás también por ser un traidor.


  —Quizá pueda acusárseme de ser un asesino, pero no de traicionar a nadie. Fui amigo de vuestros padres; un amigo leal. Sabía las ganas que tenía Greg de alejarse de la Bratva, y no por sí mismo, sino por vosotros… Y por Lizzie.


  Escuchar en esos labios el nombre de mi madre está a punto de hacerme perder el control. Era casi lo mismo que oír susurrarlo al demonio.


  —Desde luego, desde luego demostraste todo eso cuando pusiste los explosivos en el barco y apretaste el botón, ¿verdad?


  —Se suponía que ella no debía estar allí. No sabía que estaba a bordo.


  —Quizá, para empezar, no deberías haber hecho explotar el barco. Creo que eso es lo que haría un amigo de verdad —gruñe Nash.


  —Vuestro padre sabía que tenía que hacerlo, era necesario para guardar las apariencias. Era consciente de que sospecharían de todo el mundo después de que los libros desaparecieran.


  —¿Los libros? ¿Fuiste tú quien le entregó los libros?


  Duffy asiente con la cabeza y a mí se me revuelve un poco el estómago. Cuanto más sé sobre mi familia, sobre mi padre y sus tejemanejes, más quiero alejarme de todo, marcharme lejos… Muy lejos de él. Y también de Nash.


  —Haceos una pregunta, ¿si vuestro padre no confiara en mí, me habría llamado precisamente para que acudiera en vuestra ayuda?


  Razón no le falta, pero sigo sin creer una sola palabra de lo que dice. Si soy honesto conmigo mismo, me cuesta mucho concentrarme como Dios manda con todo lo que está ocurriendo. Hay muy poca gente en la que confiar y demasiados criminales. También hay muy pocas respuestas y muchas mentiras. Muchísimas mentiras.


  —Sinceramente, no lo sé. La única persona en la que confío en este momento soy yo mismo. Así que creo que lo mejor que puedes hacer es decirnos cómo puedes ayudarnos y qué cojones hacemos aquí. Porque te garantizo que la próxima vez que te vea, uno de nosotros acabará con los sesos desparramados por el suelo.


  Duffy asiente con la cabeza.


  —Me parece bien. —Su docilidad tiene esa pátina que cubre las acciones de alguien que lleva viviendo con la sensación de culpa desde hace muchos años. Igual que el irracional comportamiento de Nash cuando ha estado a punto de apretar el gatillo, es el de alguien que ha tenido que convivir con criminales durante mucho tiempo. Con criminales y con un hambre insaciable de venganza.


  —Veamos, ¿por qué estás aquí?


  —Mi idea es chantajear a Anatoli, la mano derecha de Slava, para recuperar los libros. Es el único en el que confía realmente Slava.


  —¿Y tú crees que tienes algo que puede conseguir que él acceda a eso?


  —Sí, lo tengo. Y también es suficiente para que me mate. Pero se lo debo a vuestro padre. Podría haberme acusado directamente, podría haberles dicho que fui yo quien se llevó los libros, pero no lo hizo. Y, como recompensa, voy y mato a su mujer. Le debo esto y tengo que aprovechar la oportunidad.


  —Eso parece, cabrón de mierda —escupe Nash.


  —Pero una vez que obtenga los libros, tenéis que estar preparados para moveros con rapidez. Quizá pueda ayudaros un poco más, proporcionaros algunas listas relacionadas con vuestro caso, pero el resto depende de vosotros. Si arruináis esta oportunidad, no podré hacer nada más, salvo quizá asistir a vuestro entierro.


  —Imagino que te das cuenta de que hay más posibilidades de que te creamos que de que se congele el infierno, ¿verdad?


  Duffy asiente con la cabeza.


  —Id a ver a vuestro padre. Solo debéis tener cuidado con lo que le digáis; la Bratva tienen gente por todas partes, como bien sabéis.


  Tiene razón. Eso es lo que debemos hacer; es la manera más fácil y efectiva.


  —Entonces, ¿qué?


  —Entonces me pondré en contacto con vosotros cuando recupere los libros y tenga las listas en mi poder. Después, no volveréis a saber de mí.


  —Solo espero que eso quiera decir lo que creo que quiere decir —se burla Nash.


  —Quiere decir que despareceré en un caso u otro. Este país ya no será seguro para mí. Y mi familia…


  —¡Oh, voy a llorar un poco! Por ti, por toda tu familia… —grita Nash, lleno de furia.


  —En ese momento estaremos en paz. No os deberé nada a vosotros ni a vuestra familia…


  —Siempre estarás en deuda con nosotros.


  —Nash —intento silenciarle. No tiene sentido amenazarle hasta que hayamos hablado con papá. Si podemos utilizar a este tipo para mantener a salvo a Olivia, no puedo dejar pasar la oportunidad, no importa lo mucho que me desagrade. Ella vale la pena—. Tenemos que hablar con nuestro padre.


  Le miro, esperando que él perciba en la mirada penetrante que le dirijo lo que quiero decir. Cuando lo veo respirar hondo y apretar los dientes, sé que lo he conseguido. Sabe que esto es lo que tiene que hacer para conseguir su venganza.


  —Y quiero que sepas que no supe que era tu novia hasta mucho después. Solo sabía que andaban detrás de una chica llamada Olivia Townsend, que les serviría para recuperar los libros antes de deshacerse de ella. En realidad no supe quién era hasta que te vi allí.


  Ahora puedo comprender a Nash un poco más. Me ciega la ira. Una ira roja… o quizá negra. Lo único en lo que puedo pensar es que este tipo ha ido a por Olivia. Que no se la llevara, que raptara a Marissa en su lugar, da igual. La realidad es que tuvo intención de secuestrar a Olivia para matarla más tarde.


  —Tranquilo, hermanito, ¿vale? Debemos esperar a hablar con papá, ¿de acuerdo? —Hay un tonito prepotente y sarcástico en la voz de Nash. Debía haberme imaginado que él disfrutaría con esto, pero en este momento eso me importa un pito. Intento con todas mis fuerzas recuperar cada onza de control que poseo para no lanzarme sobre ese hombre y matarlo con mis propias manos, golpearle con mis puños hasta ver su cara ensangrentada y la camisa manchada mientras sigo pegándole y apaleándole. No me detendría hasta que me sintiera mejor, hasta que dejara de imaginarle apuntando con una pistola a la cabeza de Olivia.


  Me doy la vuelta y salgo con decisión de la caseta. Necesito aire fresco. Mucho aire fresco y mucho espacio libre. Estar tan cerca del hombre que no solo es responsable de la muerte de mi madre, sino que además pretendía hacer lo mismo a Olivia, colma mi parte más humana y me convierte en un animal capaz de desgarrarle la garganta. Sin embargo soy lo suficientemente inteligente como para saber cuándo voy a perder el control. Alejarme de allí es mi única opción. Esperaré a Nash allí fuera; ya se reunirá conmigo cuando termine. Y llegados a este punto, si decide matar a ese tipo después de que yo salga, pues que así sea. Ya encontraremos otra manera.


  O eso espero.
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  Olivia


  Estoy segura de que he mirado más de diez mil veces hacia la puerta del despacho, y cada una de ellas esperaba ver allí la cara de Cash. Me siento al borde de un ataque de nervios. Es como si un cuchillo afilado se me clavara en las entrañas cada vez que me acuerdo de que no respondió a mi confesión de amor. Pero así es, le amo. Estoy enamorada de él. No puedo imaginarme vivir el resto de mi vida sabiendo que murió para salvarme. Aunque jamás pueda estar con él, aunque nunca consiga vivir mi sueño con él ni logre que me entregue su corazón, eso no cambiará la realidad; que le amo con toda mi alma. Más de lo que jamás he amado a nada o a nadie. El mero pensamiento de que pueda abandonar esta tierra hace que mi vida sea insoportable. Incluso si no le puedo tener, el simple hecho de que esté vivo… sano… y seguro, es suficiente para mí.


  Me conformo con saber que está ahí fuera… en alguna parte.


  Por una milésima de segundo, siento la picazón de las lágrimas.


  «Por favor, Dios… Por favor, Dios… ¡Por favor, Dios!».


  Ese mantra resuena en mi cabeza de manera continua. No sé cómo logro servir un solo combinado esta noche, debo de tener un piloto automático de primera…


  Una vez más, lanzo una mirada de soslayo a la puerta. Cuando alejo la vista, con bastante decepción, mis ojos se encuentran con los de Marco. Me sonríe. No es una sonrisa provocativa o particularmente feliz; se trata más bien de una mueca de simpatía. Me pregunto qué piensa, qué es lo que sabe.


  No estoy segura de que me importe. Si las cosas no funcionan entre Cash y yo, no seguiré trabajando aquí durante mucho más tiempo, así que, ¿qué más da?


  «Eres idiota. Eso es lo que pasa».


  Cierto, muy cierto.


  Veo que las luces del club pierden intensidad. Sé que es la señal de que van a empezar a sonar las canciones lentas. ¡Justo lo que me faltaba! Lo que necesito en este momento; una sentimentaloide canción de amor que acabe de desgarrarme el corazón.


  Reconozco al instante los primeros acordes de Saigon Kick. La he escuchado muchas veces, mi padre me enseñó bien.


  Como sospechaba, mi preocupación por Cash encaja a la perfección con la letra de la canción y siento como si me hubieran clavado un cuchillo en el pecho, haciéndome contener el aliento. Literalmente. Durante unos segundos tengo la impresión de que no puedo respirar.


  Pero, de repente, puedo.


  Allí, en la puerta de la oficina, está Cash. Sus ojos se encuentran con los míos; los siento sobre mí, los noto como si atravesaran mi cuerpo. Es como estar desnuda en mitad de la noche durante una cálida lluvia de verano. Él lo ocupa todo. Está en mi piel y debajo de ella, en mi corazón, en mi alma.


  Tengo la sensación de que podría estallar por culpa del intenso deseo que siento de acercarme a él. Necesito cada brizna de mi fuerza de voluntad para quedarme donde estoy, para controlar mi expresión; para disimular. Sin embargo, lo consigo. No sé muy bien cómo, pero lo hago.


  Hasta que es él quien se acerca a mí.


  Entonces me quedo inmóvil. Todo se detiene. Estoy paralizada, no respiro, no pienso… Lo único que puedo hacer es mirar fijamente cómo las largas piernas de Cash borran la distancia que nos separa. Sin una palabra, se abre paso entre la multitud. Cuando llega a mi lado, se aproxima todo lo que puede a la barra, se inclina sobre ella y me tiende la mano.


  Sus ojos siguen fijos en los míos; el resto del mundo ha desaparecido. De repente, no tiene importancia quién nos mira. Nada importa, salvo él. Solo él. Y nada volverá a importarme más que él de nuevo.


  Deslizo mis dedos entre los suyos y tira con fuerza de mi mano. Doy un paso y pongo una rodilla sobre la barra. Cash me suelta, se inclina todavía más y me alza por encima del mostrador en sus brazos.


  Siento su cálido aliento en las mejillas. Noto su necesidad, salvaje y voraz, quemándome el alma. Y, solo durante un segundo, creo sentir también su amor. Me quema, pero de una manera diferente. Como si me dejara una marca indeleble que indicara que siempre seré suya, y él siempre será mío.


  Justo en ese momento, deja caer la cabeza y me cubre los labios con los de él. En la lejanía escucho gritos, aullidos y aplausos, pero no me importa. Me da igual quién nos vea, quién lo sepa o lo que opinen al respecto. Solo me importa el hombre que me besa, que me embelesa. Que siempre me arrebatará.


  Cuando Cash levanta la cabeza, curva los labios en una sonrisa traviesa.


  —¿Te he dicho ya que te amo? —me pregunta.


  Mi corazón da un triple salto mortal en el interior de mi pecho, y respondo a la suya con una sonrisa brillante que refleja todo lo que siento.


  —No… Estoy segura de que lo recordaría.


  Cash comienza a caminar hacia las escaleras laterales, las que conducen a las salas privadas donde le conocí. No me importa a dónde me lleva, lo único que quiero es que no me suelte.


  Nunca.


  —Pues es culpa tuya que no te lo haya dicho antes. Cada vez que iba a hacerlo, te me adelantabas, y sabes muy bien que no soy el tipo de hombre que permite que nadie le gane la mano. Me gusta ser el primero. Siempre.


  —Oh, ya lo sé —bromeo—. Y esta vez… —Me inclino y señalo hacia el punto donde nos jalea la multitud—, te lo concedo. La victoria es tuya.


  —Lo más divertido de todo es que lo único que quiero eres tú. Solo tú. Si yo pudiera decidir, haría desaparecer a todo el mundo y solo estaríamos nosotros. Tú y yo.


  —Pues ojalá fueras un mago.


  —Bueno, no lo soy, pero tengo reservados algunos trucos —dice al tiempo que me guiña el ojo.


  —¿De veras?


  —Sí. ¿Quieres verlos?


  —Por supuesto.


  Tras subir los últimos escalones de dos en dos, Cash se inclina lo suficiente para que pueda entrar conmigo en brazos. La puerta se cierra automáticamente a nuestra espalda.


  Me lleva al centro de la habitación y me deja de pie en el suelo. Yo me giro para observar la estancia en la que mi vida cambió por completo. No parece diferente al día en que lo conocí allí —moqueta negra, paredes negras, luces brillantes y una pared entera llena de ventanas que parecen espejos que asoma sobre la barra del club—, pero el cambio es como la noche y el día.


  Parece como si alguien supiera que subíamos —imagino que Marco— porque la música suena en los altavoces y comienzan a escucharse los primeros acordes de una canción llamada Lick it up. Me acerco a las ventanas y lanzo una mirada al club. Marco me sonríe. Me saluda como si pudiera verme y me río.


  —Creo recordar que aquí arriba tenemos un asunto pendiente. ¿Te suena?


  —Pues ahora que lo dices, no sé a qué te refieres —aseguro con las pupilas dilatadas y mi acento sureño más inocente.


  —Tengo la sensación de que llevo demasiada ropa encima. Y también, de que tú puedes ocuparte de eso y solucionarlo. En este momento. Empezando con esta maldita camiseta.


  Cash cruza los brazos del mismo modo que lo hizo la primera noche que lo vi. Me acerco lentamente a él y le rodeo la cintura para apresar la camiseta, como hice aquel día. Mis pechos rozan su torso y la mirada que leo en sus ojos incendia mi cuerpo, exactamente igual que la primera vez que lo miré.


  Le saco la camiseta por la cabeza y la dejo caer a un lado.


  —Ahora los vaqueros —me ordena—. Ponte de rodillas —añade, arqueando una ceja.


  Obedientemente, me arrodillo delante de él. Le desabrocho los pantalones sin apartar la mirada de sus ojos. Siento su impresionante dureza presionando contra las costuras cuando mi muñeca roza la cremallera. Comienzo a bajarla, pero él me detiene con sus palabras.


  —Hazlo con los dientes.


  Un ramalazo de excitación me recorre de pies a cabeza, pero accedo de buena gana. Le rodeo con los brazos para plantar las manos en sus firmes nalgas, y me sujeto para inclinarme y intentar llegar a la bragueta, hasta que puedo acceder al dorado cursor de la cremallera. Uso la lengua para levantarlo y poder apresarlo entre los dientes. Noto que Cash contiene el aliento. Sonrío mientras lo bajo y le libero.


  Perdida ya en aquel jueguecito de tortura, aprieto la punta y la acerco a mi boca para deslizar la lengua desde la base de su grueso eje hasta el glande. Le escucho gemir cuando cierro los labios en torno a la cabeza. Él enreda los dedos en mi pelo y los cierra, tirando con fuerza durante un segundo.


  —Bájamelos —susurra con la voz ronca. Me satisface ver su nivel de excitación; los dos podemos jugar a este juego.


  No voy a explicar el placer que me produce introducir las manos en la cinturilla del pantalón hasta ahuecar las palmas contra sus nalgas, perfectamente redondas, y clavar las puntas de los dedos en sus poderosos muslos. No voy a decirle lo perfecto que es, ni que jamás he conocido a un hombre formado de manera más perfecta.


  Cuando llego a sus tobillos, se quita los zapatos a patadas y se deshace de los vaqueros. Me incorporo lentamente en toda mi altura, paseando mi mirada y mis dedos por cada centímetro de su duro cuerpo.


  Él se inclina para besarme, pero me alejo con rapidez para acercarme a la barra, contoneándome.


  «¿Quieres jugar? Pues vamos a jugar».


  Me descalzo y dejo a un lado los zapatos antes de apoyarme en el mostrador para alzarme y subirme encima. No aparto la mirada de él ni un solo segundo mientras me alzo, al tiempo que muevo las caderas para acomodarme. Leo en su expresión que quiere estar dentro de mí ahora, justo en este momento. En este instante. Que lo anhela con toda su alma… Pero no voy a dejarle. Todavía no.


  «Si quieres una stripper, yo te daré una stripper».


  Cruzo los brazos lentamente sobre el pecho para poder atrapar con la punta de los dedos el borde del top. Lo subo, centímetro a centímetro, por mi cuerpo hasta quitármelo por la cabeza. Agito el pelo moviendo el cuello y tiro la prenda de color negro a Cash. Él la atrapa en el aire y, con una pícara sonrisa de oreja a oreja, la acerca a su cara e inhala mi perfume.


  Me dejo envolver por el placer que siento en mi alma mientras le sonrío. Me desabrocho el botón de los vaqueros, bajo la cremallera y los hago resbalar por las piernas sin dejar de contonear las caderas. Noto que sus ojos descienden con ellos. Los siento como si me tocaran físicamente… llenos de calor y urgencia.


  Me los quito y, con un movimiento del pie, les doy una patada en dirección a Cash. Los atrapa también y, tal y como hizo con el top, los sube hasta su nariz y se empapa en mi olor. Sus ojos brillan cuando me mira por encima del borde.


  Deslizo en ese momento el tirante del sujetador por el brazo, dejando al descubierto la mayor parte de mis pechos, aunque no los pezones. Con fingida timidez, le doy la espalda y le miro por encima del hombro mientras desabrocho la prenda de encaje. Cuando me la quito, sonríe de oreja a oreja y arquea una ceja. Le guiño un ojo y también le lanzo mi sujetador.


  Una vez más, apresa la tela y entierra la cara en ella, respirando hondo. Cierra los ojos como si así pudiera absorber toda mi esencia, hundirse en una parte de mi alma.


  Espero a que vuelva a abrir los ojos antes de deslizar las manos por los costados, bajo el borde de las bragas. Casi puedo saborear su anticipación, que espesa el aire. Así que hago una pausa y sonrío. Sus ojos perfectos están clavados en los míos y sus blancos dientes —también perfectos— apresan su perfecto labio inferior. Asiente con la cabeza una vez mientras baja la mano para apresar su erección entre los dedos, que desliza lentamente de arriba abajo por toda la longitud.


  Siento un ardor en la parte baja del vientre que me indica que soy tan víctima de este juego como él, pero ya no puedo detenerme.


  Me bajo unos centímetros las bragas. Veo que Cash clava los ojos en mi trasero al tiempo que contiene la respiración. Me giro muy ligeramente a un lado y deslizo la tela por mis piernas, tan despacio como puedo, ondulando al mismo tiempo la cintura. El sonido que emite Cash me indica que disfruta mucho de lo que estoy haciendo, de lo que ve. Cuando me enderezo, arrastro las manos por mis piernas y caderas.


  —No te muevas —dice de repente, con la voz tan baja que apenas le entiendo.


  Camina hasta mí y se detiene a mi lado para mirarme de abajo arriba. Su mirada es muy ardiente. ¿O son imaginaciones mías?


  Se inclina hacia delante, haciéndome pensar que va a tocarme, pero no lo hace. Se estira por encima de la barra y coge una botella de Jack Daniel’s del estante inferior.


  Lo observo sin perder detalle. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo está en tensión, esperando que me toque, pero no lo hace todavía. En vez de eso, clava los ojos en los míos, destapa la botella de whisky y sirve un chupito.


  —Date la vuelta —me ordena.


  Presa de un hormigueo de excitación, le obedezco automáticamente. Contengo el impulso inconsciente de cubrirme los pechos. Mi orgullo me lo impide y me muestro firme ante él, pero también demasiado ansiosa por lo que vendrá, y algo insegura.


  —Ponte de rodillas —me indica.


  Me arrodillo en la barra, frente a él. Sus ojos oscuros son la reencarnación del pecado y la sexualidad, de cualquier ardiente lujuria y actuaciones prohibidas que pueden llegar a ocurrírseme, y siento que todo está ahora en mi interior. Estoy tan preparada para él que me duele todo el cuerpo.


  —Separa las piernas.


  Abro las rodillas, obedeciendo su orden de nuevo. No aparto la mirada de sus ojos, mientras él examina con rapidez mis pechos, bajando por mi estómago hasta detenerse entre mis muslos. Juro que le siento allí mismo, en ese punto. Que puedo notar su lengua, sus dedos, la sensación que me produce tenerlo en mi interior. Contengo el aliento, segura de que no puedo esperar ni un segundo más, pero entonces su mirada vuelve hasta la mía.


  Me ofrece el chupito.


  —No tragues el líquido.


  Llevo el vaso a la boca y lo bebo, reteniendo el whisky contra el paladar mientras le observo, esperando que me hable, que me ordene lo que quiere que haga.


  —Ahora abre la boca muy despacio. Deja que caiga, que resbale por tu barbilla.


  Separo los labios y permito que el ardiente líquido se deslice entre ellos. Me gotea por la barbilla y la garganta, desde donde se dirige hacia la izquierda para dejar un reguero por el pezón antes de gotear encima de mi muslo izquierdo. Desde allí, chorrea para caer por el interior de mis piernas, hasta mi sexo. Cash se inclina hacia delante y lo detiene con la lengua.


  Comienza a lamer el licor desde la rodilla hasta la parte superior del muslo, dibujando la curva de los músculos. Saborea la piel, acercándose cada vez más al lugar donde palpita mi clítoris, algo que siempre parece ocurrir cuando él está cerca, pero se detiene antes de llegar, cuando está tan cerca que me dan ganas de gritar para animarle a continuar. Entonces sigue el rastro que la bebida ha dejado en mi estómago hasta el pezón, que lame y chupa hasta que cada gota de alcohol está en su boca.


  Todavía sin ponerme un dedo encima, Cash se inclina a mi lado y sirve otro chupito. Me lo tiende.


  —Otra vez.


  Repito cada uno de los pasos, solo que en esta ocasión el líquido cae por el centro de mi barbilla hasta mi esternón, entre los pechos y abre un nuevo sendero por el centro de mi estómago.


  La primera gota que se desliza entre el cuidado vello púbico acaba llegando hasta mi sexo, tan sensible y receptivo que lo siento como escape de una corriente eléctrica. Permito que el resto del whisky escape de entre mis labios, muy consciente de que aquella lluvia ardiente no se detendrá hasta que alcance el lugar que tanto anhelo.


  Cash alarga el brazo y mueve un dedo entre mis muslos, empapándolo en el licor que acaba de llegar. Sus ojos buscan los míos cuando se lleva el dedo a la boca.


  —Mmm… qué bueno… —ronronea. Inclina la cabeza y me besa la parte interior del muslo—. Pero no sabe tan bien como tú. —Con un largo lengüetazo, lame la abertura entre mis piernas—. No quería pensar en la idea de no volver a saborearte otra vez —susurra. Su boca está muy cerca de mi centro empapado, tan cerca que siento su cálido aliento—. ¡Oh, Dios mío! ¡Tu sabor…!


  Coloca las manos en el interior de mis muslos y los separa todavía más para cubrir mi sexo con su boca. Con un rápido envite, noto dentro su lengua. Si estuviera de pie, las rodillas no me aguantarían. El whisky había sido como una corriente eléctrica, pero esto… Esto es un relámpago de placer.


  Muevo la mano para enredar los dedos entre sus cortos cabellos, obligándole a seguir moviendo los labios y la lengua, a succionar y lamerme… a penetrarme con ella una y otra vez.


  Comienzo a arquearme hacia él, contoneando las caderas contra su cara. La familiar tensión de dolorido placer está creciendo en mi interior cuando él se detiene bruscamente.


  Podría ponerme a llorar… o a gritar.


  —Todavía no, nena —me dice con ternura, poniéndome la mano en el centro del pecho y empujando. Me giro y me recuesto en la barra. Cash salta sobre el mostrador y se coloca entre mis piernas—. Quiero que te corras conmigo, mientras esté dentro de tu cuerpo, en tu estrecho sexo.


  Me dobla las rodillas, primero una y luego la otra, hasta que tengo apoyados los dos pies sobre el mostrador y luego vuelvo a sentir su lengua, indagando, trazando cálidos círculos sobre la parte más sensible, clavándose con cortos empujes. Introduce un dedo en mi abertura, y después de un rato otro más, que retuerce para frotarme la parte anterior al tiempo que los mete y los saca de mi interior.


  Unos segundos después vuelvo a estar en el mismo punto donde estaba, a punto de alcanzar la cúspide de un orgasmo inminente.


  Pero una vez más, él se detiene poco antes de que me lance al vacío. Emito entrecortados jadeos, que hacen juego con los suyos cuando él se adelanta y coloca las rodillas debajo de mis caderas. Luego me sujeta los brazos para subirme sobre él, con mis piernas por fuera de las suyas.


  Somos como dos piezas de un rompecabezas perfectamente diseñado, encajamos por completo. Su dura longitud se desliza entre mis pliegues, acariciando y jugueteando con mi abertura. Aplasta mis caderas contra las suyas para, por debajo de nuestras piernas, alcanzar mi sexo y mover sus dedos, todavía mojados, en mi interior.


  —¿Qué pasaría si te dijera que nos pueden estar viendo? —susurra, ladeando la cabeza para señalar el cristal que hay a nuestra derecha. El corazón se me acelera—. ¿Si te dijera que ese espejo solo es efectivo cuando las luces están encendidas aquí dentro? ¿Qué ocurriría si te informara de que cualquiera nos podría ver, si se molestara en mirar hacia arriba? ¿Eso te excitaría? —Empuja los dedos en mi interior y siento que mi cuerpo los absorbe, tirando de ellos hacia dentro, anhelando que me penetren—. Ohhh… parece que eso te gusta, ¿verdad? Te gusta pensar que podrían observarnos haciéndolo. Te encantaría que nos vieran, ¿a que sí?


  Con las manos en mis caderas, todavía sujetándome, se coloca en la posición adecuada para buscar mi entrada.


  —Dime que te gusta —me pide.


  Respiro pesadamente, casi a punto de rogarle, y admito lo excitante que es que él sepa lo que siento.


  —Me gusta —confieso.


  Con un movimiento seco, tira de mí hacia abajo mientras flexiona las caderas, introduciéndose en mí. No puedo contener el grito de intenso placer que surge de mis labios.


  —¿Qué sentirías si estuvieran admirando tu hermoso cuerpo? ¿Si vieran cómo te lamo y te toco? —Como si quisiera hacerse entender de una manera más gráfica, apresa mi pezón en su boca y lo chupa con fuerza.


  Deslizo los dedos entre su pelo y apreso los mechones bruscamente para acercarle más, mientras él se apodera de mi cuerpo con un ritmo implacable.


  —¿Te gusta pensar que alguien está mirando cómo te follo? ¿Que te contemplan mientras cabalgas sobre mí? ¿Que observan tu cara cuando te corres? ¿Que ven cómo se mueven tus labios cuando dices mi nombre una y otra vez?


  ¡Oh, esas palabras! ¡Maldito sean él y sus palabras! Hacen que me olvide de cualquier preocupación. De hecho, no puedo pensar, solo sentir. Siento sus dedos clavados en mis caderas, su boca en mi barbilla, sus labios en mi garganta, sus dientes en el pezón… Siento su aliento, su cuerpo perdiéndose en el mío.


  —Te gusta pensar en eso, ¿verdad, nena? Te gusta que te hable así. Que te provoque para que tú también me digas esas cosas.


  —Sí —respondo entre jadeos.


  Él coge mis manos y las apoya en su pecho cuando se reclina, arqueando sus caderas mientras le cabalgo, dejando que mi pelvis se deslice todavía más sobre la de él.


  —¡Oh, joder! Hasta el fondo —gime.


  Me impulso y le respondo con la misma intensidad, sintiendo en lo más profundo cada una de sus penetraciones. Cash acaba apoyándose en un codo e introduciendo su otra mano entre nuestros cuerpos para tocarme. Me frota con el pulgar. Parece que la habitación se queda sin aire y no puedo respirar. Jadeo, digo cosas incoherentes; toda clase de barbaridades. Ni siquiera sé muy bien de qué palabras se trata, pero sé que son obscenas y que a Cash le encantan.


  —Sé que eso te gusta. Siento cómo me absorbes, que me ciñes con tu sexo. Eres tan estrecha… —suspira—. Dime tú como lo sientes.


  —¡Oh, Dios! ¡Me gusta mucho!


  —Dime lo que quieres. Quiero escucharte decirlo.


  —Quiero… —comienzo, incapaz de terminar el pensamiento.


  —Dilo, cariño. Dímelo.


  —No quiero que te detengas. Quiero que hagas que me corra.


  Cash gime y mueve los dedos más rápido, trazando pequeños círculos que me llevan cada vez más arriba.


  —¿Quieres que haga que te corras? Haré que te corras con tanta intensidad, que no serás capaz de decir nada más que mi nombre —jadea con los dientes apretados.


  Cash se incorpora de repente y se impulsa hacia delante, poniéndome debajo de él. Me sujeta una de las piernas por detrás de la rodilla y la levanta, aplastándola contra mis pechos. Empuja con fuerza, hasta el fondo. Un par de intensos envites y exploto.


  Los espasmos recorren todo mi cuerpo, llevando con ellos una cascada de sensaciones —como si fuera una ola gigantesca— que jamás había experimentado antes. No soy capaz de abrir los ojos. No soy capaz de respirar… ni de moverme. Solo puedo escucharme a mí misma repitiendo una y otra vez el nombre de Cash. Una vez tras otra.
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  Cash


  Olivia está tumbada sobre mí de cualquier manera. Yo he rodado a un lado después de recuperar el aliento para no aplastarla, estoy seguro de que para ella peso como una tonelada. Todo lo contrario a lo que me ocurre a mí; si no fuera por el calor que me transmite, casi se me olvidaría que está sobre mí. Es tan ligera como una pluma.


  Como acostumbra a hacer, dibuja mi tatuaje con un dedo. La escucho suspirar.


  —¿Me vas a decir en algún momento qué significa todo esto? —Su tono es de evidente satisfacción, se nota en su voz. Es tan palpable que bien podría ronronear.


  —Si te acercas lo suficiente, puedes ver todos y cada uno de los elementos de mi historia. —Dibujo cada señal con el dedo mientras voy enumerando lo que implican en voz baja—. Estas son las llamas que quemaron el barco… y mi vida. Estas son las alas que hicieron volar a la familia que conocía. Esta es mi versión particular del ying y el yang, por mí y mi gemelo perdido. Y esta rosa es por mi madre. Para que siempre pueda descansar en paz.


  —¿Y esto? ¿Qué es esto? —me pregunta, deslizando su dedo por la inscripción que rodea mi bíceps, justo debajo de donde comienzan las llamas. Ahora es ininteligible, la bala arrancó gran parte de ella.


  —Ponía, «no olvidar nunca».


  —Y la herida ha acabado con ella.


  Me pongo un brazo detrás de la cabeza y la miro desde arriba. Ella alza esos ojos verdes para clavarlos en los míos.


  —No pasa nada. Valió la pena.


  Cierra los párpados como si quisiera dejar a un lado algo doloroso.


  —Podrías haber muerto —dice bajito.


  —¡Oye…! —Espero a que abra los ojos para mirarme—. Ahora sabes que hablo en serio cuando te digo que no me importaría recibir una bala por ti. Olivia, te amo. Recibiría con gusto una bala, un navajazo, una patada en el culo… Lo que sea necesario para mantenerte a salvo. —Sus iris esmeralda brillan con intensidad por culpa de las lágrimas no derramadas—. Y eso es algo que no debería entristecerte o trastornarte.


  —Y no lo hace —asegura con voz temblorosa—. Escucharte decir esas palabras solo me hace feliz.


  —¿De verdad? —pregunto con una amplia sonrisa.


  Ella me la devuelve, sonriendo de oreja a oreja.


  —Sí. Quizá un poco.


  Le paso los dedos por el costado para hacerle cosquillas y noto que tiene la piel pegajosa.


  —Por mucho que me gustaría quedarme aquí contigo durante varios días más, me figuro que será mejor que bajemos las escaleras y nos duchemos. Estás pringosa.


  —¿Me pregunto por qué será?


  —No estoy muy seguro, pero si quieres saberlo a ciencia cierta, podríamos intentar recrear varias situaciones similares hasta descubrir qué es lo que provocó que estés tan… pegajosa.


  —¿Me lo prometes?


  —Joder, ¡claro que te lo prometo!


  Le doy un beso ligero en los labios y un cachete en el culo antes de separarla de mí. Me tengo que forzar a ignorar que se le han endurecido los pezones con tanta estimulación. Siento esa delatora contracción entre mis piernas que me indica que algunas partes de mi cuerpo no pueden ignorarlo. Sin embargo, su siguiente comentario aplasta con eficaz precisión cualquier excitación incipiente.


  —¿Qué está ocurriendo entre Nash y Marissa?


  —Ni lo sé ni me importa.


  —¿De verdad? ¿No te importa lo que le ocurra a Nash?


  Me encojo de hombros.


  —No es que le desee la muerte, ni nada por el estilo, pero se parece muy poco al hermano que recuerdo.


  —Quizá solo necesitéis un poco de tiempo, juntos, para volver a conoceros el uno al otro. Para tomar contacto con los hombres en que os habéis convertido.


  Vuelvo a encogerme de hombros otra vez.


  —Quizá…


  «¡Pero no me pidas que te prometa que lo voy a intentar!».


  Nos vestimos y bajamos las escaleras para regresar al apartamento. Cuando abro la puerta del despacho, me sorprende un poco ver a Marissa sentada en el sofá.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Estoy esperando a… Nash. —Se atasca con su nombre, lo que me indica, sin necesidad de preguntar, que se ha dado cuenta de toda la situación. Bueno, por lo menos de esa parte, no de los demás detalles.


  —¿Todavía no ha regresado? Se suponía que tenía que llegar justo después que yo.


  —Yo no lo he visto. Ni tampoco Gavin.


  La intranquilidad hace que se me ponga de punta el vello de la nuca.


  —Le llamaré para saber dónde está —digo a Marissa, sacando el móvil del bolsillo.


  «Tengo que descubrir qué cojones está pasando».


  Elijo su número entre los últimos contactos añadidos y espero a que suene el timbre en su teléfono. Cuando ocurre, escucho un sonido ahogado proveniente del apartamento. Por un segundo pienso que se trata de uno de los móviles prepago que ha estado usando Olivia durante las últimas horas.


  «Seguramente está llamándola otra vez esa condenada Ginger».


  Pero entonces escucho el segundo timbrazo en la línea contra mi oído, seguido a continuación por otro timbrazo ahogado proveniente de algún lugar cercano. Sin soltar mi móvil, comienzo a moverme hacia el apartamento. Escucho las señales una vez más, parece que estoy en lo cierto, llegan desde el dormitorio. Me dirijo en esa dirección.


  Cuando doblo la esquina, vuelvo a oír el tono otra vez. Suena mucho más claro. El interior de mi dormitorio está negro como boca de lobo, dado que no hay ventanas que permitan pasar la luz de la calle o la de la luna. Enciendo la luz y allí, medio inconsciente sobre la cama, está el maldito Nash.


  Escucho que alguien contiene el aliento a mi espalda. Si tuviera que hacer alguna suposición diría que es Marissa. Parece estar muy alterada, seguramente su estado está provocado por la experiencia vivida.


  «¿Y no crees que sería un milagro que algo como lo que le ha pasado no le afectara?».


  La miro por encima del hombro. Se cubre la boca con la mano y tiene los ojos muy abiertos y aterrorizados.


  —¡Ay, Dios mío! ¿Qué le han hecho?


  Para mi enorme sorpresa, pasa corriendo a mi lado para volar hacia él. Una vez allí, le recorre con la mirada; sube los ojos desde sus pies a su cabeza y vuelve a bajarlos, pero no hace nada más. Estoy seguro de que dada su educación, Marissa no sabe qué demonios hacer en este momento. Y yo estoy demasiado impresionado al ver que es capaz de preocuparse por alguien que no sea ella.


  Camino hasta la cabecera de la cama y examino el estado de mi hermano. Tiene la cara seriamente magullada y el aspecto no es nada bueno. Por la mañana se le habrá puesto de todos los colores, será un arcoíris hinchado.


  También tiene los nudillos hechos polvo. No puedo evitar sonreír al pensar que seguramente le ha dado a alguien una buena paliza. Pero cuando clavo los ojos en su abdomen, comienzo a preocuparme en serio. La cazadora de cuero negro se ha abierto y puedo ver que tiene la camiseta negra empapada de sangre. También veo el dentado navajazo que rasga la prenda, la reveladora piel ensangrentada y la cuchillada en su costado.


  —Olivia, coge a Marissa e id a buscar a Gavin. Está ocupando tu lugar en el club.


  Por el rabillo del ojo, veo que Olivia se pone rápidamente en movimiento. Marissa, sin embargo, sigue a mi lado, como si fuera un ciervo cegado por los faros de un vehículo.


  —¡Marissa! —grito con firmeza. Ella pega un brinco, sobresaltada. Me mira con una expresión de confusión absoluta—. Ve con Olivia.


  Asiente automáticamente con la cabeza, casi como si fuera un robot, y permite que Olivia la conduzca fuera del dormitorio. Me fijo en que mientras se aleja, gira la cabeza una y otra vez para mirar la cama.


  «Esto será la gota que colme el vaso, seguro. Si no se ha vuelto loca todavía, esto será lo que la remate».


  Vuelvo a concentrarme en Nash. Le compruebo el pulso, que es fuerte, lo que me hace sentir muy aliviado. Aunque no quise alarmar a las chicas, cuando vi su herida me pregunté si estaría muerto. Es posible que no sienta demasiado cariño por este nuevo Nash, pero me supondría un enorme dolor volver a perderle por segunda vez.


  Con toda la suavidad que puedo, palpo los huesos que rodean las cuencas de los ojos y la mandíbula; ninguno parece estar roto. Sin duda es una suerte que los Davenport tengamos huesos duros.


  Palpo entre su cabello intentando descubrir alguna herida en la cabeza, pensando que esa podría ser la razón de que esté inconsciente. Noto un chichón de buen tamaño en la parte posterior. Sin embargo, por lo que sé de heridas en la cabeza, es mejor que se hinche hacia fuera que hacia dentro.


  Me inclino hacia su costado. Le subo la camiseta por el estómago y examino lo que parece una puñalada. Por suerte solo veo manar sangre roja mansamente, lo que quiere decir que la herida no ha alcanzado ningún órgano importante ni una arteria.


  Le aprieto el estómago con suavidad. Está blando al tacto, y sé que esa también es una buena indicación. Cuando le acerco los dedos al costado, gime y mueve la cabeza.


  —¿Te duele mucho, Nash? —pregunto.


  Escucho que regresan las chicas mucho antes de que Gavin se ponga a mi lado.


  —¡Joder! ¡Alguien le ha dejado hecho una mierda!


  Nash mueve los párpados y mira ominosamente a Gavin por la ranura. Tiene gracia que pueda transmitir tanto sentimiento con un gesto tan pequeño.


  —Que te den por culo —escupe entre aquellos labios hinchados y lacerados.


  —¿Qué coño te ha pasado? —le pregunto.


  —Alguien me alcanzó cuando iba en la moto. Creo que puedo confirmarte, con cierta seguridad, que vas a necesitar una nueva.


  «¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!».


  —¿Sabes quién fue?


  —No. Me seguían, surgieron de la nada. Me alcanzaron y comenzaron a darme de host… —Se detiene y entreabre de nuevo el ojo para mirar a Marissa y Olivia—. Lo siento. Comenzaron a darme una buena paliza mientras estaba en el suelo. Uno de esos malditos rusos me apuñaló y luego comenzaron a registrarme los bolsillos y el resto de la ropa.


  —¿Qué buscaban?


  —Creo que mi móvil. Lo llevaba dentro de la bota para no perderlo, así que no dieron con él.


  Siseo entre dientes.


  —¿Qué significa eso? —pregunta Olivia.


  —Pensaba que ahora estábamos a salvo. O al menos que disfrutábamos de cierta seguridad.


  —Y así es. Al menos por un tiempo. Esto ha sido solo una advertencia. Tenemos tres días para entregarles el resto de las copias. Dijeron que te llamarán. Si no, nos perseguirán.


  —Pero podríamos ir a la policía con lo que tenemos. ¡Podríamos incriminarlos!


  —Me temo que eso no es suficiente para acojonarlos.


  Una parte de mí se había preguntado si sería suficiente para mantenerlos alejados y llegar a un acuerdo. Es evidente que no.


  —¿Tres días, dices?


  —Sí, tres días.


  —Mmm… Ya sé que estáis metidos en un lío muy serio y todo eso, pero ¿no creéis que sería necesario llevarlo a un hospital? —interviene Marissa.


  —¡No! —grita Nash—. Nada de hospitales. En los hospitales hay registros y llaman a las autoridades.


  —Bueno, pues no podemos dejarte aquí para que te mueras desangrado.


  —No te preocupes, tío. Conozco a un tipo —se ofrece Gavin.


  —¿Un tipo? —pregunta Nash—. No necesito que me rematen, solo que me hagan un zurcido.


  —Bueno, este tipo… también sabe hacerlo.


  Permanezco callado y no digo nada de aquel «también». Si alguien me preguntara, diría que la mayoría de los tipos que conoce Gavin resultan… sospechosos.


  —Sin embargo, no sé si él vendrá a un lugar tan… público.


  Me pongo a barajar posibilidades.


  —¿Crees que puedes trasladarte? —pregunto a mi hermano.


  Él intenta ocultar su dolor.


  —Sí. Estoy bien.


  —Puedes ir al apartamento. Podemos decirle que vaya allí.


  —¿Por qué no en mi casa? De esa manera, después puedo ocuparme de él —sugiere Marissa.


  —Eso es demasiado peligroso —asegura Olivia.


  —De acuerdo —acepta Nash.


  —Yo también iré —se ofrece Gavin—. Él no va a poder defenderse demasiado bien, dado su estado. Puedo quedarme allí un par de días para cubrirlos.


  —No será necesario. Esas personas ya le han dado un ultimátum, ¿no creéis que será bastante improbable que le ataquen otra vez? Si hubieran querido matarle, ya lo habrían hecho. —Por raro que parezca, la calmada y razonable voz es la de Marissa—. Estamos bien solos.


  —Pensaba que tú ibas a quedarte en casa de tu padre —interviene Olivia.


  —No. No quiero estar allí, con él. Me siento como si no conociera ya a nadie.


  —Entonces iré con vosotros y me quedaré allí —dice mi chica.


  —De eso nada —farfullo.


  —¿Por qué no? No puede quedarse allí sola, cuando su única protección es alguien a quien acaban de apuñalar.


  —Tú te quedarás aquí, conmigo.


  —No, no lo haré. No me pasará nada. Nos han dado tres días. Estoy segura de que nos dejarán en paz hasta entonces.


  —Olivia, no estoy dispuesto a correr el riesgo. Fin de la discusión.


  —Así que fin de la discusión, ¿de verdad? ¿Y yo no tengo nada que opinar al respecto?


  Puedo ver las chispas en los ojos de Olivia. Es una situación tensa y está de uñas. De hecho, me resulta muy atrayente su actitud, claro que no es el momento ni el lugar para ponerme a pensar cosas como esa.


  Me obligo a respirar hondo antes de responder.


  —No estoy tratando de imponer mi voluntad como si fuera un dictador insensible, pero no es una buena idea que regreses allí en este momento.


  —¿Y sí lo es que lo haga Marissa…?


  —Es más seguro para ella que para ti, sí.


  —¿Más? Entonces, ¿tampoco es completamente seguro para ella?


  —¿Completamente? No, no lo es.


  —Pues está decidido, yo también voy. —Olivia mira a Gavin—. ¿Puedo ir contigo?


  Adoro a Olivia, la amo con toda mi alma, pero en este preciso momento, me gustaría estrangularla.


  —No, no puedes. Él se va a quedar aquí y seremos nosotros los que llevemos a Nash y Marissa.


  Ella vuelve a mirar a mi amigo y él se encoge de hombros, brindándole esa sonrisa suya con la que le dice que no piensa meterse en esta discusión.


  —¿Puedes decirle a tu amigo que se reúna allí con nosotros?


  —Creo que sí. Me debe una.


  —De acuerdo. —Miro a Nash—. ¿Necesitas ayuda para llegar hasta el coche?


  —No, lo conseguiré —responde como si tal cosa, pero veo que se le cubre la frente de gotas de sudor mientras intenta levantarse. Cuando por fin logra ponerse de pie, Olivia se pone a un lado y Marissa al otro para ayudarle a recorrer la corta distancia que separa el dormitorio del garaje, donde está aparcado el coche. Mientras cojea ante mí, veo que curva los labios.


  «¡El muy capullo está disfrutando de esto!».


  Aunque podría resultar gracioso si fuera otra persona, tratándose de él no me río. No quiero que toque a Olivia. Lo cierto es que no lo quiero cerca de ella. Es irracional y, seguramente, se trata de celos infundados, pero no me importa, es lo que hay. Eso no cambia lo que yo siento.


  Aprieto los dientes hasta que está acomodado en el asiento trasero. Lo único que falta es que las dos le den un casto besito en la frente.


  Me siento a punto de estallar.


  Marissa ha aparcado en el callejón lateral, así que espero a que se ponga en movimiento para ir detrás de ella. Ninguno de los ocupantes del coche dice una sola palabra hasta llegar a casa de Marissa. Cuando aparcamos, las dos chicas se apresuran a actuar de muletas otra vez con Nash, que hace que sienta deseos de poner los ojos en blanco. No lo hago, no soy tan estúpido. Demostrar mi malestar solo hará que parezca un capullo, algo que, llegados a este punto, sí soy. Al menos con respecto a Nash. Sé que está disfrutando con todo esto. Seguramente le encante verme apretar los dientes cuando le veo apoyarse en Olivia.


  «Gilipollas».


  —Las llaves —pido a Marissa cuando pasa junto a mí. Ella me las entrega y me adelanto para abrir la puerta. La empujo con suavidad y me detengo durante un segundo para escuchar. Al no oír nada, enciendo la luz con el interruptor que hay a la derecha y echo un vistazo alrededor. Parece estar igual que unas noches atrás, cuando regresé allí para recoger las cosas de Olivia. Y eso es bueno.


  Supongo que podría apartar todo lo que hay tirado por el suelo, que podría facilitar a Nash su paso hasta el dormitorio, pero recuerdo la mueca presumida que he visto en sus labios y decido que le estaría muy bien empleado si se cayera sobre aquella arrogante nariz suya.


  Me giro para mirar hacia la puerta. Ya están allí los tres.


  —¿Y bien? —les apremio.


  Veo que Nash y Olivia dan un paso adelante. Marissa no lo hace. Mi chica la mira.


  —Sabes que no tienes por qué hacerlo. Puedes regresar a casa de tu padre. O a la de Cash. Nadie te echaría nada en cara si no quieres volver aquí.


  Agradezco que Olivia diga eso. Está bien por su parte. Marissa parece aterrada. Por lo general suele estar pálida, pero ahora, bajo la tenue luz, casi parece una muerta viviente.


  Sus ojos recorren la estancia hasta la entrada, donde mira a Olivia. La veo tomar aliento de manera temblorosa. Lo admito, esto es una buena acción por parte de Marissa. ¡Joder, una acción muy buena! Sería mejor que comenzara a cambiar mi opinión sobre ella.


  —No, no tengo por qué hacerlo, pero no puedo pasarme el resto de mi vida asustada. Lo mejor es volver a montarte en el caballo cada vez que te caes, ¿verdad? —comenta con una débil sonrisa.


  —Yo ayudaré a Nash. Tómate tu tiempo.


  Marissa respira hondo otra vez y sacude la cabeza.


  —No, estoy bien.


  Quizá sea cosa de familia esa habilidad para recomponerse y seguir adelante, como el ave Fénix, porque lo que ahora está haciendo Marissa se lo he visto hacer a Olivia bastantes veces; surgir de sus cenizas. Quizá, después de todo, Marissa comparta los suficientes genes con Olivia como para convertirse en un ser humano medianamente decente.


  Los tres entran a la vez en el apartamento. Cuando llegan a la salita, creo que Nash sujeta a Marissa más de lo que ella le sujeta a él.


  —Ven —dice ella, dirigiéndolos hacia el dormitorio—. Él puede dormir en mi cama, yo lo haré en el sofá.


  Nadie discute, y yo menos que nadie. No es mi guerra. Estoy segurísimo de que yo no voy a dormir en ese sofá, mi lugar está con Olivia. Marissa puede dormir donde quiera.


  Cuando las chicas comienzan a quitar a Nash la cazadora y la camiseta, yo me excuso para ir a esperar al amigo de Gavin. Suena estúpido y lo sé, pero me enfurece ver cómo mi novia desnuda a otro hombre, incluso aunque ese tipo sea mi hermano gemelo. De hecho, eso empeora la situación. Es como si me estuviera desnudando a mí, solo que no lo hace.


  Al atravesar el umbral de la puerta del apartamento, me siento cabreado como una mona. Justo en ese momento se detiene junto a la acera un sedán oscuro difícil de describir. Se baja de él un hombre que mira casualmente hacia todos lados antes de colgarse del hombro una especie de maletín y empezar a recorrer la acera. Cuando se detiene ante mí, me sorprende su juventud.


  —¿Dónde está el herido? —pregunta sin rodeos. Sea un muchacho o no, este tipo es eficiente.


  —¿Y usted es…? —Es posible que me considere estúpido, pero no lo soy.


  —Delaney. Gavin me ha pedido que venga.


  —¿Es uno de sus pilotos?


  —No. Trabajé con él en Honduras.


  He escuchado a Gavin mencionar ese lugar un par de veces. Al parecer fue uno de los… de los especialistas contratados para realizar allí algunas misiones. Resultó un infierno. Por lo poco que me ha contado, para los mercenarios fue como estar en las trincheras de una guerra. Si este tipo estuvo con él, se me ocurren varias maneras de que haya llegado a estar en deuda con Gavin.


  —Por aquí —le indico, llevándolo hasta el dormitorio de Marissa.


  Todos nos quedamos allí como curiosos espectadores mientras le practica a Nash las curas correspondientes. Debe tener un botiquín y un equipo de emergencia de alguna clase en ese maletín. Examina a Nash detenidamente antes de limpiarle la herida con una solución que lleva en un pequeño frasco. Mete una aguja en otro envase (imagino que será lidocaína o algo por el estilo) antes de ponerse a coser a mi hermano. Realiza la sutura, moviendo las manos protegidas por guantes estériles.


  Cuando termina, deposita un bote con pastillas en la mesilla de noche, y le dice a Nash que tome una tres veces al día durante dos semanas, antes de despedirse con un gesto de cabeza y alejarse.


  Lo acompaño hasta la puerta, sobre todo porque no me fío demasiado de ese tipo. Atraviesa el umbral con la cabeza gacha antes de girarse para despedirse y, acto seguido, se aleja. Sin más.


  Asesinos… Son una raza diferente. Eso seguro.


  Espero a que las chicas terminen de preocuparse por Nash antes de hacer alguna sugerencia.


  —Bueno, supongo que ha llegado el momento de que todos descansemos un poco.


  —Marissa, ¿estás segura de que no quieres usar mi cama? Has pasado una experiencia bastante dura y…


  Ella sonríe a Olivia, visiblemente agradecida por su oferta.


  —No, creo que me quedaré con él un poco más. Podéis marcharos.


  —¿Estás segura?


  —Sí, segurísima. Ese sofá es muy cómodo, te lo aseguro.


  —Sí, lo es —conviene Olivia. Se sonríen la una a la otra como si compartieran algún tipo de chiste que desconozco. Eso me hace respetar a Olivia todavía más; me parece admirable que sea capaz de tener esa relación tan fluida, de enterrar el hacha de guerra con alguien que la ha tratado tan mal. Pero forma parte de lo que es. De lo que la convierte en una persona tan increíble.


  —Bueno, imagino que nosotros nos iremos a la cama también. Necesito darme una ducha y estoy segura de que luego me apagaré como una llama.


  —Buenas noches —nos desea Marissa, rodeando la cama para poner la mano sobre la frente de Nash—. Y, ¿Olivia…?


  «¡Joder! Ya casi habíamos salido…», pienso mientras Olivia se detiene cerca de la puerta.


  Ella mira a Marissa otra vez, parece que incluso puede ver lo diferente que está su prima. Quizá todo esto le haya venido bien. Quizá solo necesitaba una buena patada en el culo.


  —Gracias.


  Comparten otra mirada. Veo que Olivia sonríe, que Marissa sonríe.


  —Para eso está la familia.


  Por fin, nos libramos de Nash y Marissa. Olivia no dice nada, solo recoge algunas cosas y se dirige al cuarto de baño. Unos minutos después, escucho correr el agua de la ducha. Al cabo de un rato, la oigo meterse en la bañera. Siendo el hombre que soy, me cabrea un poco que no me haya invitado a acompañarla. Por supuesto, podría entrar y unirme a ella de todas maneras, pero si sigue irritada conmigo no sería una buena estrategia.


  Me desnudo, me subo a la cama y apago las luces, dispuesto a esperarla el tiempo que haga falta. En uno u otro caso, vamos a discutir esto a fondo antes de que llegue la mañana.


  La puerta del cuarto de baño se abre silenciosamente. La estancia está oscura y la puerta cerrada, así que no la puedo ver, sin embargo escucho el leve susurro de sus pasos cuando se acerca a la cama. Aparta las sábanas con cuidado y se acuesta a mi lado. Espero a que se acomode antes de hablar.


  —Hay algo que quiero que comprendas —empiezo. Escucho que contiene el aliento bruscamente—. ¿Qué pasa?


  —Que me has dado un susto de muerte.


  —¿Pensabas que iba a ponerme a dormir, sin más, sabiendo que estás enfadada?


  Lo cierto es que yo también estoy un poco mosqueado.


  —Es solo que no comprendo por qué te importa tan poco lo que le ocurre a Marissa.


  —Lo cierto es que existen varias razones. La primera es que la conozco perfectamente y sé cómo es. La siguiente, que no puedo olvidar con la misma facilidad que tú la manera en la que te ha tratado. Y la última, eres tú; lo siento, pero tú eres mi prioridad absoluta.


  —Aun así, ¿cómo podrías permitir que se quedara aquí, sola, sabiendo que tal vez no sea completamente seguro?


  —Olivia, es una mujer hecha y derecha. Puede hacer lo que le dé la gana. Y no es como si no tuviera ningún sitio al que ir para estar segura; podría alojarse con su padre, solo que no quiere.


  —Sigo sin entender cómo eres capaz de tener una actitud tan fría al respecto.


  —Pues te diré cómo. Esto no es por Marissa, jamás lo ha sido. Es por ti. Yo quiero protegerte a ti. No estoy enamorado de ella, lo estoy de ti. ¿Es que no puedes entender que no quiero vivir sin ti? ¿Que no puedo vivir sin ti? ¿Qué haría si te ocurriera algo? No podía permitir que vinieras con ella sola. No podía arriesgarme a que te pasara algo. Jamás me arriesgaré a perderte. Nunca. ¿Por qué no puedes comprenderlo?


  Acabo de hablar bastante agitado, lo que provoca que el silencio que sigue a mis palabras sea mucho más pronunciado.


  Ella no responde, pero siento que la cama se mueve cuando ella lo hace. De pronto, noto sus manos en mi estómago, suaves y cálidas.


  —¿Cash? —susurra.


  —¿Qué?


  Me desliza los dedos por el pecho hasta rodearme el cuello mientras se recuesta encima de mí. Aprieta los labios contra los míos para darme un beso ligero como una pluma.


  —Eso es justo lo que tenías que decir.


  —Es que no me diste la oportunidad antes —digo ahogadamente, contra su boca.


  —La próxima vez, dime eso —musita. Noto el movimiento de sus labios contra los míos y sé que está sonriendo de oreja a oreja.


  Con rapidez, la rodeo con los brazos y ruedo para tumbarla sobre la espalda e instalarme entre sus piernas abiertas. Está desnuda y tengo que contenerme para no hundirme en su interior sin más. Su cuerpo me llama como un baño caliente en una noche fría. Su alma me atrapa como un refrescante oasis en un desierto seco. Su corazón me atrae como un puerto seguro a una nave perdida.


  —Cuando dices que te diga eso, ¿te refieres a que te diga que estoy enamorado de ti? —indago, mientras jugueteo en su entrada con mi palpitante y duro glande.


  —Sí. Eso, siempre dímelo, una y otra vez.


  —Estoy enamorado de ti, Olivia Townsend —susurro al tiempo que me hundo en su interior. La siento suspirar y suspiro a mi vez.


  —Y yo estoy enamorada de ti, Cash Davenport.


  Me retiro hasta que solo queda en su interior la punta de mi pene. Entonces vuelvo a sumergirme en ella, un poco más profundamente esta vez.


  —Prométeme que jamás me dejarás. Quédate conmigo, Olivia. Vuelve mañana a casa conmigo y quédate para siempre.


  Ella hace una pausa, pero es solo un instante. Cuando habla, percibo la alegría en sus palabras.


  —Me quedaré contigo mientras tú quieras.


  —Siempre te querré a mi lado. No puedo soportar pensar que podría pasarte algo. No puedo aceptar la idea de que nos peleemos. No aguanto pensar que no puedas ser otra cosa que delirantemente feliz conmigo.


  —Entonces, considérame delirantemente feliz contigo. Siempre.


  —Siempre —repito mientras cubro su boca con la mía. La escucho suspirar de nuevo cuando me muevo en su interior. Esta vez, me trago su suspiro y su aliento pasa a formar parte del mío, igual que ella ha pasado a formar parte de mí. Y así es como me gusta que sea, porque no tengo pensado renunciar a ella. Ni ahora ni nunca.


  Epílogo


  Nash


  Entre que me despierto en un lugar extraño y las sustancias que me ha dado el maldito doctor mafioso o lo que sea, me siento un poco desorientado cuando abro los ojos. Lo primero que noto es que hay una mujer que huele de maravilla acurrucada contra mi costado. Lo segundo, que su pierna enredada con la mía me ha provocado una dura erección matutina.


  Los detalles de lo que ha ocurrido y dónde estoy regresan a mi mente poco a poco. No siento dolor, lo que me sorprende mucho. Me había imaginado que aquel cabrón me había clavado una navaja previamente impregnada en mierda de caballo o algo por el estilo. Aunque me siento muy agradecido de que no haya sido así.


  Es decir, hasta que escucho la familiar voz de mi hermano en la habitación de al lado. Está hablando por teléfono en voz baja.


  —¿Has hecho eso?


  Una pausa.


  —Sabes exactamente qué es eso —gruñe—. ¿Has-hecho-eso?


  Otra pausa.


  —¿De verdad quieres que confíe en ti? Estás más loco que…


  Escucho un suspiro que acaba convirtiéndose en un gruñido antes de que vuelva a mascullar.


  —¿Qué cojones hacemos ahora? Tengo que pensar en la mejor manera de proteger a la gente que amo.


  No es necesario ser un genio para saber que habla sobre… el incidente que he tenido yo con la moto. Cash se preocupa demasiado por todos.


  Pero yo no.


  Tengo una misión. Solo una. Y parece que los planes para destrozar la organización que acabó con la vida de mi madre cada vez están más cerca de materializarse.


  Si algo he aprendido en la vida, desde que tuve que abandonar mi hogar hace siete años, es que no puedo confiar en nadie.


  Y eso incluye también a mi familia.


  CONTINUARÁ…


  Unas palabras finales…


  Pocas veces en mi vida me he encontrado en una posición en la que siento tanto amor y gratitud que decir GRACIAS parece trillado, como si no fuera suficiente. Y esa es la tesitura en la que me encuentro ahora, cuando tengo que dirigirme a vosotros, mis lectores. Sois la única razón de que mi sueño de ser escritora se haya hecho realidad. Sabía que sería gratificante y maravilloso poder dedicarme finalmente a un trabajo que adoro de una manera incondicional, pero no me cabe duda de que la idea sería mucho más pesada, y menos brillante, si no fuera por el inimaginable placer que obtengo al escuchar que os gustan mis libros, que os han llegado de una manera especial o que vuestra vida os parece mejor después de haberlos leído. Así que, desde lo más profundo de mi alma, desde el centro de mi corazón, solo os digo que no puedo agradecéroslo lo suficiente. He añadido esta nota al final de todas mis historias, enlazando una entrada en mi blog que no os llevará más que un minuto leer. Es una expresión de sincero y humilde aprecio. Os quiero a todos y cada uno de vosotros, y jamás lograréis saber lo que vuestros numerosos correos, comentarios y posts han significado para mí.
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